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   1        MI  INFANCIA EN EL
 
   PAÍS DE LAS MARAVILLAS
 
    
 
    
 
    
 
   Fui un embarazo inesperado, nacida en el norte de Inglaterra en una familia de clase baja. Mi Nana (así llamaba a mi abuela), tuvo nueve hijos y yo tenía, por lo tanto, una enorme cantidad de primos, primas, tías y tíos. Aunque era una gran familia yo fui hija única, pero eso no impedía que estuviera siempre rodeada de mi familia.
 
   Tengo unos recuerdos muy claros de mi infancia. Uno de ellos nunca me pareció especial y apenas me había parado a pensar en él hasta que me di cuenta de que no hay muchas personas que recuerden esos momentos. No como lo hacía yo.
 
   Recordaba ser un bebé tumbado en mi cunita y despertarme entre sollozos por los sueños que había tenido. Unos sueños muy reales. 
 
   Siempre he soñado en la noche. Pero un sueño recurrente se destacó más que el resto, un sueño en el que me veía a mí misma en un lugar totalmente diferente.
 
   Durante años simplemente lo llamé “aquel lugar”, porqué durante mucho tiempo no entendí donde era. Parecía el País de las Maravillas.
 
   Y en ese País de las Maravillas me daba cuenta de su gran parecido al mundo en el que yo vivía, pero al mismo tiempo tan diferente, era un lugar mágico, donde las flores bailaban y los arboles hablaban conmigo, donde el césped crecía bajo mis pies, un lugar familiar lleno de paz y belleza. Además, la gente que conocí allí siempre estaba llena de amor y risas. Soñaba a menudo con “aquel lugar” aunque sabía que no era mi propio mundo. Sin embargo lo conocía a la perfección. Incluso hice amigos y a menudo volvía en mis sueños para verlos o hacer de nuevos. Y siempre, en todos y cada uno de esos sueños, yo despertaba con un sentimiento de paz.
 
   También sufrí, y todavía lo hago, experiencias extracorpóreas, en las que de vez en cuando mientras duermo me encuentro de repente a mí misma fuera de mi cuerpo, flotando en el aire. Soy capaz de viajar sin mi cuerpo; puedo ver y sentir todo debajo de mí mientras floto en el aire. Desgraciadamente, nunca he ido realmente a algún sitio emocionante, normalmente lo más lejos es la habitación de al lado.
 
   Estos episodios no solo me han ocurrido mientras dormía. Recuerdo una vez en la que estaba tumbada en el sofá del comedor, estaba cansada y tenía frio y no me apetecía moverme, aunque sabía que tenía que levantarme. De repente me encontré flotando en el aire, floté a través de la pared, y fuera, vi a gente debajo de mí. En medio de todas aquellas personas vi a uno de mis primos, volé cerca de él y me di cuenta de todos los detalles de su ropa y también que se dirigía hacia la dirección en la que yo estaba en ese momento. Floté entonces brevemente a lo largo de todo el parque y volví al sofá, allí me preguntaba cómo debía volver al interior de mi cuerpo. Yo parecía estar durmiendo, como si tan solo estuviera tumbada en aquel sofá, y tan rápido como tuve ese pensamiento volví dentro de mi cuerpo. Fue tan real.
 
   Poco después de haber vuelto dentro de mí, llamaron a la puerta, era mi primo y vestía la misma ropa con los mismos colores que yo había visto mientras flotaba sobre él. Estas vivencias se repetirían totalmente al azar.
 
    
 
   Mis padres se separaron poco tiempo después de mi primer cumpleaños. La relación entre ellos no había funcionado. Mi madre era una madre soltera muy trabajadora y a consecuencia yo empecé a dormir más y más noches en casa de Nana, mientras las horas de trabajo de mi madre eran tempranas y largas.
 
   Nana tenía una casa grande de tres habitaciones en Manchester, también llena de familia y espíritu. Aunque no recuerdo en que momento empecé a ver espíritus. Solo sé que no tengo ningún recuerdo en el que no los viera. Nunca he hecho un drama al respecto. Ver espíritus era normal para mí cuando yo era una niña. Así como soñar cosas que más tarde sucederían o hablar con personas dentro de mi cabeza. Esas personas me hablaban y yo las escuchaba en mi mente y las respondía dentro de esta, tuve conversaciones largas y cortas durante todo lo que mi memoria puede recordar dentro de mi cabeza.
 
   Y pasó un largo tiempo hasta que descubrí que las personas a las que escuchaba, verbalmente y en mi mente, eran espíritus. Parecía que vivía entre diferentes mundos, el físico y el mundo espiritual.
 
   Veía de manera impredecible aparecer y desaparecer espíritus, y ocurría en cualquier parte, hubo veces en las que entraba en mi habitación en casa de Nana para hacer alguna cosa y mientras caminaba hacia el interior veía un espíritu desconocido de alguna persona, allí de pie, y delante de mis ojos desaparecía. Lo más curioso es que jamás en toda mi infancia me pregunté: ¿por qué puedo verlos?
 
    
 
   Mi tía Janet era la menor de todas las hijas de Nana, ella seguía viviendo en la casa familiar. Adoraba estar con ella. Tenía un largo pelo rojizo y una perfecta sonrisa. Para mí era la mujer más bella que yo jamás había visto y siempre jugaba conmigo durante largas horas. Me llevaba a parques, me hablaba de diferentes cosas, escuchábamos músicas y bailábamos. Era una persona muy creativa y disfrutaba compartiendo su tiempo conmigo. Recuerdo la música clásica que sonaba y como bailaba alrededor mío haciendo ver que era una bailarina. 
 
   Mi tía Janet me llevó a mi primera escuela infantil. Yo jugaba como todas las otras niñas lo hacían. Cualquiera que me viera jugando sobre la gran moqueta verde de aquella clase pensaría que yo era como otra niña más. Intentaba encajar, aunque siempre me sentí como el número impar que se quedaba fuera del juego. Me sentía de alguna manera desapegada de ese mundo. No entendía porque estaba allí. Pero nunca me pregunté esto, simplemente era un sentimiento que yo tenía dentro de mí. Me preguntaba porque Janet me dejaba en la escuela y más tarde venía a recogerme, ¿por qué simplemente no se quedaba conmigo? La respuesta que obtuve fue “porque la maestra es la única que puede quedarse”. Recuerdo sentirme muy confusa porque al mirar dentro de la clase yo siempre veía a muchísimos adultos.
 
   No entendía porque los demás niños de la clase tenían a familiares que se quedaban durante toda la jornada, de vez en cuando eran abuelitas o abuelos, también tíos y tías, pero Janet siempre se marchaba dejándome sola. En algunas ocasiones yo lloraba y le pedía que no me dejase, pero no era porque no me gustara la escuela, simplemente me frustraba ver como todos me mentían en mi propia cara diciéndome “los adultos tienen prohibido quedarse en el aula”, una frase que Janet me repetía y repetía, muchas veces con el apoyo de la profesora que hacía que si con la cabeza mientras Janet me hablaba, sin embargo yo miraba alrededor de la clase y veía a todas aquellas personas: niños y adultos.
 
   Estaba tan confundida y a causa de mi edad no sabía cómo explicar mis sentimientos. En vez de preguntar por qué yo veía a tantos adultos, lloraba. Me pasé cada día rechazando la idea de volver a la escuela.
 
   Mi madre me llevaba de vez en cuando a ver a su hermana mayor, Diane, en la ciudad de Gales. Me encantaba ir allí. Diane vivía con su marido, Dave, y tenían dos hijos Dawn and Dayne, con los cuales estábamos muy unidos. Dave era bombero y algunas veces venía a casa con bolsas llenas de dulces y chocolatinas para mí y mis primos. Él sabía que me gustaba uno en concreto, los huevos de chocolate llenos de crema de Cadburys, y siempre se aseguraba de que hubiera uno en la bolsa para mí. 
 
   La familia vivía en un bungaló en el norte de Gales, era una casa que recuerdo llena de diversión y risas. Dave llegaba a casa y nos hacía cosquillas, nos colgaba de su hombro mientras Dawn, Dayne y yo gritábamos y reíamos como locos.
 
   Dayne y yo teníamos una relación especial y algunas veces sospeché que el también veía cosas que otros no podían. Recuerdo un día que apareció corriendo escaleras abajo por la casa de Nana gritando que había visto a una mujer mayor sentada en una mecedora en la habitación de nuestra abuela, Dayne describió la mujer, incluso todos los detalles de su cara, en la que tenía verrugas y demás. Pareció que todo el mundo reconocía quien era, sin embargo Dayne jamás la había conocido. Yo corrí dentro de la habitación siguiendo a Dayne pero no vi a nadie allí, no había ninguna mujer sentada en una mecedora. Me pregunté qué tipo de poderes mágicos Dayne tenía para ver a gente que yo no podía ver. Él, también casualmente dijo cosas que me hacían sentir como si el también tuviera su propio “País de las maravillas”.
 
   Mi prima Dawn tuvo una amiga imaginaria durante un largo periodo, era antes de que yo naciera, esto se convirtió en un problema ya que ella hablaba constantemente con su amiga. Se llamaba Gaynor y dejó la vida de Dawn justo antes de mi nacimiento.
 
   Cuando crecimos pregunté a Dawn algunas veces si recordaba a su amiga y ella me contestaba que era una chica siempre vestida de negro. 
 
   Quizás estas extrañas ocurrencias fueron las que me hicieron sentir cerca de Dawn y Dayne o simplemente la estabilidad y el amor que sentía cuando estaba en su casa.
 
   Un día mi madre no dejaba de llorar y cada vez que estaba cerca, mis tías y mi madre se callaban. Finalmente, mi madre me hizo sentarme en el sofá y me explico que mi tío Dave se había ido al cielo con los ángeles, ella apuntó hacia el cielo como si quisiera enseñarme el camino que él había hecho, arriba, hacia las nubes.
 
   Yo era muy joven en ese momento pero recuerdo que pensaba: ¿esto es lo mejor que ella puede decirme?
 
   Le pregunté a mamá que había pasado y ella dijo que tío Dave tenía cáncer, yo sabía que era una palabra mala ya que cuando los adultos hablaban de ese tema susurraban. Pero en mi cabeza no tenía la imagen lo que significaba estar enfermo. Lloraba porque todos los que estaban a mí alrededor lo hacían. Pero no fue hasta que volví a ir a casa de tía Diane que me di cuenta de lo que había sucedido. Cuando entré al bungaló supe que todo había cambiado, había un sentimiento de vacío, casi frio y la mirada llena de dolor de mis primos me hizo entender el sufrimiento por el cual estaban pasando. Con sus ojos tan jóvenes me decían que su mundo había cambiado para siempre. Esa fue la primera vez que me enfrenté al dolor de la muerte.
 
    
 
   Nana tenía una amiga que vivía en la misma calle que ella, una mujer muy anciana con un cabello puramente blanco y largo. Vivía en una casa enorme pero a causa de su enfermedad se había confinado en el primer piso, haciendo que su cama fuera el punto central que destacaba en su gran comedor. Ella leía hojas de té y Nana iba siempre a visitarla y a beber una taza de té, entonces al acabársela la mujer leería las hojas de té de la taza. 
 
   Yo adoraba ir a visitarla junto con Nana. Esa anciana frágil, para mí siendo una niña, tenía poderes mágicos. Era capaz de ver cosas en las tazas de té que yo no veía, imágenes y señales con significados que en ocasiones, en las tazas de té que Nana bebía, se convertían en informaciones importantes para su futuro. Me sentía tan intrigada con su sabiduría y conocimiento que empecé a beber té y a visitarla con la esperanza de que un día también leyese mis hojas. Ella nunca lo hizo pero jamás olvidaré el impacto que ella causo en mí. Era tan mágica. Y yo quería esos poderes, como ella, yo quería ser capaz de ver cosas del futuro de las personas.
 
    
 
   Nana era dueña de un gran libro de color verde lleno de hechizos, rituales y muchísimas cosas del ocultismo. Muchas veces escuchaba a Nana y mis tías leer sus páginas. Aquel libro verde era cogido en ocasiones, entonces Nana leía algo a mis tías y yo veía aparecer una sonrisa en sus caras. Como si supieran algo que yo no entendía o sabía. Aquel libro hablaba en gran parte sobre predecir el futuro utilizando los signos, presagios y creando hechizos.
 
   Empecé a suplicarle a Janet y a Nana que me leyeran el libro. También quería saber cosas sobre el futuro de los demás, quería aprender a detectar señales y presagios. Y por alguna extraña razón ellas pasaron ratos leyéndome las páginas de aquel gran libro. Yo era tan joven…y no debería haber entendido ni una palabra, pero sorprendentemente, lo hice. Pronto se les hizo aburrido leerme el mismo libro así que ellas sacaban el gran libro de cuentos para niños de Nana, así que decidí aprender a leer. Increíblemente lo hice, a una edad muy temprana ya había aprendido a leer. Suficiente como para sentarme en una silla y coger el libro verde y leer partes de el por mí misma. Me intrigaba mucho un tema: las cartas de tarot. Había una parte donde también explicaban como leer el futuro a través de las cartas de póker. Ese fue mi nuevo hobby, pasaba horas siendo una niña pequeña intentando leer el futuro en aquellas cartas.
 
   Y siempre tuve una voz que me hablaba. Mayoritariamente era una voz dentro de mi mente pero en algunas ocasiones veía que le pertenecía a un hombre, delgado y con el pelo largo. Él tenía los más calmados y penetrantes ojos que jamás he visto. Siempre estuvo alrededor mío desde que tengo memoria de ello. A veces aunque no le podía ver sabía que estaba allí, nunca cuestioné quien era. Para mí era un hombre que siempre estaba conmigo, un amigo. También sabía que él era diferente, había algo especial en ese hombre que no podía descubrir. En cualquier momento podía hablarle o escucharle, muchas de estas veces dentro de mi mente. En muchas ocasiones le hablaba de cosas estúpidas, le llamaba amigo o “voz en mi cabeza”. Ahora para mí esa voz se llama: Micheal.
 
    
 
   Mi prima Amanda solía quedarse en casa de Nana a dormir, estábamos muy unidas, como si fuéramos hermanas. Una de esas noches mientras estábamos tumbadas en la cama, Amanda, empezó a temblar muerta de miedo y me susurró que podía ver a un fantasma, yo miré alrededor en la oscura habitación y la única persona que pude ver era un hombre espíritu de pie junto a la ventana. No podía ver a ningún fantasma. Amanda apuntó hacia el lugar exacto en el que yo veía a aquel hombre y dijo “allí”, yo volví a mirar pero seguía viendo lo mismo. “¿Te refieres a ese hombre de pie junto a la ventana?” pregunté, “si” dijo ella y empezó a llorar escondiéndose bajo las sabanas. 
 
   Me tumbé en mi cama preguntándome que estaba ocurriendo, ¿por qué estaba tan asustada de aquel hombre? y ¿por qué lo había llamado fantasma? Seguramente ella le había visto más veces. Ese hombre estaba en casa de Nana a menudo. Me sentía confundida delante del miedo de Amanda.
 
   Le pregunté a Micheal los motivos por los que ella estaba tan asustada y él me explicó que habían personas que se asustaban de lo desconocido.
 
    
 
   Si miro atrás en mi infancia, me resulta difícil creer que nadie en mi gigantesca familia se hubiera dado cuenta de que algo era diferente en mí. Y se lo escondí, nunca fue mi intención. 
 
   Odiaba la escuela, la encontraba terriblemente aburrida y tan solo prestaba atención cuando me sentaban delante de los maestros. De algún modo encontré la manera de desconectar de la lección que daban y no escuchaba ni una palabra de lo que los profesores decían y al mismo tiempo mi mente se relajaba y se perdía entre los colores que los rodeaban. Más tarde descubrí que estos colores eran llamados auras. En aquel momento, tan solo sabía que había colores alrededor de las personas, podía verlos y pasaba el tiempo mirándolos. Veía espectros de colores y entendía porque en algunas ocasiones los colores de mis maestros cambiaban. Cambié muchas veces de colegio así que poco puedo recordar de los nombres de los profesores, pero idee un sistema de nombres a través de sus auras: señor Naranja, señorita Amarillo, señorita Verde…
 
   También aprendí como meditar mientras estaba en clase, me sentaba silenciosa, y mis ojos miraban directamente al profesor, pero dentro de mí yo estaba en un lugar completamente diferente. Comencé a transportarme de vez en cuando a “aquel lugar” que había ido en muchos de mis sueños. En aquel tiempo yo no entendía que estaba meditando, solo era consciente de estar sentada en aquella clase, escuchando matemáticas u otras asignaturas. Sin embargo estaba en un gran campo lleno de flores amarillas o caminando en la orilla de una preciosa playa. Quedaba con amigos que conocía en mis sueños, amigos de “aquel lugar” y nos encontrábamos caminando juntos o sentados en algún rincón de aquel paraíso. Mi cuerpo estaba en clase, mi mente estaba en un mundo diferente. 
 
   Hasta ese momento tan solo había estado en “aquel lugar” mágico en mis sueños y ahora me era posible llegar allí a través de la meditación. Lo encontraba muy emocionante. 
 
   Pasaba la gran parte de mis días en aquel mundo distinto, con ojos abiertos, relajada y disfrutando cada instante. Solo me distraía el tener que volver a la realidad, a la clase.
 
   Una profesora me dijo una vez que parecía “soñar despierta muy a menudo”. Recuerdo que casi reí pensando: ¿soñar despierta? Si tú supieras que he pasado la última hora sentada en un banco junto a un río viendo el agua correr libremente mientras escuchaba tu clase de ciencias.
 
   Mientras tanto, soñaba cada noche, sueños que en algunas ocasiones se hacían realidad o sueños que me llevaban a diferentes sitios, países o incluso una diferente época. Meditaba gran parte de los días para que los ratos en la escuela se hicieran más cortos, pasaba las horas mirando las auras de los profesores y de vez en cuando flotando a través de paredes al azar. También veía espíritus de manera regular y hablaba con personas en mi cabeza. Aún en aquel momento no me había cuestionado por qué me ocurrían estas cosas. 
 
    
 
   Mi abuelo solía llevarme a dar largos paseos en la mayoría de días que no tenía colegio, solíamos caminar hasta Heaton Park en Manchester, caminar kilómetros alrededor del enorme parque durante horas y finalmente volver a casa. Amaba estar al aire libre, me sentaba y hacía cadenitas de margaritas, rodaba por las pequeñas colinas de césped, seguía las mariposas por el campo. Mi abuelo me hablaba sobre plantas y como estas a veces podían curarnos, y me contaba todos los detalles durante horas. Era muy pequeña cuando empezaron estos paseos tan especiales, incluso recuerdo como me empujaba en mi cochecito y más tarde, cuando ya aprendí a caminar, volvía a casa sobre mis piececitos hasta que crecí lo suficiente como para no necesitar más el carrito. Aunque algunas veces los paseos eran largos y me dejaban muy cansada, amaba esos momentos.
 
   Inglaterra es preciosa con toda su naturaleza y su color verde y siendo niña esos paseos me influenciaron muchísimo, me conectaron a la naturaleza y de alguna manera me hacían sentir parte de ella.
 
   En mitad del camino a casa parábamos en un viejo pub inglés. Mi abuelo solía beber cerveza y yo pedía Coca-Cola. Nunca debíamos decirle a Nana sobre nuestras aventuras ya que nuestra familia apenas tenía dinero y ella no habría estado contenta si hubiese sabido que gastábamos nuestros ahorrillos en aquel pub. Tampoco podía contarle sobre los días que habíamos hecho un tour en autobús alrededor del parque, comprábamos pastel o un sándwich y nos subíamos al autobús donde comíamos, o algunas veces habíamos ido al museo del Heaton Park. Mi abuelo solía darme helados, palomitas, paseos en barco o en poni. Íbamos a ver a los animales y les comprábamos comida. Por supuesto, esto tampoco lo sabía Nana.
 
   El Heaton Park era de alguna manera similar a “aquel lugar” en el que yo iba en mis sueños, pero al mismo sitio estaban a kilómetros de distancia de ser parecidos, como si la belleza del parque insultara a la de mi País de las Maravillas.
 
   Nana siempre estaba en la cocina cocinando platos deliciosos. Mi abuelo por otro lado había creado su propia tienda de fruta y vegetales, cultivábamos todo tipo de alimentos: tomates, fresas, lechugas, coliflor, etc. Nana ahorraba una fortuna gracias a que podía cocinar con los vegetales de nuestro huerto. 
 
   Solía mirarla mientras horneaba los pasteles, me sentaba en la cocina para ver todo lo que hacía. Nana me quería muchísimo, fui su nieta favorita. Me mimaba, era amable conmigo y me cuidaba, me abrazaba y acariciaba y siempre estaba alimentándome, incluso me enseñó a deletrear mi nombre, a contar y otras cosas básicas que realmente yo debería haber aprendido en la escuela, si hubiera estado escuchando, claro.  
 
   Me sentaba en una silla y la ayudaba a batir la masa de los pasteles, después de cenar, nos sentábamos juntas y comíamos. Hubo tantos días así. Me contaba todos los cotilleos de la familia y mirábamos juntas los programas que a ella le gustaban mientras yo me tumbaba en su sofá, al lado de la chimenea, con una manta sobre mí.
 
   Mi abuelo también me mimaba, aunque no era una persona querida por la familia, infundía miedo, y yo estoy segura que los demás pueden contar historias de terror sobre él. Aun así el me mimaba. El me enseñó a montar en bicicleta y se sintió muy orgulloso y feliz cuando finalmente pudo quitar las ruedecillas traseras. Me daba cuenta de que casi nunca hablaba con mis primos y nunca me pareció que se los llevara a dar paseos como lo hacía conmigo.
 
   Pero fue mi madre quien realmente me mimó cuando era una niña, ella trabajaba duro y gastaba todo su dinero en mí, me compraba cualquier juguete que yo quisiera, siempre me vestía con las mejores ropas y los zapatos más caros, me llevaba a comer a restaurantes lujosos, incluso íbamos a Londres a ver obras de teatro, tales como: 42 Street y Gigi. Yo solía bailar todo el camino hacia casa. 
 
   Mi madre siempre trataba de compensar el dejarme en casa de Nana por largas temporadas mientras ella trabajaba, así que me compraba cualquier cosa que quería y por eso me llevaba a los mejores sitios, muchas veces incluso jugaba conmigo durante horas y horas. Siempre estaba de ida y vuelta, viviendo con Nana, o viviendo con mamá. Mi madre siempre estaba en diferentes sitios, nunca se quedaba en una misma casa más de unos poco meses. Así que me he mudado bastantes ocasiones en mi vida.
 
   Amaba estar con mi madre. Ella me hacía reír mucho y tuvimos momentos geniales. Vivir con Nana, aunque era estupendo, todo se trataba de hacer pasteles y ahorrar dinero. Un pollo podía servir para que lo comiéramos nueve de nosotros y los huesos de este irían a hacer caldo, sin duda alguna. Vivir con mamá significaba ir a restaurantes, ir de compras hasta tarde, era divertida y llena de vida. El contraste entre ellas dos era tremendo. Vivir con Nana y vivir con mi madre era como la noche y el día.
 
    
 
   Mi intuición en la infancia era muy buena, parecía que simplemente sabía que iba a ocurrir, cosas estúpidas como: saber que mi madre trabajaría hasta tarde ese día concreto y que tendría que quedarme en casa de Nana, o que uno de mis primos aparecería por casa de la abuela para hacernos una corta visita e incluso que Nana haría tartaletas de limón para nosotros. Eran cosas muy insignificantes pero tenía la firme seguridad de que pasarían. 
 
   Una vez estaba con un amigo y su madre, caminamos hasta la oficina de correos, era un largo camino a través de un campo y no había nadie alrededor nuestro y al llegar allí decidí esperarme fuera en la calle, mientras mi amigo y su madre entraban en correos. De repente apareció una furgoneta blanca justo a mi lado y un hombre que se asomó por la ventana de esta, me preguntó si me gustaban los perros, le contesté que sí y me acerqué un poco más a la furgoneta. Me comentó que su perra había tenido cachorritos y que si nadie se los quedaba tendría que sacrificarlos. Casi lloré mientras me comentaba todos los detalles de ese pequeñito cachorrito adorable, entonces me ofreció darme uno de ellos y añadió “sube a la furgoneta” mientras abría la puerta.
 
   Yo estaba a punto de hacerlo, de entrar en aquella furgoneta y coger mi nueva mascota, como si el me ofreciera un dulce que yo anhelaba. Pero en ese mismo instante, escuche a mi madre gritar muy alto “¡¡NUNCA ENTRES EN EL COCHE DE UN EXTRAÑO Y JAMÁS ACEPTES NADA QUE TE DÉ UN DESCONOCIDO!!”, estaba tan segura que era la voz de mamá que de inmediato empecé a mirar alrededor buscándola, pero no había nadie allí. Pero había escuchado su voz tan claramente, casi podía sentirla allí de pie a mi lado, como si notase su respiración en mi cuello mientras me habló. Me aparté rápidamente de la furgoneta y le dije al hombre que no iba a subir en ella mientras entraba corriendo a la oficina de correos. El hombre pareció enfadarse y se fue.
 
   Jamás le conté a nadie sobre este incidente ya que para mí solo fue otra extraña experiencia más. Ahora si miro al pasado y pienso en lo que podría haberme pasado aquel día si no hubiera escuchado la voz de mamá, estoy segura de que estaba tan convencida de conseguir al perrito que habría entrado en aquel coche desconocido.     
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2        CORONAS DE
 
   MARGARITAS
 
    
 
    
 
   Poco después del incidente con el hombre de la furgoneta, yo estaba jugando en mi jardín con mi amiga Margarita. Nosotras habíamos estado jugando un buen rato cuando nuestra amiga Sharon vino corriendo hacia mi jardín donde las tres empezamos a jugar juntas. O eso pensaba yo, ya que me di cuenta de que Sharon ignoraba a Margarita y no le había dicho ni una palabra en todo el rato.
 
   “¿Por qué no le hablas a Margarita?” pregunté.
 
   “¿Quién es Margarita?” Sharon me contestó, torciendo un poco la cabeza debido a su incomprensión y entrecerrando los ojos mientras me miraba.
 
   “Margarita es mi amiga” dije apuntando hacia ella que en ese momento estaba sentada en la hierba sobre la que nosotras habíamos estado jugando.
 
   Sharon me miraba boquiabierta sin entender nada, extremadamente confusa y dijo “¿de quién estás hablando?” y en ese mismo momento Margarita susurró poniéndose de pie detrás de mí “ella no puede verme”. Yo me quedé estupefacta y pregunté “¿Qué quieres decir con que ella no puede verte?”. Margarita soltó una risilla infantil y antes de que pudiera decir algo más, desapareció delante de mis ojos. Me quedé paralizada con la boca abierta y mirando frenéticamente a un punto ahora vacío donde mi amiga había estado de pie. 
 
   “¿De qué estás hablando?” preguntó Sharon, estando ya un poco molesta conmigo y queriendo saber a qué me refería. “Oh, nada” contesté, intentando asumir lo que acababa de pasar “no me encuentro muy bien, me voy a tumbar en la cama” dije finalmente. Sharon se marchó y yo entré en mi habitación y me tumbé en la cama.
 
   No me molestaba que Margarita fuera un espíritu, solo no entendía como todo funcionaba. De algún modo, me agobiaba saber que no me había dado cuenta hasta ese día y me preguntaba cuántos de mis amigos serían también espíritus.
 
   No vi a Margarita durante un largo tiempo después de aquel día, empecé a preocuparme por si, al haber hablado sobre ella con Sharon, la había puesto en alguna situación complicada. Nunca volví a verla en mi jardín. No entendía que le pasaba a Sharon, por qué no podía ver a Margarita ella también. Nunca me vi a mi misma como si tuviera un don al poder ver espíritus, en vez de verlo de ese modo yo me cuestionaba que les había pasado a los demás para no poder verlos.
 
   Pasó un año y un día yo estaba en “aquel lugar”, no estaba durmiendo, simplemente tumbada en mi cama y me encontré que había sido transportada a aquel sitio tan especial. Podía escuchar a niños jugando y caminé hacia esa dirección, pasando entre algunos árboles y vi a un grupo de niños de mi edad jugando con un gatito, me di cuenta que uno de esos niños era una amiga mío que vivía unas casas más allá de la de Nana. Ella me sonrió y saludó, entonces me di la vuelta y vi a Margarita. Ella también me sonrió, tenía unos profundos ojos azules y sus mejillas eran sonrosadas. Estaba muy feliz de volver a verla de nuevo y durante un gran rato me senté allí y jugué con todos ellos, nos divertimos muchísimo. Entonces escuché a mamá llamarme. Me fui de “aquel lugar”, me levanté de la cama y baje las escaleras para encontrar a mamá junto a la cena que me estaba esperando.
 
   Al día siguiente dormía en casa de Nana cuando de repente las noticias llegaron a nuestra casa, mi pequeña amiga que vivía a unas casas de distancia de Nana había muerto hacía unos pocos días. Yo recordé que la había visto en “aquel lugar”. Jugamos juntas y ella estaba feliz. No pude sentir ninguna pérdida con su muerte. Mientras el coche funerario pasaba por delante de la casa de Nana todos los vecinos habían salido a la puerta y daban su pésame a la madre. Cuando ella llegó a nuestro portal estaba histérica, muy desconsolada y apenas podía sostenerse en pie caminando tras el coche del funeral donde el pequeño y estrecho ataúd de su hija estaba. Quise desesperadamente correr hacia ella y decirle que no llorase, que su hija estaba bien, que la había visto y habíamos jugado juntas, que era feliz. Pero en vez de eso me quedé de pie mirando, sintiéndome inútil. Pasó mucho tiempo para que llegase a donde estoy ahora, dando mensajes de los espíritus, sin embargo aquel no fue uno de ellos.
 
   Si miro hacia atrás me asombro de las experiencias de mi infancia, que de manera dispersa no parecen gran cosa pero al juntar todos esos momentos es increíble lo que me ocurrió en mi día a día. También estaba muy segura de lo que me pasaba pero me confundía no entender porque no le pasaba a los demás, ¿por qué nadie más podía ver a esas personas que yo veía, por qué podía dejarme llevar a otro mundo mientras mi cuerpo no se movía conmigo?
 
   Sabía sin duda que podía entrar en “aquel lugar”, que podía ver a personas que todos parecían no ver, lo que me ocurría era tan real y tan solo me preocupaba entender porque a los demás no les pasaba igual. Me confundía poder ver a Micheal y los demás no. Me molestaba sentirme sola en todo aquello que veía y oía. Actualmente esta sensación ha desaparecido y todo lo que me rodea se ha convertido en naturalidad y parte de mi vida.
 
   Recuerdo un tiempo que estuve viviendo en Londres. Mi madre había conocido a un hombre de Chipre el cual le debió gustar muchísimo ya que se casó con él. Viví en una casa en Greenwich con sus familiares, una encantadora familia con niños que eran más o menos de mi edad. Mi madre había ido de viaje a Chipre con su nuevo marido y yo les seguiría al cabo de unos poco meses. Tenía muchas ganas de ir a Chipre. Sabía que su nuevo marido era un hombre bastante rico quien era dueño de caballos y un gran terreno allí. Mi madre tardaba mucho en pedirme que fuera a Chipre y esto me estaba entristeciendo y haciéndome sentir bastante infeliz al respecto. Sabía dentro de mí que algo estaba mal, tan solo sabía que algo no era como habíamos pensado. Por fin mi madre se dio cuenta de que yo no era feliz eternamente esperando. Yo no podía regresar a casa de Nana pues esta pensaba que yo estaba ya en Chipre, ella no hubiera estado contenta si supiera que había estado viviendo con otra familia en Londres, no importaba si eran amables y buenos. Finalmente el billete de vuelo llegó.
 
   Tenía ocho años cuando volé sola desde el Reino Unido hasta Chipre, estaba ansiosa, aunque mi intuición me decía que mi madre no quería realmente que yo fuera. El vuelo pareció durar años y finalmente aterrizamos suavemente sobre la pista.
 
   Corrí fuera del avión y nerviosa mire alrededor buscando a mamá. Me costó un buen rato darme cuenta de que ella no estaba allí. No encontraba a mi madre en ningún lado del aeropuerto. Sabía que algo estaba mal, igual que sabía que esa no era la manera en la que mi madre actuaría, no era posible que ella no hubiera venido a buscarme. Yo había viajado algunas veces sola desde Manchester a Londres, Nana me dejaba en la puerta de embarque de Manchester y mamá me recogía en la de salida de Londres, y viceversa. Además sabía cómo de paranoica era mi madre por no dejarme sola hasta que las puertas de embarque se cerraban, era imposible que me hubiera dejado sola en el aeropuerto de Chipre.
 
   Finalmente encontré a una amable mujer en recepción y miró mi billete. No estaba en Chipre. Estaba en Turquía. Había un cambio en el vuelo, teníamos que parar en Turquía para ir a Chipre, yo no sabía nada de eso. La mujer me enseño hacia donde tenía que ir y me dijo que tenía poco tiempo para llegar.
 
   Corrí rápidamente atravesando el aeropuerto buscando mi vuelo, estaba en pánico, a punto de perder mi vuelo y estancada sola en el aeropuerto de Estambul. Imaginarme a mi madre esperándome y no viéndome allí me hacía sentir nauseas. De repente, por alguna razón pare en seco, justo allí en mitad del aeropuerto con gente que me empujaba y hablaban alto una lengua que yo no entendía, cogí aire y solo por un momento quedé en absoluto silencio. De golpe todo el ruido del aeropuerto había desaparecido, ya no notaba a esa gente alrededor mío, tan solo el silencio. Unos segundos más tarde, abrí mis ojos y dije de manera calmada a Micheal “enséñame el camino”, en pocos minutos encontré mi vuelo y entonces pregunté a Micheal por qué no me lo había dicho antes, él me explicó que yo estaba demasiado estresada como para escucharle. Me di cuenta aquel día de algo que ha seguido conmigo durante años, solo en el silencio, me permitía escuchar su mensaje. Tan solo quedándome en un punto concreto era posible seguir hacia adelante. 
 
   Finalmente llegué a Chipre donde mi madre me estaba esperando, ella estaba feliz de verme aunque sabía por su mirada que algo no iba bien, incluso cuando ella me enseñaba una de sus falsas sonrisas, sabía que escondía algo.
 
   Entendí de manera rápida por que mi madre no me quería allí en Chipre. Ellos vivían una vida muy pobre. Su marido, aunque era un  hombre muy amable conmigo, no le había dicho la verdad sobre su casa en Chipre. No había una gran casa, ni establos para los caballos. Era una casa pequeña que apenas tenía las cosas esenciales, el lavabo era un agujero en la cocina lleno de cucarachas y habían un montón de ellas aplastadas a lo largo de la casa.
 
   Era de noche cuando yo llegué así que nada más entrar en casa me fui a la cama. Me di cuenta de que había una niña pequeña en una cuna, Yeshim, mi nueva hermanastra. Pensé que era raro que una niña de cinco años estuviera en una cuna pero me quedé dormida en cuanto mi cabeza tocó la almohada. 
 
   Cuando abrí los ojos la siguiente mañana me recibían un montón de ojos mirándome fijamente, Yeshim y su hermano Tolga con sus primos y vecinos y todos aquellos niños del vecindario estaban allí mirándome directamente. Me sentí como si fuera un animal del zoológico. 
 
   La gente era muy amable conmigo en Chipre pero no tardé demasiado en echar de menos la comida de Nana y deseando estar en su casa. Era tan pobre, el no tener un lavabo era mi gran problema, odiaba a las cucarachas. Hice amistad con la chica que vivía en la casa de al lado, ella tenía lavabo, no uno de verdad como el que he conocido toda mi vida, pero era mucho más que el agujero en la cocina que yo tenía. 
 
   Una vez por semana había un programa en la televisión que todos los niños del vecindario miraban. Venían a nuestra casa, se sentaban fuera encima de un coche viejo y miraban este programa en blanco y negro. Me sentaba allí deseando estar en casa de Nana, en su sofá delante de aquella enorme pantalla a color que mi madre le había comprado en la que yo miraba Snooker con mi abuelo y Dallas con Nana mientras comía palomitas. Los nuevos suegros de mi madre eran una adorable pareja que vivía en un pequeño cobertizo donde el lavabo estaba en el jardín, otro agujero en el suelo pero esta vez con gallinas y pollos corriendo alrededor en vez de cucarachas.
 
   Mamá hizo lo mejor que pudo mientras yo estaba allí, pero realmente no había mucho que ella pudiera hacer, se habían acabado los restaurantes de lujo y las ropas bonitas, la vida eran muy básica ahora. Yo sabía que mi madre no viviría de este modo por mucho tiempo, la conocía tan bien.  
 
   Un día fui al parque, estaba sentada en un columpio combatiendo el calor de Chipre. Me sentía tan hambrienta, no había comido nada que me fuera familia desde que había llegado y ese día en concreto podía sentir mi estómago llorar por comer algo. Empecé a recordar toda la comida que Nana solía hacer y eso me hizo sentir más hambrienta. Me di cuenta que habían muchas flores alrededor del parque, salté del columpio y caminé hacia una gran flor de color amarillo, olí su perfume, me arrodillé para oler todas las flores y fue entonces cuando una idea me vino a la cabeza.
 
    
 
   En pocos minutos me había comido la flor y poco más tarde la que había al lado de esta. De repente me sentí mejor y seguí jugando en el parque. Esa noche me puse enferma. Estaba bastante mal y me habían salido ronchas por todo el cuerpo. Después de un viaje al hospital para saber que me pasaba, tuve que confesar a mi madre que había comido flores en el parque y que había aprendido que eso no era buena idea, tuve una reacción alérgica por culpa de ellas. Al día siguiente tenía reservado un billete de avión de vuelta a casa. Mi madre me siguió poco tiempo después.
 
    
 
   Yo tenía alrededor de nueve años cuando mi madre me llevó a una especie de feria sobre psíquicos en Reino Unido. Esto me influenció mucho. Me sentí como si estuviera en un sitio mágico. Me encantaba todo lo que veía y olía, la gente y sobretodo las cartas del tarot. Cada tarotista leía su propia baraja de cartas. Era la primera vez que yo veía con detalle las cartas del tarot y fue entonces mientras mi madre tenía una tirada de cartas que yo exploraba aquel sitio y conocí a un hombre que leía las cartas del tarot. Parecía un poco hippie con su pelo largo y su barba corta. Empecé a bombardearle con preguntas y a suplicarle que me echara las cartas. Por supuesto, yo era demasiado joven y el no aceptó mi petición. De todos modos, él puso sus manos en mi cabeza y me dijo: 
 
   “Un día tú vas a ser una gran tarotista. También serás una gran médium. Ayudarás a muchísima gente.”
 
   ¿Una médium? Yo estaba entusiasmada y ansiosa de convertirme en una buena tarotista, pero…¿Qué quería decir con médium? Mi siguiente duda a resolver era saber que significaba ser médium. Descubrí que ser médium era ser una persona que habla con los muertos. Recuerdo que pensé que yo hacía eso todo el tiempo. Que aburrido. Pensaba que era tan fácil hablar con los muertos que me sonó tremendamente aburrido. Me concentré en lo que el hombre me había dicho de mi futuro como tarotista. La imagen de mi misma siendo dueña de una baraja colorida de cartas del tarot me hacía sentir la niña más feliz del mundo.
 
   Al mismo tiempo nosotras vivíamos en Londres y desde que habíamos vuelto de Chipre la vida se había vuelto muy dura económicamente. Mi madre trabajaba durante largas horas de nuevo. Mi hermanastra, Yeshim, quien también había vuelto a Inglaterra y yo nos sentábamos en aquel horrible apartamento casi derruido esperando a que mi madre volviera cada noche. El matrimonio de mi madre no funcionaba y el estrés económico y con la dura batalla de nuestras condiciones cuotidianas no ayudaba. Yeshim y yo comíamos arroz o sopa de arroz durante semanas.
 
   Por suerte, como siempre la ayuda estaba en camino, mi madre y yo volvíamos a Manchester para ver a Nana y al abuelo. Estábamos sentadas en el autobús y cuando este ya salía de la estación paró para dejar que alguien subiera en él. No podíamos ver la puerta del autobús pero de repente mi madre se giró hacia mí y me dijo “es tu tío Donald”, yo la miré confusa, ¿por qué mi tío Donald estaba en Londres? ¿Por qué se subiría a este autobús y como lo sabía mamá? Al mirar a la escalerilla de entrada apreció el hermano de mamá ¡mi tío Donald!
 
   Yo estaba tan feliz de verle, lo quería mucho, nosotros siempre habíamos sido tan cercanos, pero como mamá y yo nos habíamos mudado muchísimas veces habíamos perdido el contacto. Dos cosas importantes surgieron de ese encuentro fortuito, primeramente, Donald, vivía justo a la vuelta de la esquina de nuestra casa en Londres, a la vuelta de Manchester yo vería a Donald y a la que sería su mujer, mi tía Maxine, casi cada día. Él y Maxine tampoco estaban en su mejor momento económico, aun así, recuerdo que compraban bolsas de comida para nosotras. Se acabaron las sopas de arroz, finalmente, volvíamos a poder comer buena comida de nuevo.
 
   Los quería mucho, mi tío Donald había sido en muchas cosas como un padre para mí. Me llevaba en trineo durante el invierno y a nadar en los ríos en verano. Él siempre me había querido mucho y siempre había sido muy paciente conmigo. Me hacía sentir querida y a salvo, parecía tener siempre tiempo para mí, tratándome como si fuera su propia hija.
 
   La otra cosa que siempre me intrigó sobre el incidente del autobús era el cómo mi madre había sabido que era su hermano, cuando donde estábamos sentadas era imposible ver a nadie, no entendía como pudo saber que era él sin siquiera haberle visto. Empecé a observar a mi madre más de cerca y parecía que ella “sabía” cosas antes de que estas pasaran. 
 
   Poco tiempo después mi abuelo enfermó. Perdía mucho peso y los susurros entre los miembros de mi familia señalaban que tenía algo que ver con la palabra “cáncer”. Un día pregunté a Micheal “¿Qué le está pasando a mi abuelo?” y él me respondió “se está muriendo”. Corrí escaleras arriba para ver a mi abuelo que estaba tumbado boca arriba en su cama. Estaba tan delgado y frágil. Vestía un pijama blanco y azul y su pelo blanco y su puntiaguda cara me sorprendieron por primera vez al verle. No podía hablar. No había comprendido que él estaba tan enfermo porque no me habían permitido verle desde que él había vuelto del hospital. Corrí hacia él y le abracé. El siguió mirando hacia el techo. Le pregunté si tenía hambre y el asintió con la cabeza. Corrí escaleras abajo diciéndole a Nana que me diera algo de comida para el abuelo puesto que estaba hambriento. Nana dijo que él no se lo comería, “si lo hará” respondí llorando “me ha dicho que tiene hambre”. Él estaba tan delgado que yo no podía entender porque nadie le estaba alimentando. Nana me dijo amablemente que el abuelo se estaba muriendo. Me recuerdo pensando que Micheal mi serviría para ayudar a ver el futuro si él supo que mi abuelo iba a morir también sabrá otro cosas del futuro.
 
   La noche que mi abuelo murió yo tuve un sueño muy real en que veía su ataúd en un autobús. Un gran rojo y viejo autobús inglés en el que yo me subía y caminaba hacia su ataúd. Y entonces veía sus calcetines, pantalones, su camiseta y entonces su cara. Sin embargo no era mi abuelo al que yo miraba, en vez de él yo veía a mi padre. Vi el episodio entero en cámara lenta. Yo estaba de pie mirando a su cuerpo muerto en mi sueño y al despertar supe que la siguiente muerte iba a ser la de mi propio padre. También sabía que no había nada que yo pudiera hacer al respecto. Mi padre iba a morir. Y yo no podía hacer nada para evitarlo.
 
   Poco tiempo después de que mi abuelo muriera, mi madre, mi tía Janet, mi prima Helen y yo nos fuimos con Nana a España. Mi madre se había separado de su marido en aquel momento así que el paréntesis pareció ser bueno para ella también. Reservamos una semana en un viaje que haríamos en autobús hacia una ciudad llamada Blanes en la Costa Brava. Yo no podía esperar a irme lejos de Londres. En aquel momento yo había vivido en sitios tan diferentes, ciudades distintas y había ido a tantas escuelas que había perdido la cuenta. De vez en cuando yo iría y vendría de casa de Nana hacia donde fuera que viviera mamá en ese momento. Dudo que hayamos estado más de unos pocos meses en cualquier lugar. Me había mudado tantas veces incluso siendo ya adulta, en ocasiones me despertaba y no sabía con certeza donde me encontraba. Me costaba asimilar en qué país, en que ciudad y en casa me encontraba y mientras lo pensaba, poco a poco, venía a mí la respuesta.
 
   En España sentí por primera vez que encajaba. Me sentía como si estuviera en casa, era un sentimiento que yo jamás había tenido anteriormente. La ciudad a la que había ido, me hizo sentir cómo si lo supiera de repente. Fui a la playa y me sentí como si hubiera estado nadando toda mi vida en aquel mar, en cada momento que miraba hacia el cielo de España sentía una electricidad recorrer todo mi cuerpo atravesándolo. Adoraba el idioma y la comida española. De repente teníamos comida en abundancia otra vez y yo no había probado nada como aquello, aquellos sabores me deleitaban.
 
   Mi madre me preguntó si estaba disfrutando y yo contesté que estaba siendo el mejor momento de mi vida, imaginad cuanto me gustó España como para contestar así. Mi madre era la oveja negra de la familia. Divorciada, madre soltera y hacía más o menos lo que le daba en gana. Ella fue en contra de toda la tradición familiar. Ella fumaba, bebía, se divertía, iba de fiesta y disfrutaba la vida, estaba constantemente en movimiento. Nosotras de golpe éramos muy pobres y al cabo de un momento inmensamente ricas, entonces algo ocurría y volvíamos a ser pobres, sobreviviendo con lo más básico.
 
   Sin embargo, para mí ella era la mejor madre, siempre me enseñó a creer en Dios y a seguir mi corazón. Algo que creo que es el mejor regalo que una madre puede dar a su hijo. Crecí siendo muy querida en mi vida.
 
   Cuando nuestra semana de vacaciones se acabó, salí sola al balcón de nuestro apartamento en España y miré al cielo azul, no había ni una sola nube en él y pedí por favor a quien pudiera estar escuchando allí arriba “por favor encuentra una manera de hacerme volver a este lugar y que pueda vivir aquí, este es mi hogar, este es el lugar en el que quiero vivir”. Después de mi plegaria, sentí una sensación de paz y dejé ir un gran suspiro mientras una ola de creencia venía hacia mí, sabía que mi deseo sería muy pronto concedido.
 
   Cuando estuvimos en casa solas, mi madre se acercó a mi muy seria y dijo que el hombre del bar al que habíamos ido cada día en España le había ofrecido trabajo. “¿Cómo te sentirías si nos mudásemos a España?”, no tuve que responder, simplemente no deshice mi equipaje.  
 
   Una semana más tarde, estábamos de vuelta en España y preparadas para vivir otra aventura nueva.
 
   . 
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3 Sol, Mar y la videncia
 
    
 
    
 
   De vuelta en España nunca me había sentido tan feliz en toda mi vida. Nací de nuevo, en el sentido de que tenía que aprender a hablar el idioma, la comida era nueva para mí y algo tan simple como patatas me llevaban a una experiencia totalmente nueva por sus hierbas y especias las cuales yo no había probado antes. La vida en España era diferente y la manera de vivirla también. Las estrellas por la noche brillaban más, la gente solía hacer muchos gestos con las manos al hablar y levantaban sus voces a veces hasta casi gritando. Los coches aparecían por el lado opuesto de la carretera al conducir, era diferente a Inglaterra. Los adolescentes tenían motocicletas, los policías se unían a la gente en los bares y paraban a beber algo y hablar. Los españoles eran muy amistosos conmigo y muy pronto me sentí parte de la ciudad, en la que me paraban al azar por la calle y me deseaban un buen día. 
 
   Cada nuevo día me brindaba alguna novedad y experiencias emocionantes, me encantaba. La ciudad en sí, estaba al lado del mar con kilómetros de playa, el paseo al lado del mar tenía mucha vida, lleno de bares y cafeterías donde tanto españoles como la gente de vacaciones se sentaban en las grandes terrazas bebiendo café, disfrutando de la comida en la que solían abundar las tapas.
 
   El centro de la ciudad era un laberinto de tiendas, siempre lleno de gente, los comercios abrían hasta muy tarde en verano y siempre había mucha actividad en la calle, menos en la hora de la siesta cuando todas las tiendas cerraban unas horas durante el día para que los trabajadores pudieran ir a comer a sus casas y a dormir un poco. Muchas veces solía dar un paseo hasta el gran muelle donde veía a los pescadores volver del mar con su pesca del día y desde aquel mismo lugar yo podía coger un barco que me llevase a las ciudades vecinas.
 
   Sobre mirando la ciudad podía ver San Juan, la montaña en la que se escondía el famoso jardín botánico que contenía flores y plantas de diferentes lugares del mundo. Solía caminar montaña arriba hacia el viejo castillo que la presidía, a veces lo hacía caminando y otras cogía el autobús. La vista desde allá arriba te dejaba sin aire de lo preciosa que se veía la ciudad. En ocasiones llegué a pellizcarme preguntándome como había llegado desde un pequeño apartamento de Londres a aquel paraíso.
 
   Después de un año de haberme mudado a España, tenía ya casi once años, estaba sentada en el tren que salía desde Blanes dirección Barcelona, el viaje duraría más de una hora. Estaba sola y muy emocionada. El plan era el siguiente: iba a comprar mis primeras cartas del tarot. Había escuchado que las vendían en Barcelona entonces a Barcelona iba, y al llegar allí me bajé en Plaza Cataluña y caminé dirección hacia el mar atravesando las famosas Ramblas. Hacía mucho calor aquel día y con mi nerviosismo me sentía como si pudiera derretirme en el calor del sol. 
 
   No sabía exactamente donde vendían las cartas del tarot cuando de repente paré en la primera tienda decidida a entrar a comprarlas. Caminé hacia dentro de aquel lugar como si me hubiese estado llamando. Compré la única baraja a la venta y cogí el tren de vuelta a casa. Cuando llegué abrí muy lentamente la caja de las cartas, era un momento muy poderoso y emocionante para mí. Las saqué e inspeccioné con atención, una a una. Entendía más o menos las cartas de los arcanos menores gracias a mis cartas de póker. De algún modo, los arcanos mayores eran nuevos para mí. Había esperado todos esos años y ahora era dueña de mi propia baraja de cartas del tarot. Recordé lo que aquel tarotista hippie me dijo sobre mi futuro. ¿Podría ser realmente una buena tarotista? 
 
   Me hacía esa pregunta una y otra vez haciendo que el hecho de ser una médium fuera algo casi sin importancia comparado con la emoción que me aportaba mi colorida baraja de cartas del tarot.
 
    
 
   Vivía casi en el bar donde trabajaba mi madre. Mi vida eran bares, piscinas y playa, comilonas fuera y dormir hasta tarde. Adoraba mi vida. Me pasaba horas viendo las estrellas durante la noche e incluso miraba atardeceres que eran tan cercanos que, en algunas ocasiones, me hacían sentir como si casi pudiera tocarlos y sentir el brillo del sol naranja. Me tumbaba en la playa y miraba el azul del mar durante horas, admiraba el brillo de los rayos del sol sobre las olas. Allá donde mirase todo parecía el paraíso. Al mismo tiempo tenía claro que no era como “aquel lugar”, el que algunas veces visitaba en mis sueños. Siempre sentía que la naturaleza era el corazón y motor de mi vida.   
 
   La vida parecía más lenta en España, los días parecían quedarse para siempre. Algunos momentos era como si se detuvieran en el tiempo durante horas y cuando me relajaba solía encontrarme a mí misma en “aquel lugar”, esto empezaba a pasarme repetidamente con más frecuencia, nunca lo provoqué intencionadamente, tan solo me dejaba llevar y solía encontrarme rodeada de aquella paz y belleza. 
 
   Recuerdo un día en el que estaba sentada sobre una pequeña pared en la playa, llevaba allí un rato y la luna llena se iba asomando tímida en el cielo, parecía hacerse más y más grande, como si fuera posible llegar a ella. No podía creer que la luna pareciera estar tan cerca de mí, que ese disco de plata estuviera tan cerca. Incluso alargué la mano para comprobar realmente si podía tocarla, cuando de repente mi paisaje cambió. Seguía sentada allí pero todo parecía haberse alejado, la luna era ahora un circulo a millones de kilómetros, sabía que simplemente había cambiado de “lugar” así como sabía que por unos momentos había estado en “aquel lugar” tan especial. 
 
   Estos episodios empezaron a ocurrir más y más. De manera espontánea mi alrededor cambiaba y dejaba de ser donde sabía que estaba. Era como si ya no fuera mi mente la que se alejara a otros destinos, sino que estos venían a mí y ocupaban mí alrededor, mi entorno más cercano.
 
   En el bar, empecé a leer el tarot a los clientes que venían de vacaciones. Si lo pienso ahora me resulta extraño entender como tanta gente dejó que una chica tan joven les leyera el tarot.
 
   Mi intuición se había vuelto muy fuerte y tras pocos años empecé a trabajar en el bar con mi madre, fue allí donde observé que esta había aumentado. Servía bebidas a los clientes que aún no habían pedido. Cuando hacía algo así los clientes me miraban y decían “¿Cómo has sabido que iba a pedirte esto?” y yo la mayoría de las veces reía como respuesta. 
 
   Una vez un hombre entró al bar y yo le serví Pernod con limonada, cuando fui a servirle el me miró incrédulo y me hizo aquella pregunta de nuevo, yo solo pude responder “intuición”. Él no se sorprendió, de hecho él creía que su mujer había contratado a unos detectives para observarle mientras pasaba sus vacaciones. Él nunca había estado en nuestro bar anteriormente, acababa de llegar a España y yo ya le había servido lo que quería pedir para beber. Entonces, ¿que era más posible? ¿Una chica joven de un bar con una gran intuición o que su mujer hubiera mandado detectives a vigilarle y estos hubieran venido al bar a contarme que era lo que él querría beber? Esa fue mi primera experiencia con una persona que no quería creer en ningún tipo de espiritualidad o habilidad psíquica, de hecho prefería creer una versión más complicada de la realidad.
 
   No me ocurría solo con cosas simples como bebidas, sabía cosas de la gente antes de que esta me la contase. Simplemente parecía como si esa información estuviera dentro de mí. También sabía muchas cosas que pasarían en el mundo antes de que estas ocurrieran, miraba las noticias en el bar y pensaba para mi “lo sabía”. La gente me contaba sus historias y volvía a tener ese pensamiento en mi cabeza. 
 
   Empecé a jugar con mis habilidades psíquicas, no tenía otra gran cosa que hacer con ellas. Comencé a adivinar cuantos menús venderíamos en el bar aquella tarde, a qué hora cerraríamos, que plato sería el más vendido, pequeñas cosas. Me ofrecía gratuitamente a leer las cartas del tarot a todo aquel que estuviera interesado en ello y me sorprendía de la cantidad de gente que se apuntaba para que lo hiciera. Sin embargo, mientras leía las cartas le decía algunas cosas a la gente que después me hacían pensar como había podido saberlo.
 
    Sabía detalles íntimos de personas al azar. Una mujer a la que le leí las cartas se quedó asombrada cuando le dije que sabía que estaba aquí por su luna de miel, después de casarse con el hermano de su ex marido. Le dio un poco de vergüenza y se sorprendió de que supiese esa información ya que sabía que su marido no le había contado a nadie las circunstancias de su matrimonio. 
 
   “¿Qué carta dice eso?” me preguntó mientras inspeccionaba la baraja “bueno…ninguna” fue la única respuesta que pude darle, entonces ella preguntó “¿y cómo lo sabías?” llena de curiosidad. Honestamente no sé cómo lo sabía. Simplemente había venido a mi mente mientras leía las cartas del tarot. En alguna parte dentro de mí sabía que no eran las cartas las que tenían aquel poder mágico y me hacían saber aquellas informaciones, pero simplemente no acababa de entender bien que estaba ocurriendo. De todos modos disfrutaba con el tarot y el apoyo tan positivo de la gente. De vez en cuando pensaba en aquella anciana que vivía en la calle de Nana, quizás yo tenía poderes como ella.  
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4.  El gigante amable
 
    
 
    
 
   Cuando tenía trece años volví a Inglaterra para estar con Nana durante mis vacaciones, era mediados de marzo y la sensación de ver el color verde de la primavera de mi país era algo precioso. El frio de marzo no me molestaba. Decidí ir al parque del pueblo al cual solía ir a jugar cuando era más pequeña, me senté en un columpio y respiré el perfume de los árboles cuando de golpe todo cambió, miré a mi alrededor y vi el cielo más azul que jamás había visto, la hierba más verde que jamás hubiera imaginado y los árboles parecían ahora más vivos y enérgicos. 
 
   Podía ver lo que parecía ser pequeños remolinos de energía girando alrededor mío. Me di cuenta de que había más gente allí, los veía de manera translúcida, su transparencia a veces variaba en una gama de colores increíbles, yo seguía allí sentada admirando aquella belleza perdiendo la noción del tiempo. Al ponerme de pie todo se marchó y volvía a estar en aquel parque.
 
   Me di cuenta que estaba de pie bajo la lluvia, estaba oscureciendo y el cielo parecía una manta llena de nubes grises, era ya casi de noche y estaba sola en aquel parque, comprendí entonces que había ido a “aquel lugar” o quizás él había venido a mí. Corrí a casa a buscar refugio de la tormenta que estaba por llegar y me metí en problemas al legar a casa tarde y mojada por la lluvia. Claramente no podía decirle a Nana el motivo de mi tardanza y que me había ido a otro lugar totalmente distinto al parque de nuestra calle.
 
   Durante aquellas vacaciones en casa de Nana fui a ver a mi padre que vivía al final de nuestra calle, él se mostraba feliz de verme. Raramente sucedían estas ocasiones, solo en vacaciones y ahora que vivía en España eso se había vuelto aún más complicado. Igualmente, era mi papá y le quería. Mi padre conocía a todo el mundo, tenía muchísimos amigos en la ciudad, era un hombre muy guapo y alto y se le conocía como el gigante amable por muchas personas. Yo me sentía como si no le conociera personalmente, cuando era una niña me portaba de manera muy maleducada cada vez que le visitaba porque quería su atención. Lo intenté todo desesperadamente. Le decía que me marchaba de su casa y caminaba hacia la calle, era muy pequeña así que no tenía permitido cruzar la calle sola, me escondía entre los arbustos y miraba la puerta delantera de casa esperando a que el viniera a por mí. Nunca lo hizo. Al cabo de un rato empezaba a tener frio y oscurecía, así que volvía silenciosamente a casa, mi intención jamás era marcharme, solo ver si el venia atrás mío.
 
   Como me mudaba muchas veces pasaba largas temporadas sin verle, así que cuando le veía intentaba con desesperación conseguir su amor y mis pataletas eran solo un llanto por su atención.
 
   Muchas veces quedábamos para que viniera a recogerme y llevarme a algún lado a pasear, yo me ponía mi abrigo y me sentaba al final de las escaleras de la casa de Nana y esperaba durante un largo rato. “Esta vez vendrá a por mí” le protestaba a Nana que muchas veces me decía que me quitase el abrigo argumentando que él no iba a venir. No logro recordar cuantas veces me quedé dormida a los pies de aquella escalera tras horas de esperas en las que finalmente papá no apareció. 
 
   Pero aquella vez no fue una visita cualquiera, hablamos muchísimo durante los días siguientes, pasamos cada día de aquella semana juntos. Al fin éramos como amigos. Nos sentábamos a ver películas juntos y pasábamos el tiempo disfrutando el uno de la compañía del otro.
 
   Olvidé completamente el sueño que tuve sobre mi padre cuando mi abuelo había muerto, después de todo él solo tenía treinta y cuatro años y parecía muy sano, sin ningún indicio de problemas. Papá me prometió llevarme al parque al día siguiente para ir a una feria de primavera que estaba por la zona. Me recogería a las nueve de la mañana, yo tenía dudas sobre su promesa y se lo dije, le expliqué que no me sentía muy segura de poder creer sus palabras, recordándole así todas aquellas veces que me había decepcionado y dejado allí esperando. Fuera como fuese, esta vez él lo había prometido. Tomé su palabra, si esta vez volvía a jugármela sabía que tendría problemas al volver a vernos. 
 
   Ese día, mientras le decía adiós el me pidió un beso, yo estaba fuera de casa mirándole como lo haría una niña de trece años, me dio mucha vergüenza darle un beso a mi padre. “Venga, nunca se es demasiado mayor para darle un beso a tu padre” me dijo mientras me sonreía, así que camine de nuevo hacia él y le di un besito. Volví a caminar hacia casa, miré hacia atrás y él me estaba diciendo adiós con la mano. Estaba allí de pie viéndome marchar, le sonreí y también le dije adiós con gestos.
 
    
 
   El día siguiente, pude escuchar el timbre de casa. Salté de la cama miré el reloj, eran las nueve en punto. Ahora yo iba a tener problemas, pensé. Mi padre había venido a por mí y yo todavía seguía durmiendo. Cogí mi ropa de cualquiera manera e intenté vestirme lo más rápida posible, escuché a Nana abrir la puerta y de golpe decir “¿Qué es lo que quieres?”. Las alarmas empezaron a sonar en mi cabeza, confundida, baje las escaleras preguntándome por qué ella le hablaba así a papá y no simplemente le había dejado entrar en casa a esperarme. Al ir bajando los escalones podía ver que el hombre de la puerta no era mi padre, era su hermano. Cuando llegué a la entrada escuché las palabras de mi tío: mi padre había muerto. Tenía tan solo treinta y cuatro años y murió de un ataque al corazón
 
   Podía escuchar gritos. Los gritos hacía eco por la calle. Parecía que cada vez sonaban más fuertes e intensos, de golpe descubrí que quien profería esos gritos eran míos. Sabía que aquello iba a ocurrir, cuando mi abuelo murió lo supe, siempre lo supe. No había duda. Y aun así no hice nada para detener su muerte.
 
   Tardé mucho tiempo en aceptar la muerte de mi padre. Toda mi infancia había intentado conseguir su atención y cariño y ahora se había marchado para siempre. ¿Era cruel que el destino hubiera hecho que yo hubiera pasado con él cada día de aquella semana? Nos había unido tanto, tan solo para sentir el pesar de su muerte sobre mí. Para sentir aquella promesa sin cumplir. ¿O era una bendición haber podido estar ahí en sus últimos días? ¿Me habría sentido peor de no haberle visto y conocido mejor? No haber estado con él en todo un año y tan solo había recibido una llamada a España informándome de su muerte. En lugar de eso, tenía un beso y la sensación de haber conocido a mi padre.
 
   Demasiadas preguntas venían a mi cabeza, solo quería volver a casa en España, pero primero tenía que asistir al funeral de papá. Él era católico y la tradición era traer el cuerpo a casa. Me quedé helada cuando vi su cuerpo inmóvil, pero no solo por su cuerpo muerto sino porque su cuerpo estaba exactamente como yo lo había visto en mi sueño la noche que mi abuelo había muerto. Los mismos calcetines, ropa, corte de pelo e incluso ataúd. Miré su cuerpo lentamente tal como hice en mi sueño. 
 
   Consumida por el sentimiento de culpa me preguntaba constantemente si al haberle contado mi sueño podría haberle salvado de su muerte. Me sentía de alguna manera como si su pérdida fuera mi culpa y mientras veía a su familia sollozar de dolor yo empecé a sentirme casi como si yo misma le había matado.
 
   Pasé las noches siguientes durmiendo en el comedor y sentada al lado de su ataúd hasta que finalmente ellos se lo llevaron. Recuerdo que fue un momento muy especial, la atmosfera cambió de repente. Un sentimiento de vacío lleno la habitación, justo cuando estaba sumergida en ese momento alguien gritó “Brian se ha ido ahora” y todos empezaron a hablar de esa sensación. Todos asentían y estaban de acuerdo en que Brian nos había dejado, pero yo sabía que se había marchado antes. Había estado sentada al lado de su ataúd durante dos días, entonces sabia que se había ido. Como fuese, también sentía aquel cambió en la habitación que nos indicaba que había salido de esta para ir de camino al mundo espiritual. 
 
   Mi primo Luke era un joven músico y tenía una edad cercana a la mía. Yo sentía que él había hecho sentir orgulloso a mi padre y a toda la familia cuando tocaba la canción favorita de papá en su saxofón en el funeral. Yo estaba realmente sensible cuando cada persona dijo sus palabras. Miré alrededor y me sentí realmente triste cuando me di cuenta de que apenas conocía a nadie de aquel funeral, yo era probablemente la persona de todos los que estábamos allí que menos conocía a mi padre. Me entristeció enormemente saber que jamás podría conocerle mejor y mucho menos encontrar su amor por mí.
 
   Las primeras líneas de la canción del funeral me golpearon fuertemente en el interior, sentía ganas de llorar como nunca jamás lo había hecho antes “oceans apart day after day” Richard Max decía y continuaba “right here waiting for you”. La canción inmediatamente me hizo pensar y preguntarme si él pensaba en mí cuando escuchaba esa canción, él en Inglaterra y yo en España. ¿Era yo la que tenía en mente al escuchar la letra? ¿Había pensado en mí mientras escuchaba su canción favorita? Decidí creer que había sido por mí y que él siempre me había querido y echado de menos. Ahora él estaba “justo allí esperando por mí”.
 
   Después del funeral, realmente quería y necesitaba volver a casa en España. Cuando llegué pude relajarme y pensar sobre todo lo que había ocurrido. Me preguntaba dónde podía estar mi padre ahora mismo. ¿Me estaba observando en ese mismo instante? Había visto a gente que había fallecido caminando a mí alrededor, ¿por qué no podía verle ahora a él también? Había escuchado a espíritus hablándome, entonces ¿por qué no podía escucharle ahora a él? De todas maneras, solo tenía los conocimientos básicos sobre la muerte, necesitaba saber más. 
 
   Quería saber dónde estaba él, que hacía y sobretodo quería saber por qué me dolía tanto. Lloré tanto, hubo veces que hasta me dolía muchísimo el pecho de una manera que jamás había sentido anteriormente. Me sentía confundida, mi pez había muerto, mi perro había muerto, mi abuelo había muerto y no había sentido esto, creía que la muerte no era nada espectacular. ¿Entonces por qué esta vez dolía tanto? Y más concretamente ¿Qué era ser médium?
 
    
 
    
 
   Los años siguientes yo trabajé y viví en España. Disfrutaba cada día de mi vida al máximo, mirando cada atardecer y las estrellas durante horas, nadando en el mar con sus diminutos pececillos, admirando las preciosas vistas que había a mi alrededor. Jugaba con la naturaleza y trabajaba en el bar, era tan joven que algunos me decían que debería haber estado en la escuela. Como sea yo aprendí de la vida directamente, también me las arreglé para saber leer lo que fuese y aprendí muchísimo sobre el tarot y lo oculto, más aun sobre la vida y la muerte.
 
   Nada llenaba el vacío que mi padre había dejado en mí aun sabiendo que él estaba en el mundo espiritual yo no hacía más que preguntarme por qué no podía verle, por qué podía ver espíritus al azar y hablar con ellos y no con mi propio padre.
 
   Fue un día mientras estaba mirando la televisión sentada en el sofá cuando empecé a sentirme extraña, hacía calor y frio al mismo tiempo y una sensación enfermiza empezó a caer sobre mí. Entonces sentí que había alguien sentado a mi lado. Me giré lentamente para mirar quien era y allí estaba papá. Él tan solo me sonrió y desapareció. El incidente ocurrió tan solo en pocos minutos pero por primera vez había visto a mi padre desde su muerte.
 
   Unas semanas más tarde el vino a verme en un sueño, era una visión clara y muy real. Estábamos de pie delante de una casa vieja, la hierba nos rodeaba y no estaba cortada de manera regular y el jardín se veía descuidado. El sitio me parecía familiar, el aire era ligero.
 
   Tenía un gran perro con él y jugaban por todo el jardín. Me dijo que no volvería a verle durante una temporada porque tenía que pasar algún tiempo en su casa y en el jardín. Me dijo que no le vería de nuevo por trece años. Me abrazó y yo le di un beso y le dije que le quería. No deseaba dejarle ir, pero él insistía en que tenía que marcharse “te quiero” dijo y yo lloré en sus brazos, finalmente le creí. Miré alrededor y le dije a papá que aquel sitio me resultaba familiar, cada vez que recorría con mis ojos aquella casa y aquel jardín, los árboles y el cielo me eran conocidos, me di cuenta pues que estábamos en “el lugar”. Mi padre debía saber que era lo que estaba pensando porque me miró y me dijo que aquello era la vida después de la muerte, “la más allá”.
 
   Pensaba desde hace un tiempo que “aquel lugar”, que había visitado en tantos sueños era el más allá, la vida después de la muerte, el cielo como muchos lo llamaban. Me hacía sentir feliz que quien lo confirmase fuera mi propio padre.
 
   Cuando desperté la almohada estaba mojada por todas las lágrimas que había derramado, mi cara estaba roja y mis ojos hinchados. No fue hasta trece años más tarde que volví a tener un sueño con mi padre o cualquier sentimiento de que estuviera cerca de mí. 
 
   Trece años después empecé a soñar con él y ahora siento su presencia cerca de mí con frecuencia. No entendía en aquel momento, el sueño era incomprensible para mí y sin sentido. Me preguntaba por qué mi padre estaba arreglando el jardín, desde entonces fui aprendiendo que los espíritus tienen problemas en los que eligen trabajar para resolverlos y mi padre había elegido pasar tiempo arreglando los suyos. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5 OBSESIÓN psíquica
 
    
 
    
 
   Cuando tenía diecisiete años yo seguía trabajando en el mismo bar cuando un hombre español llamado Andrés entró a tomar algo. Accidentalmente tiré un vaso de whisky cola encima de él y tuve que disculparme y prestarle una toalla para que pudiera limpiarse. Esa misma noche tuve un sueño muy claro en el que aparecía Andrés y al despertar sabía que iba a casarme con él.
 
   Poco después de celebrar mis dieciocho años nos casamos. Fuimos a Inglaterra para unas vacaciones y a él le encantó, así que finalmente acabamos pasando allí algunos años. Dejar España fue como dejar mi corazón fuera de mí. Aun así sabía que pasar aquel tiempo en Inglaterra era parte de mi camino.
 
   Primeramente intenté tener una típica vida inglesa, tuve hijos y hacía pasteles, tenía moqueta en el suelo y una amorosa y confortable casa con jardín, pero me sentía como un alíen en una jaula para un hámster. Aparté mi parte psíquica de mí, metiéndola en una caja con destino a ser usada en un futuro.
 
   Aun que yo seguía soñando cada noche con mis dos embarazos, mi intuición estaba en su pleno esplendor. Cuando estaba ya muy embarazada tuve un sueño en el que vi a una niña bebé flotar en el aire cerca de mí, una preciosa niña que me parecía familiar exceptuando por su gran pelo negro, la vi muy claramente flotando cerca y más cerca de mí y finalmente desaparecer dentro de mi vientre. Me desperté rompiendo aguas y dieciocho horas de agonía más tarde (por cierto, nadie me había dicho que dar a luz a un bebé era como expulsar un melón) tuve la misma bebé que había visto en mis sueños, la misma cara, el mismo cabello, mi pequeña Nicole había llegado al mundo. Abrazarla entre mis brazos me trajo un indescriptible sentimiento que no había conocido nunca antes.
 
    
 
   Cuando estaba embarazada de mi hijo tuve casi idénticamente la misma experiencia, estaba soñando y le vi flotar hacia dentro de mí vientre, le vi tan claramente como si viera un bebe real, pero esta vez había una luz azulada a su alrededor. De nuevo me desperté estando de parto y esa vez comprendía que no iba a romperme en pedazos al expulsar aquel melón, tan solo una hora y media más tarde Danny había nacido.
 
   Inmediatamente empezó a ponerse azul, la matrona lo cogió inmediatamente para abrir sus pulmones. Después de un par de palmaditas empezó a respirar bien y volvieron a ponérmelo entre mis brazos. De nuevo sentí aquel sentimiento de amor tan fuerte.
 
   Adoraba ser madre, aun así ya no era feliz estando en Inglaterra. Aunque lo intentaba con todas mis fuerzas, había hecho nuevos amigos y fue mientras estaba con uno de ellos, Kerry, que un día vi un poster de clases para desarrollar las habilidades psíquicas. Decidimos apuntarnos juntas. Por alguna razón no tenía confianza en mí misma estando en Inglaterra. Pensé que sería más divertido si íbamos juntas, quizás podría sacar mi parte psíquica fuera de aquella caja en la que la había encerrado, quizás era momento de encender de nuevo la pasión por las cartas del tarot.
 
   Estaba muy emocionada en empezar las clases, había pasado un tiempo desde que leyese un libro sobre este tipo de temas, mi tiempo se había convertido en cocinar y cuidar de los niños.
 
   Linda Clark era la mujer que llevaba el grupo de aprendizaje psíquico, era alta y delgada, de unos cuarenta años y tenía el pelo castaño, era muy largo y lo llevaba hacia atrás. Estaba muy nerviosa cuando llegué al pequeño bungaló donde Linda daba las clases. Campanillas iban sonando en el aire y creaban una música especial mientras yo cruzaba el jardín hacia la puerta de entrada.
 
    Estaba contenta de que Kerry estuviera conmigo, sentía que si no hubiera sido así no hubiera ido. Al entrar en el bungaló el olor a lavanda estaba por toda la habitación, Linda nos enseñó el camino al comedor donde un círculo de sillas había estado preparado alrededor del cuarto y al contarlas me di cuenta de que eran una diez. Cogí la silla que estaba más alejada de la puerta, otra mujer llegó y Linda empezó a presentarnos los unos a los otros. Todos parecían muy amistosos y simpáticos.
 
   Linda se presentó al grupo y explico los temas que íbamos a tratar en los siguientes meses, temas de los que yo había leído pero jamás había probado: psicometría, curación, lectura de flores, uso del péndulo… estaba muy emocionada ya que había también una semana del tarot al mes. Después de la introducción Linda sugirió que hiciéramos un poco de meditación. Sentí un chispazo de emoción ya que era la primera vez desde que era una madre, y ama de casa volvía a recobrar mi camino espiritual. 
 
   La gran vidente iba a encender su luz, solo que yo no me transformé en nada, en vez de aquello, empecé a sentir un dolor alrededor de mi cabeza, tan solo puedo describirlo como si tuviera un cinturón abrochado alrededor de mi cabeza el cual lo apretasen más y más, no podía meditar de esa manera. Linda al acabar la meditación preguntó a cada persona que tal les había ido y muchas contestaban cosas preciosas. Cuando yo le dije lo que había vivido ella me contestó “eso ha sido más bien tu tercer ojo”, cuando dijo eso casi suelto una enorme carcajada “¿Qué?”, pero por la mirada que me devolvió decidió no mencionarlo de nuevo.
 
   A lo largo de la tarde explicamos brevemente un poco sobre psicometría, cogiendo un objeto y conectando con su energía, sonaba divertido y mi compañera de ejercicio era una mujer alta con el pelo corto la cual me dio su anillo para que lo utilizase. Lo sostuve hasta casi fundirlo, pero no sentí nada, Linda nos dijo que “sintiéramos” si el anillo estaba frío o caliente, si tenía energía débil o fuerte, si nos transmitía felicidad o tristeza. Pero yo seguía sin sentir nada, tan solo notaba como sostenía un anillo. Escuché a Linda preguntarle a otra mujer del grupo, si alguna imagen le venía a su mente, entonces ella tenía que expresar lo que veía por que puede ser una conexión. Al escuchar a Linda, vi la imagen en mi cabeza de un periquito. 
 
   “Veo un periquito” balbuceé sin pensar en lo que decía, la mujer alta muy emocionada empezó a decir “¡yo tengo uno!”, yo estaba impresionada de mis propios poderes así que continué “puedo ver a un periquito en una gran jaula en una habitación grande”. La mujer me miró decepcionada y dijo “no, mi periquito está en una jaula pequeña en el balcón de mi casa”. Le devolví el anillo y le presté el mío para que pudiera probar sus habilidades.
 
   Me sentía decepcionada conmigo misma y algo confusa también, me preguntaba por qué no paré cuando ella afirmó mi primera visión. Me molestaba el haber visto una imagen que no era verdadera. Aún con mi decepción, había disfrutado mucho de aquella tarde y esperaba con ansia la llegada de la siguiente semana.
 
   Cuando llegué a casa, Andrés me preguntó si había disfrutado de mi tarde a lo que yo respondí “sí, he visto un periquito en mi cabeza”, él me miro con cara de disimulada confusión “pero no estaba en la jaula correcta, ni en el lugar correcto” le dije solemnemente. Sé que el murmuró alguna cosa pero no pude escucharle bien.
 
   De todos modos tenía una vida entera de “extrañas” experiencias y también no había usado mis habilidades psíquicas durante un gran período de tiempo, mis cartas de tarot seguían en una caja en alguna parte, aun así seguía visitando “aquel lugar” de vez en cuando, a veces en sueños y a veces de manera espontánea.
 
    También seguía teniendo sueños muy reales cada noche y hablaba con Micheal diariamente. Pero este curso que había iniciado lo sentía de manera diferente, como si fuera un nuevo comienzo, por alguna razón no lograba conectar mis habilidades con el desarrollo de las clases. 
 
   Mirando hacia atrás puedo ver que usaba mi intuición más de lo que pensaba. Recuerdo una mañana que Andrés se despertó para trabajar y no encontraba demasiado bien, me había despertado de un sueño bastante raro y le pedí que se quedase en casa, normalmente yo no estaría contenta si él me pidiera un día de fiesta ya que necesitábamos el dinero, pero aquel día insistí en que se quedara. No me costó demasiado convencerlo, se tomó algunas pastillas y volvió a acostarse en la cama. Al día siguiente nos dijeron que la furgoneta en la que Andrés viajaba para ir a trabajar cada día había tenido un accidente en la carretera, todos sus compañeros habían sido cubiertos por un ácido industrial de limpieza que se encontraba en la parte trasera de la furgoneta. Se encontraban en el hospital con graves heridas.
 
    Dije que había sido la suerte, pero yo sabía que no había sido así, sabía que tenía que ver algo con lo que había soñado aquella noche, que algo pasaría y que Andrés debía quedarse en casa. Mi tío Donald habría ido con él aquel día, ya que trabajaban juntos, por “suerte” él tampoco fue. En un mundo ideal, yo habría visto la escena completa, el accidente y donde ocurriría y podría haber prevenido sobre ello. Sin embargo, la vida no era tan fácil.
 
   Pasado el tiempo en las clases de Linda Clark nos hablaron de guías espirituales, aparentemente todos tenemos uno, un espíritu vino con nosotros al nacer y camina todo nuestro recorrido junto a nosotros y nos guía. El nombre lo dice todo. 
 
   Pensé sobre esto durante un tiempo, no estaba muy segura de creer que todos teníamos un guía, sonaba demasiado a cuento de hadas para mí. Pero en los siguientes meses todo el mundo parecía conectar con sus guías, semana tras semana, las mujeres del grupo venían a decirnos con entusiasmo como habían “conocido” a sus guías. 
 
   Después de un tiempo pensaba que más valía que yo también tuviera un guía, no quería perderme todos los avances que veía en aquellos que ya habían encontrado al suyo. Linda nos enseñó cómo encontrar a los guías usando la meditación. En casa, tenía una habitación que la había llamado “mi cuarto espiritual”, Andrés la había pintado de color lila, era preciosa, tenía estatuillas de ángeles que había comprado y colocado en las estanterías y mis piedras preciosas reposaban por toda la mesa al lado de mis cartas del tarot, las cuales ya había sacado de su caja. Siempre había música que sonaba como delfines o naturaleza así como incienso siempre quemándose. Todos los que entraban allí me decían lo bonita que era.
 
   Por alguna razón encontraba dificultoso meditar, me sentaba en mi habitación, cerraba los ojos y acababa pensando en la cena que le daría a mis hijos. Había meditado toda mi vida y ahora solo lo encontraba doloroso, odiaba tener que controlar mi respiración, yo siempre había respirado como quería y ahora intentar hacer profundas inspiraciones y concentrarme en la velocidad de mi respiración parecía más difícil de lo que sonaba, de hecho esto me provocaba ataques de pánico. Las pocas veces que era capaz de meditar lo encontraba aburrido, había seguido las instrucciones como todos en el grupo y ellos tenían sus meditaciones llenas de aventuras y encuentros espirituales. Parecía que iba con retraso, sabía que tenía que forzarme o jamás encontraría a mí guía.
 
   Me molestaba tanto que fuera incapaz de meditar, pero de vez en cuando, cuando estaba relajada, mientras estaba tomando un baño, o en la cama, sentada en el jardín…cerraba mis ojos y me encontraba a mí misma flotando lejos, mi mente se iba a lugares preciosos, a veces a “aquel lugar”, otras veces volvía a España y caminaba calle abajo en mi antiguo barrio, olía los pinos que habían por el camino. Caminaba delante del mar y lo contemplaba, como tantas otras veces lo había hecho. En otras ocasiones mi mente se iba a lugares que yo no conocía y que no eran “aquel lugar”, pero yo disfrutaba de mis descubrimientos.
 
   Recuerdo un día que cansada de esta situación le pregunté a Micheal por qué no podía meditar, le dije desesperadamente que si no lograba meditar jamás encontraría a mi guía. Recuerdo que él reía, no me respondía, solo hacía que reír.  ¿Qué le ocurría últimamente?
 
   Finalmente me concentré y forcé a mí misma suficiente a hacer algunas meditaciones, realmente quería conocer a mi guía, me preguntaba qué tipo de guía sería, quizás un ángel como a una de las mujeres del grupo. O también podía ser una alma muy avanzada y cuando le conociera me enseñaría como ser una buena psíquica y tener una alma savia. Pero obviamente, Micheal quería jugar conmigo por alguna razón, me pasaba meditaciones enteras viéndole, entonces me forzaba a extraerme de la meditación y le preguntaba por qué me hacía esto, él de nuevo me devolvía una sonrisa.
 
   Después de que pasase unas cuantas veces expulsé a Micheal de mis meditaciones.
 
   Por otro lado, yo avanzaba en otros caminos, ya tenía una nueva baraja de cartas del tarot. El camino ancestral, por Julia Cuccia- Watts. Una baraja de cartas de la que me enamoré a primera vista, una baraja que literalmente me hablaba. Pero, me encontraba bastante retrasada con los otros en el grupo, no había encontrado a mi guía, no había visto ningún ángel y no podía si quiera hacer una meditación básica. 
 
   Las mujeres del grupo de vez en cuando hablaban de sus nuevos encuentros con sus guías, yo las escuchaba y me preguntaba dónde estaba el mío. “Me siento como si pudiera contarle todo” dijo una mujer “estoy segura que el mío juega conmigo” confirmó otra con una gran sonrisa. “Para ser honesta yo creo que siempre he conocido al mío” una de las mujeres más calladas del grupo añadió. Cuanto más escuchaba, un pensamiento empezó a nacer en mi mente, pero antes de que este fuera capaz de formularse yo lo borraba de mi cabeza y lo perdía. 
 
   Tiempo después ya podía meditar, me encontraba en la cima de una montaña, miraba hacia abajo y veía el campo bajo mis pies. Me levantaba justo en la cima y saltaba, en vez de caer, volaba como un pájaro. Sentía la libertad de las aves mientras me deslizaba por el aire, me giraba y veía a Micheal volando junto a mí. En vez de dejar la meditación, esta vez aterricé en la cima de otra montaña y le pregunté por qué me seguía en mi meditación, cómo esperaba que encontrase a mi guía si seguía siguiéndome siempre. Él sonrió y en ese preciso instante recordé como me sentía de unida a él, como había estado conmigo desde mi nacimiento y como me había ayudado a lo largo de los años. Me sentí totalmente estúpida al darme cuenta de que ÉL era mi guía.
 
   Después de aquella meditación lloré durante días, sentí un bajón emocional. Todo había perdido su sentido para mí, los meses siguientes le traté de manera distinta, como si la realiza viniera a tomar té, cuidadosa de cada palabra que le decía. Estaba en mi mejor comportamiento espiritual. Me sentía vigilada cuando sabía que él estaba cerca de mí. Empecé a utilizar palabras como “amor” y “luz” y llevaba cristales alrededor de mi cuello, rezaba a los ángeles por la paz en el mundo. Me sentía como si estuviera en un invernadero espiritual, sabía que Micheal podía verlo todo y saber todo lo que hacía y pensaba. Ahora que sabía que él era mi guía esto me ponía bastante nerviosa.
 
   Me apunté a muchos otros grupos, incluido uno de meditación. Esperaba a que llegase la tarde con ansia, iba a una casa pequeña donde un hombre alto y rubio me abrió la puerta, me llevó a un pequeño comedor donde había bastantes mujeres sentadas en sillas. Me senté en la única que quedaba libre y sonreí a todos nerviosamente, me di cuenta entonces de que había una cama sanadora en el centro de la habitación y pensé que era un poco raro. El hombre rubio se presentó brevemente y entonces me miró intensamente y dijo muy alto “muy bien, ahora sal aquí y haz lo tuyo” indicándome que saliera al centro de la habitación. Me puse roja de vergüenza inmediatamente y le pregunté “¿lo…mío?”, él se levantó de su silla, se situó en medio de la habitación y concluyó “bien, lo tendré que hacer yo, como siempre”, agitó su cabeza de lado a lado para demostrar su molestia de tener que estar en el centro del círculo. Realmente, no tengo muy claro que es lo que él hizo ese día.
 
   El pidió a una de las mujeres de la habitación que se tumbase en la cama sanadora y afirmó que iba a producir una operación psíquica en ella, entonces se puso a hacer las cosas más raras que he visto, gestos y movimientos en el aire, gritando que curaría a la mujer de sus enfermedades “¡siento algo malo dentro de tu estómago!” diagnosticó y entonces hizo la operación para arreglarlo. Casi me da la risa cuando la mujer dijo que se había sentido con malestar en el estómago a causa de un trozo de pastel que había comido previamente a irse de casa. Sentí que la situación entera había sido vergonzosa y después de su “show”, mientras la mujer aumentaba su ego, él le preguntó si volvería la semana siguiente a lo que yo respondí con todo mi amor y luz que muchísimas gracias pero que no volvería más.
 
   En mi camino hacia casa pensé en todo lo que había ocurrido esa tarde y me sentía bastante molesta al respecto, ¿había sido testigo de un milagro o de una mera estafa con aire espiritual? No me sentía cómoda con ninguna de las dos opciones. Micheal estuvo cerca de mi cuando la tristeza me envolvía, él dijo que tenía que ver todos los puntos de vistas del camino espiritual. Y nos hablamos de ese tema todo el camino hacia casa, antes de entrar a mis casa yo y Micheal habíamos vuelto a coger la mismo amistad que habíamos tenido todo la vida.
 
   La primera vez que tiré las cartas en mi casa fue un día muy emocionante para mí, antes de empezar había meditado algún tiempo, protegido a mí misma, abierto mi tercer ojo y puesto en equilibrio mis chakras. Limpié mis preciosas piedras, puse música con ambiente de defines y encendí una barrita de incienso. Mi primera lectura fue una chica joven llamada Heidi, tenía más o menos mi edad y me sentía muy cómoda con ella. Empecé a darle lo que yo creí que era una constructiva lectura de las cartas. Cuando ya estaba acabando, escuché el nombre Dave en mi oído, susurrado por un espíritu. “¿Quién es Dave?” pregunté, Heidi empezó a llorar y entre sollozos dijo “es mi abuelo”.
 
   Sabía que su abuelo se encontraba en la habitación, podía sentir su presencia junto a mí, pero no sabía que podía hacer. “Bien, siento que está aquí, más que nada para hacerte saber que él está bien y sigue contigo” le dije. Ella estaba tan feliz con esos últimos minutos finales de mi lectura, sabía que ella iba a olvidar toda la explicación de las cartas del tarot y solo recordaría aquel final. Cuando Heidi iba a marcharse, me miró intensamente y dijo “no sabía que eras médium”. Estaba tan sorprendida que solo pude contestar “yo tampoco”.
 
   Me quedé pensando en sus palabras, ¿era yo una médium? Había visto a gente muerta toda mi vida, hablé, sentí, escuché e incluso olí a los espíritus. Pero no tenía control de lo que veía o de cuando lo hacía. Seguro que ser una médium significaba comunicarse con los espíritus para encontrar un camino en el que ser capaz de hacer llegar sus mensajes. Me di cuenta de que no tenía control sobre mis encuentros, eran momentos y mensajes al azar. Y lo más importante, me di cuenta por primera vez de que ahora quería ser una médium.
 
   El siguiente año me convertí en una acosadora de lo paranormal, cualquier aviso, reunión en grupo con el nombre médium, psíquico, vidente o espiritual en el título: allí estaba yo. Empecé a ir a iglesias espirituales. Había estado allí algunas veces con mi tía Maxine cuando volví a Inglaterra pero solo había ido por curiosidad, ahora quería observar. Miré a todos los médiums que se pusieron de pie en el encuentro y observé como trabajaban. Por suerte parecía que cada noche había algo que pasaba en mi área y gracias a eso podía ser partícipe de estos encuentros.
 
   Después de algún tiempo entendí lo que Micheal quiso decir cuando me comentó que debía ver todos los puntos de vista del camino espiritual. Él se refería a la manera que tienen las personas de reaccionar hacia ciertas cosas. Había conocido a personas extrañas, eso era seguro, conocí: el consumidor de ego, los roba-billetes y los farsantes. Incluso conocí a gente que creía en su propia verdad y nada más. Siempre dejaba la ventana abierta a que quizás su verdad era verdadera.
 
   Por supuesto que tuve experiencias increíbles con almas realmente savias y muchos momentos mágicos de risa y felicidad, me convertí en una habitual de algunos eventos por aquel entonces, observando desde el exterior pero participando cuando me invitaban a hacerlo. Recibí una invitación a una unión espiritual nacional, todo el mundo estaba formando parte así que decidí hacerlo yo también, llené el formulario y pagué mi dinero. Estaba muy satisfecha cuando la siguiente semana recibí la tarjeta de “miembro provisional”. 
 
   La mujer que me había animado a formar parte me preguntó a mí y a algunos otros si queríamos ir al Arthur Finley College. No estaba segura de que era aquel lugar pero sonaba muy espiritual así que pagué mis cuotas y seguí adelante.
 
   El Arthur Finley College, en Stansted, ciudad de Essex, es uno de los más increíbles edificios que jamás he tenido el placer de visitar. Una escuela espiritual en la que no hay palabras para describirla. Cada habitación estaba ocupada con diferentes actividades espirituales, diferentes profesores dando charlas y demostraciones. Caminé en un largo pasillo y vi a médiums hacer sus demostraciones. 
 
   Una médium era un chico muy joven, de mi edad, y me hizo preguntarme como él habría llegado tan lejos con tan poca edad. Fui a ver otra habitación y Bill Nedderman, un conocido hipnotista, estaba dando un discurso sobre su trabajo. Escuché lo que decía durante un largo rato y obtuve la idea de los viajes a las vidas pasadas.
 
   Salí de nuevo al pasillo y llegué al jardín que estaba preciosamente cuidado. Me senté con un gran grupo de personas que estaban dando y obteniendo sanación. El colegio era impresionante y yo adoraba cada momento que pasaba en el.
 
   Algunos meses más tarde, fui con mi grupo espiritual local a ver a Bill Nedderman que actuaba en mi ciudad esa noche dando una demostración. Yo llevaba un traje amarillo que yo creía que me hacía lucir mejor y estar más guapa, con el tiempo me he dado cuenta de que probablemente parecía un canario, pero creo que gracias al traje y a su color, Bill, me eligió de la audiencia para hacer la demostración. Iba a hipnotizarme. 
 
   Me pregunté si él sería capaz de hacerlo porque yo tenía mi mente fuerte. “¿Ves esta piedra?” me preguntó, entonces me enseñó y la vi por lo que fue quizás un segundo, ya me había ido, totalmente ido. ¡Así de fuerte era mi poderosa mente!
 
   Ya no estaba en el espectáculo, ya no sentía a los desconocidos o a mí misma, había vuelto atrás en el tiempo, podía escuchar a Bill preguntándome cosas y luego mi voz contestándolas, pero al mismo tiempo, yo estaba de pie delante de una gran pica limpiando ropa. Estaba en la cocina con un gran fuego encendido, era una casa pequeña y era obvio que yo era pobre. Bajo la hipnosis, le daba detalles de mi vida, mi dirección, los nombres de mi familia e incluso dónde había trabajado mi padre. Realmente me sentí como si fuera esa mujer delante de la pica. Sentí como si tuviera una mosca en mi nariz y al levantar la mano para espantarla fue cuando volví de la hipnosis, el episodio entero había sido interesante.
 
   Poco después Linda Clark estaba organizando una noche de tarot en un local que ella había alquilado y preguntó a Kerry y a mí si queríamos atender a algunas lecturas. ¡Oh si yo estaba emocionadísima! Compré un aburrido traje gris que sentía que me hacía ver respetable y corté mi pelo de una manera que nadie se dio cuenta y para acabar un par de zapatos bastante feas.
 
   Al llegar al edificio cada tarotista tenía una mesa y podíamos sentarnos de la manera que quisiéramos, yo había llevado conmigo mi estatua del ángel y alguno de mis cristales. Había olvidado el incienso pero no pasaba nada, en pocos minutos un compañero me había dado incienso sagrado de la India. Esa noche leí las cartas en nueve ocasiones y tuve algunas comunicaciones espirituales maravillosas, ahora casi cada vez que leía las cartas tenía alguna comunicación con los espíritus, cuando llegué a casa estaba por las nubes, me sentí como si estuviera convirtiendo mi sueño de ser una tarotista en realidad. Y también, un médium.
 
   Estaba recibiendo bastantes reservas en mi casa para las lecturas pero jamás me había publicitado mis servicios, el boca a boca corría rápido y cada día recibía diferentes llamadas de clientes para pedir hora. Era muy emocionante. Todo tipo de gente con diferentes pasados aparecían por casa para que les leyera el tarot. Mi amiga Kerry vivía al lado mío y podíamos hablar constantemente sobre el tarot, los espíritus y de vez en cuando sobre nuestro proceso y como nos comunicábamos. Cuantas más lecturas hacía, más práctica tenía y estaba lenta pero empecé a ver un patrón en el que yo podía trabajar siendo médium. Lo más importante fue darme cuenta que los espíritus, aunque se expresan de muchas maneras, siempre tienen el mismo mensaje y este era simple: ellos siguen aquí. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6. El puzzle
 
    
 
    
 
   La cuestión de cómo me convertí en una médium es una pregunta que me hago a menudo, de alguna manera puedo decir que nací siendo médium, si consideramos serlo porque escucho y veo a los espíritus desde que tengo uso de razón. Por el otro lado supongo que me he convertido en médium tras años de estudio y práctica. No ha sido siempre así de fácil, viendo espíritus al azar o buscándolos para comunicarnos, ha sido emocionalmente fuerte.
 
   Aun que los había sentido, visto y escuchado desde que era una niña, los espíritus no se sientan y me hablan simplemente, se comunican de maneras muy diversas.
 
   El espíritu es la energía que hay dentro de la persona, es una energía que no se puede disolver jamás. Los cuerpos físicos se van pero la energía en ellos está viva, así que para comunicarse ellos utilizan su mente. Encuentran mi mente y la gran parte de la comunicación es mental, sus energías son mucho más rápidas que la mía, no les retiene el cuerpo físico. 
 
   No tienen cuerdas vocales que puedan usar para hablar así que se comunican con energía, algunas veces intentan ir tan rápido que sé que pierdo la mitad de la información así que pruebo a ralentizar mi propia energía para que el mensaje sea bienvenido. 
 
   El camino más significativo que aprendí para comunicarme con ellos fue a través de mis sentimientos, tenía el sentimiento de que tenía que decir algo o expresar una emoción y lo hacía, esto se llama clairsentience y es parte de lo que se llama clarividencia, y es una de las maneras que más uso. 
 
   A veces puedo hacer lecturas del tarot simplemente guiándome por mi sentimiento y esto produciendo que sepa que es lo que tengo que decir. Es el sentido más fuerte que tengo, después es la imagen, consigo ver una serie de imágenes en mi mente. Si cierras tus ojos y visualizas tu propia habitación puedes ver claramente donde está tu cama, el color de las cortinas, donde está la ventana y todo lo ves desde el interior de tu mente y no con tus ojos físicamente. Eso es lo que aprendí a hacer, las imágenes aparecían en mi cabeza, esto fue una de las cosas más difíciles de aprender ya que a veces yo veía una gran secuencia que tan solo me llevaban a algo minúsculo o a una cosa concreta. Quizás veía una habitación entera cuando el único punto importante podía ser la cama.  
 
   Entonces, hay un ojo psíquico por el cual he visto psíquicamente espíritus tan claro como si fuera una persona viva, tan solo por algunos segundos. Creo que esto ocurre porque los espíritus no tienen la suficiente energía para expresarse en sus propios cuerpos por mucho tiempo. Recuerda que los espíritus no se quedan unidos a sus cuerpos físicos así que tienen que cuidar su propia energía. Lo cierto es que aún no he entendido cien por cien como funciona.
 
   Los espíritus al no tener cuerpo, no tienen boca o cuerdas vocales con las que transmitir su mensaje verbal, así que lo hacen directamente en mi mente, yo aprendo y escucho, es algo parecido a cuando uno se habla a sí mismo. A veces sus mensajes son tan claros que puedo transmitir palabra por palabra y otras veces no son nada claro. 
 
   He descubierto que para que me sea más sencillo comprender, los mensajes llegan a mí en mi propio idioma. Pero más tarde, cuando volví a España, ellos comprendían que mi nivel de español era suficientemente bueno y los mensajes empezaron a llegar en ese idioma también. De todos modos yo creo que los espíritus hablan en un lenguaje universal y que ellos simplemente escogen el mejor para comunicarse con nosotros.
 
   En ocasiones ellos utilizan muchísima energía y me hablan con voz. Es alto y claro, pero muchas veces es solo una palabra e incluso un nombre, yo aprecio que los espíritus griten un nombre en mi oído aunque al mismo tiempo no hay mucho que yo puedo hacer con tan poca información, más que decir “me han dicho el nombre Juan”, pero entonces tengo que utilizar mis otros sentidos para entender por qué se me ha dicho tal nombre.
 
   Otras veces los espíritus me envían olores, es uno de mis sentidos menos apreciados ya que no se me da muy bien distinguir olores y tampoco me es de gran ayuda. “Tu abuela siempre llevaba channel número cinco” sería una información buena, pero desafortunadamente mi sentido del olfato es tan malo que solo puedo decir algo como “esto oliendo algo, quizás dulce o fuerte que tu abuela solía llevar”, eso no es una buena información. Así que intento evitar los olores, aunque algunas veces, mientras hago una lectura, he tenido clientes que han olido algo ellos mismos, por ejemplo, con su abuela y entonces han dicho “puedo oler channel número cinco tan fuertemente y eso era lo que mi abuela solía utilizar”. He entendido que cuando ocurre eso, el espíritu, se ha comunicado directamente con mi cliente. Sabiendo que a mi los olores no si  me da bien.
 
   Tan solo en una ocasión he trabajado con los olores de algún espíritu que me ha ayudado a transmitir el mensaje. Estaba dando una lectura a un hombre y su padre vino en espíritu, yo estaba abrumada porque olía a goma quemada y mi cliente claramente no olía nada. Cuando le dije que no podía entender cómo murió su padre ya que todo lo que percibía era ese olor extraño, mi cliente me dijo que su padre había fallecido electrocutado en su trabajo y que el olor del suceso había permanecido en el lugar durante semanas, el olor de goma quemado.
 
   El dolor físico es una de las primeras cosas que aprendí para comunicarme con los espíritus, hasta que yo no describía lo que sentía la sensación de enfermedad del espíritu que había muerto me acompañaba. Me encontraba enferma de cáncer o teniendo ráfagas de dolor en mi pecho como si fuera a tener un ataque al corazón. Sentía un dolor intenso en mi cabeza si era un tumor cerebral o de golpe un impacto en mi cuerpo como si se tratase de un accidente, a veces solo duraba minutos y obviamente no era un dolor agonizante, tan solo me aportaba la información que necesitaba para saber de qué había muerto aquel espíritu.
 
    Me preguntaba por qué me mostraban sus muertes, es decir, sus seres queridos no necesitan recordar o saber cómo fue aquel doloroso momento, pero aprendí que aquello era la última experiencia física que estos habían tenido y era información importante para sus familiares. En ocasiones me han mostrado como para ellos sus muertes no han significado nada para así aliviar el sufrimiento de aquellos que se quedaron con la muerte de sus seres queridos como algo muy doloroso. 
 
   La comunicación espiritual es básicamente una decodificación de mensajes y no es una conversación fluida entre dos personas. Ellos deciden como mostrarme lo que quieren trasmitir. Algunas veces he recibido tanta información que solo consigo contener la mitad de esta y otras ocasiones percibo partes muy importantes que contienen detalles relevantes porque ellos asumen que con esto mi cliente comprenderá de qué le hablo. Una lectura es como un gran puzzle el cual tengo que montar en mi cabeza para traspasar todas esas palabras en un mensaje con fundamento. ¿Complicado? Totalmente.
 
   La parte más difícil de aprender era cuando comunicarme con espíritus significaba también confiar en mí misma. Es muy fácil querer más o decir más de lo que realmente estoy recibiendo. Es incluso más fácil cometer un error al decir cosas que realmente no son concordes a lo que siento. 
 
   La verdad tiene su llamada especial, su propio sonido. Tan solo compruébalo, di algo que sepas que es mentira y sentirás esa pequeña angustia dentro de ti que te dice que no estás haciendo lo correcto. Alguna vez he explicado alguna imagen y tan pronto como la he definido he sentido que no estaba bien, así que he tenido que volver a explicarla. En ocasiones todo el proceso puede ser una gran decepción. Una vez estaba comunicándome con una mujer espíritu y la parte que me impacto de lo que me enseñaba  fue el vestido que ella llevaba puesto, parecía hecho a mano así que dije “tu hermana era diseñadora” y mi cliente dijo “no, no lo era”. Entonces pregunté si su hermana estaba metida en el mundo de la moda y otra vez la respuesta fue no, así que finalmente expliqué lo que estaba viendo en me mente: veía un vestido azul que parecía estar hecho a mano y que contenía unos pequeños emblemas en él. Mi cliente entonces perdonó mis errores y me dijo que aquel era el vestido con el cual su hermana había sido enterrada. Supongo que a veces solo tengo que decir literalmente lo que estoy viendo. 
 
   Otra vez, tuve una lectura con una madre que vino con motivo del fallecimiento de su hijo. En mi mente podía ver a James Dean en su motocicleta: “¿su hijo murió en un accidente de moto?” y ella contestó “no”.
 
   “Estoy viendo una moto, ¿tuvo él una?” y ella contestó de nuevo “no”. Entonces le dije toda la información que podía recibir para intentar que su madre entendiera los mensajes, pero no podía quitarme a James Dean de la cabeza, mi mente empezaba a sobrecalentarse, “¿le gustaba actuar a tu hijo?” y de nuevo la respuesta fue “no”.
 
   Empezaba a sentirme avergonzada. Ahora ella ya había dicho no, tres veces y yo seguía sin saber que trataba de decirme aquel espíritu. 
 
   Cuando la madre se estaba marchando ella habló un poquito sobre su hijo: “le llamamos James, a causa de mi actor favorito James Dean. A él le encantaba que fuera por ese motivo ya que el también era absolutamente fan de Dean”, cuando ella dijo eso me sentía como si me hubiera dado una patada a mí misma. No había nada que decir, ahora carecía de sentido decirle lo que había visto, simplemente a James Dean. Había dicho tantas cosas mal que lo último que ella necesitaba era que yo dijera “si, eso era lo que iba a decir”. Estaba muy decepcionada y frustrada conmigo misma.
 
   Incidentes como este eran poco regulares pero mi dolía mucho, los espíritus me mostraban algo esperando que quizás yo dijera la frase correcta y algunas veces lo entendía totalmente mal y decía otra cosa de lo que realmente ellos querían mostrarme. No hay nada claro en el inmenso mensaje telepático y como si hiciera un buen guiso, yo recojo todos los ingredientes e intento que todos tengan su lugar y espero no cocinarlo demasiado, o no estropear el guiso entero, pero aprendo de mis errores y mi proceso fue mejorando.
 
   Casi cada lectura de tarot que yo daba atraía a algún espíritu para comunicarse con sus seres queridos. Siempre dando mensajes de que ellos siguen aquí entre nosotros. 
 
   Yo disfrutaba cada lectura que hacía y cada aprendizaje que estas me aportaban, de repente los momentos mágicos sucedían alrededor mío. Ahora, conectar la gente con su ser queridos me ocupaba todo mi tiempo libre, a la vez que ser madre y esposa, era una médium y amaba cada instante de ello. Crecía con ello cada día un poco más.
 
   La madre de Kerry, Dee, se unió al grupo de desarrollo psíquico que teníamos, ella había visto nuestros avances y quería unirse a ellos.  
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7 siga la mariposa
 
    
 
   Me sorprendió cuando Kerry me dijo que su madre quiso participar en el grupo. Nunca hablé mucho a Dee como descubrí que no teníamos mucho que decir, a los demás en lugar de eso me siento que intentamos evitar tanto una a otra como sea posible. Así que me sorprendí cuando semana tras semana empecé a ver cambios en ella.  
 
   Había estado un poco decepcionada cuando Kerry dijo que a su madre venía a un pow wow nativo americano a que nos habíamos arreglado para ir a con el grupo que estábamos asistiendo. 
 
   Un pow wow es una reunión de indios nativo americanos, con música, charlas y trabajos manuales que lo acompañan. Esta reunión de nativos es donde ellos pueden hablar y enseñar sus culturas y  tradiciones, se celebraba en un grande descampado cerca del famoso Stonehenge. Ese día fui capaz de ver las piedras de Stonehenge de cerca y de sentir la magia que desprende, bailé la danza del pañuelo con otros visitantes y miramos como se creaban atrapa sueños.  
 
    
 
   Había un hombre nativo cantando una canción de sanación. Yo deseaba poder entender más en cuanto a sus tradiciones pero aun así me quede y escuche su voz, era muy poderoso y parecía apoderarse de todo el campo donde se celebraba el evento. Levanté la vista y vio un águila volando por encima de nosotros. Me he preguntado qué se siente al volar, a volar a casa a España. 
 
   Brevemente vi a Dee corriendo hacia a mí llorando. Salí de mis pensamientos y preguntó qué le ocurría y ella dijo "Escúchale cantar," llorando, se alejo de mí, yo no estaba seguro de que había pasada, ni tampoco de si debía ir tras ella o no, pero en vez de eso escuche el hombre cantar tal como ella me dijo. Más tarde aprendí que la canción había sacado a flote muchas emociones arraigadas en Dee y estaba a punto de empezar un viaje que me llevaría con ella.
 
   Después del pow wow, Dee me preguntó que si yo le daría una lectura de tarot, estaba muy inseguro de hacerlo. Sin embargo, yo acepté y me encontré apareciendo en su casa con mis cartas del tarot en la mano.
 
   Dee tenía un cuarto que le había transformado en su sala de meditación, me impresionó, y la energía en aquella habitación era tranquila. No puedo recordar ni una palabra de la lectura. Sin embargo recuerdo como acabo, Dee me confesó que yo no le gusté la primera veces que me vio, que ahora entendía que cuando ella me miraba veía un reflejo de ella misma. Me explicó cómo a veces sentimos que alguien no nos gusta porque nos recuerdan mucho a nosotros y no queremos enfrentar, nuestro miedo interior. Entonces ella me abrazó. Desde ese momento Dee pasó a ser una de mis amigas más íntimas, ya no era solo la mamá de Kerry. 
 
   Dee, se había lanzado al mundo espiritual así como yo lo había hecho. Ella y Kerry se fueron a pasar una semana espiritual en Gales, donde Dee probó entrar en trance médium. A su vuelta, ellas decidieron empezar un grupo semanal, solo nosotras tres en casa de Dee.
 
   El grupo para mí era una necesidad y parecía divertido, íbamos a hacer una actividad diferente cada semana, sanación, tarot, uso del péndulo y otras actividades psíquicas, un poco como el primero grupo de Linda Clark donde había ido. Íbamos a empezar con la meditación y Dee iba a probar entrar en trance, igual que hizo en Gales.
 
   Yo estaba emocionada el día que llego el primero de nuestros encuentros. Pensé que más o menos sabía que era lo que iba a pasar, yo no comprendía que los siguientes seis meses tendría el mayor impacto en mi camino espiritual.
 
   Kerry y yo estábamos sentadas felices en el sofá, Dee había cerrado sus ojos y estaba a punto de probar el trance. La energía de la habitación era genial y esperaba mucho con esperanza que el trance funcionase y un espíritu quizás hablase a través de ella, de todos modos no creía que gran cosa fuera a pasar. Dee no decía nada y después de un rato sentada en silencio, miré alrededor de la habitación, me di cuenta entonces de que esta parecía estar borrosa, como si estuviese cubierta con la niebla, miré hacia atrás donde estaba Dee y vi algo que jamás creí posible. Gradualmente, veía la cara de Dee cambiar, vi como sus dientes crecían, sus ojos se ampliaban, su cara se volvía cuadriculada y su pálida piel se tornaba oscuras, una pequeña barba empezó a aparecerle. 
 
   La cara de Dee cambiaba delante de mis ojos a un hombre que parecía ser indio. Ambas, Kerry y yo vimos lo mismo, el miedo que corría mi cuerpo arriba y abajo era algo que jamás había sentido antes, quería que ese hombre se fuera, quería a Dee de vuelta, así como quería salir de aquella habitación. Lentamente el hombre desapareció y Dee volvió, salí corriendo de allí dirección hacia la cocina tan rápida como era posible. 
 
   Tan solo cuando más tarde me sentí segura bajo las luminosas luces de la cocina fue cuando realmente comprendí lo que me había pasado. Entonces mi parte curiosa me dijo que quería ver más. Las chicas y yo acordamos de volver a vernos la semana siguiente sobre la misma hora si nada lo impedía. Nuestros planes sobre hacer una cosa diferente cada semana se vieron paralizados, yo tan solo quería seguir mirando a Dee y ver si volvía a suceder. 
 
   Los siguientes seis meses solo pueden describirlos la palabra fenomenal, nunca he escuchado o visto algo como aquella vez. Cada semana Dee se convertía en una persona diferente, Kerry y yo describíamos lo que podía ver. Dee no hablaba ni una palabra durante un largo tiempo, ella tan solo se sentaba en silencio mientras Kerry y yo la veíamos desaparecer y ver a un espíritu ocupar su lugar. Otro fenómeno que también ocurrió en el grupo fue cuando Kerry y yo fuimos tocadas por un espíritu. Vimos lo que más tarde entendimos que son llamas orbes, como unas redondas de luz que alguna gente ve en las fotografías. También vimos como aparecían estrellas, pequeñas estrellas de luz que venían y se iban, energía que llenaba la habitación en forma de niebla y de repente una especie de neblina transparente imposible de describir, con un pequeño tono azulado. A veces escuchábamos golpes y pasos dentro de la habitación. 
 
    Un recuerdo que se ha quedado muy claro en mi mente, fue cuando Kerry y yo estábamos sentadas en el gran sofá de Dee en su cuarto, estábamos mirándola y describiéndole todo lo que veíamos, su cara empezó a cambiar y convertirse en la de una mujer mayor que llevaba perlas como pendientes. De repente si levantado el sofá cama donde yo y Kerry estábamos sentadas, si subió hacia el techo y yo tocaba el techo con mis manos, mientras que nuestros pies colgaba en el aire. Kerry grito y yo intenté calmarla tanto como quería calmarme a mí misma. 
 
   Desde esa misma semana, no sentí miedo ninguna o sensación extraña sobre lo que nos había pasado, adoraba cada momento de ello. Era consciente del hecho de estar experimentando algo que muy pocas personas habían vivido, esta nos había unido mucho más a Dee y a mí, nos había convertido en un grupo de tres muy unidas. Éramos prácticas y realistas con lo que estábamos viendo, si algo no coincidía con la verdad que nosotros conocíamos o dudábamos de ello simplemente lo identificábamos como actividad no espiritual.
 
   Estuvimos seis meses así hasta que los espíritus nos dejaron, haciendo que el grupo se acabase, sin explicación, sin razón alguna. Tan solo había acabado. Me sentía devastada, tardando así un tiempo en entender y apreciar la magia que había podido ver y disfrutar. Ahora pienso que los espíritus querían que probásemos algo que era extremo en la comunicación espiritual. Para mí, poder ver de lo que los espíritus son capaces de hacer, como se manifiestan con su energía, para nosotras había sido una experiencia única de la que habíamos formado parte. Nunca creí que fuera para siempre, solo un pequeño pedacito a probar del otro lado espiritual.
 
   Paré de ir a sitios espirituales después de aquello. Mis experiencias habían sido tan grandes que ahora me sentía vacía cada vez que volvía de los demás grupos. Empecé a cuestionarme todo lo que tenía por válido anteriormente, incluso mi propia función en el mundo espiritual. En el grupo de Dee cantábamos antes de entrar en trance para calentar la energía de la habitación, era una idea de Dee, cantábamos Vera Lynn y Cliff Richard, Abba y reíamos como locas. Cuando acabó el grupo, me preguntaba si tenía algún sentido poner mi música de delfines y naturaleza para meditar o hacer lecturas. 
 
   Dee creó una web para que pudiéramos compartir nuestros pensamientos, esa página web sería un paso muy importante en mi camino, que pudiera preguntar mis dudas y que otros me contestasen era maravilloso. La gente empezó a unirse a la web y yo hacía preguntas y escribía mis pensamientos semanales y estos recibían respuesta. Lo cuestionaba todo, cuando en realidad me estaba cuestionando a mí misma.
 
    Me preguntaba si me había convertido en una médium de libros de texto, leía tantos y estaba en tantos grupos que ahora se me planteaba la duda de saber si ¿hacía todo aquello porque sentía que era lo correcto o porque quería ser médium tan desesperadamente que simplemente seguía los pasos marcados? Decidí que no quería ser alguien siguiendo a todos los demás. Todos los grupos a los que iba eran iguales, incluso acabé siendo parte del grupo nacional espiritual, no había nada malo en ello pero yo me había unido por las razones equivocadas, lo hice por que alguien que conocía lo había hecho.
 
   Un día alguien, en la web de Dee, empezó una charla sobre recoger cerezas, lo que significaba que solo recogías aquellas cerezas que querías en tu camino espiritual. Este tema, como muchos otros, tuvo un gran impacto en mí. ¿Estaba yo recogiendo cerezas?
 
   Encendía incienso antes de hacer una lectura porque sentía que tenía que hacerlo, incluso si no me gustaba el olor, ponía la molesta música de delfines porque todos los demás tarotistas y médiums lo hacían, colocaba objetos alrededor de mí de los que tenía poco conocimiento, solo porque parecían ser espirituales. ¿Me estaba convirtiendo en la tarotista que tanto había soñado? ¿Era la médium que quería ser? Me di cuenta de que estaba fuera de balance en mi camino espiritual.
 
   Así que nos mudamos, cerca de mi madre, esta vez mi estatuillas de ángeles y mi mareante música no iban a venir conmigo. 
 
   Era un sitio al lado del mar, en una parte muy bonita de Inglaterra donde mi mente podía disfrutar de la naturaleza, empecé a hacer lo que quería. Meditaba con música moderna o espiritual, yo decidía, utilizaba lo que me venía en gana, estudiaba los sucesos en su totalidad y no solo las partes interesantes. Hacía lecturas de tarot en mi cocina, con el olor de la cena en vez de incienso, me sentía libre. Dejé de ser una médium con normas de libros para convertirme en un médium que hacia lo que sentía. Era un momento de crecimiento espiritual para mí.
 
   Echaba de menos a Dee y Kerry terriblemente, pero Kerry venía de vez en cuando a visitarme y Dee hablaba conmigo regularmente por internet. Estaba constantemente en su web preguntando y contestando a lo que los usuarios ponían. Su página se convirtió en mi casa y Dee en mi guía en la vida. Ella escribió la historia de su vida en la web, algo que yo sabía había sido duro para ella, contó la muerte de su madre cuando tan solo tenía cinco años, la batalla de su vida con SPM, una auténtica montaña rusa. Y cuando escribió aquellas palabras, sus emociones se marcharon, pensé que era tan valiente hacer público algo tan personal. La admiraba profundamente. 
 
   En la web, todos conocíamos a Dee como “la mariposa” o “libélula”, su rol cambiaba en ocasiones dependiendo de sus sentimientos. Había otras personas en la web que la veían de este modo y le habían dado esos apodos, cada vez que yo veía a una mariposa sabía que había un mensaje importante en la web y no podía apenas esperar a volver a casa a conectarme, “mariposas y libélulas” empezó a ser parte de mi vida. Dee nos enviaba a mí y a los otros su conocimiento espiritual, en un pequeño espacio de tiempo ella se había vuelto fuerte y sabia. 
 
   Dee estaba escribiendo un tema en su web que le estaba llevando tres días hacerlo, yo no lo comprendía, una parte de este decía que ella estaba decidiendo por cual puerta seguir adelante, y fue poco después de este mensaje que Dee tuvo un gran ataque de corazón. Mi marido condujo lo más rápido posible para poder llevarme a visitarla.
 
   Los siguientes tres días fueron tristes pero mágicos, yo tenía mucha amistad con la familia en aquel momento e inmediatamente formé parte de su drama. Estando en la cama del hospital sus hijos leyeron cada uno, un capítulo de la vida de Dee, su propia vida, sus propias palabras. Dee estaba en estado vegetal y todos sabíamos que iba a morir, me rompía el corazón. Le peinaba el pelo y cantaba las canciones que solíamos cantar juntas, le susurraba como la quería. Todos le hablábamos constantemente, incluso si estaba inconsciente sabíamos que ella podía escucharnos, todos sabíamos que su espíritu estaba con nosotros. 
 
   Estábamos con ella noche y día, aquellos tres días parecían semanas, con pequeños momentos mágicos sucediendo alrededor mío, risas compartidas aún con semejante tragedia y con el eco de nuestra pequeña alegrías la estancia en el hospital se hacía más ligera.
 
   En el tercer día, Dee, escogió por qué puerta marcharse y en uno de esos momentos en los que la mayoría de nosotros había salido de la habitación, Dee nos dejó para ir al siguiente mundo.
 
   No lo supimos hasta después de su muerte que Dee había dejado sus deseos para su funeral ya preparados, en estúpidos mensajes en la web habían surgido preguntas como ¿Qué querríais que se hiciera si murierais? ¿Cómo sería vuestro funeral? Estaba todo allí en blanco y negro para que su familia lo encontrase. Dee no quería el color negro en su funeral, ella quería colores, yo llevé un vestido rosa e incluso el hombre que hacía la ceremonia llevaba ropa normal. Rosa, lila y azules, parecía una boda. Me encontré en una pequeña iglesia llevando aquel vestido rosado cantando canciones que solíamos cantar en grupo, como “I believe in angels” de Abba y también canciones de Cliff Richard. Fue un funeral precioso para una mujer preciosa.
 
   Le debía tanto de mi crecimiento espiritual, no solo a Dee, también a su muerte, no hay día que no recuerde a Dee. Su funeral estuvo lleno de amor y risas, lleno de magia y sorpresa. Nos enseñó como ella era tan capaz de cambiar nuestras vidas, como ella cambió la mía. Siempre estaré en deuda con Dee y no solo sobre lo espiritual, sino también sobre la naturaleza humana. Ella está en mi círculo de amor, siempre en mi corazón. Y cada vez que veo una mariposa o una libélula recuerdo a mi querida amiga, la quien, como una mariposa, voló gentilmente hacia casa.
 
   Después de la muerte de Dee, me fui de viaje con Kerry y su hermana Joanne. Esta también era una buena amiga y alguien a quien yo quería mucho. Volvimos al encuentro espiritual en Gales donde Dee tuvo la primera vivencia en trance. Pasamos una hermosa semana allí en los valles de Gales, Hafan y Coad es como estar en el paraíso de Gales. La gente del retiro espiritual era muy amable, era una semana de curación, trance meditando, médium y otras actividades. Me divertí y aprendí durante aquella semana. Mientras que en Hafan tuve mi primera experiencia como una médium de stand-up. Estar de pie en un gran escenario con extraños y escoger a alguno de ellos para comunicarme con ellos era demasiada emoción para mí. No sabía si algún espíritu vendría y honestamente no sé cómo encontraría la voz entre tantas miradas que apuntaban a mí. ¿Estaba asustada? No, estaba petrificada.
 
   Cuando finalmente me puse en pie estaba convencida de que me caería del miedo que sentía. Tanta gente me miraba. Me puse en el centro del escenario, me sentía desnuda ante el mundo. De repente la gente pareció desaparecer, en toda la habitación solo podía ver a un hombre. Mis nervios se disiparon y me acerqué a este hombre y le dije “siento a tu padre en espíritu”, el asintió y entonces describí a su padre hasta cierto punto, hablar del  tipo de hombre que era su padre, de los problemas que habían tenido entre ellos sobre el hecho de que su padre tenía una enfermedad en la piel. Su padre me dio un mensaje precioso para él y entonces desapareció.
 
   Cuando se marchó, la habitación empezó a llenarse de nuevo y vi a todas las caras mirándome de nuevo, me sentía un poco más feliz conmigo misma ya que aquel espíritu había hecho mi primera experiencia más sencilla. Entonces di un par más de mensajes hasta que se acabó el tiempo y otro médium subiera al escenario. 
 
   No pasó mucho tiempo desde que volví de Hafan que empecé a tener mis propios grupos en casa. Amigos y extraños venían a casa y disfrutábamos pasando el tiempo juntos y practicando artes espirituales. Daba lecturas y nunca me faltaban clientes al que leer, me sentía muy relajada en mi trabajo ahora. Había completado el 
 
   circulo, había pasado de ser una niña que veía espíritus y que de vez en cuando visitaba “aquel lugar”, la vida después de la muerte como mi padre lo había llamado, ahora era una madre joven que había pasado muchos años intentando tener control sobre mis encuentros con los espíritus y entendiendo su mundo. Para entonces perderme en el camino con las normas y los libros de texto haciéndome volver al punto de partida. 
 
   Por lo menos sentía que había aprendido mucho yendo a los cursos y grupos espirituales, sobre todo lo que más había aprendido era que las respuestas se encontraban en mí.
 
   Una amigo mío, de la web de Dee, me dijo que yo había retenido mi propia magia. Me contó que un día yo encontraría que no había magia más que la que yo misma crease, recuerdo discutir con él diciéndole que yo no podía crear nada, él me dijo que no podía darme cuenta de que todas las respuestas que estaba buscando estaban dentro de mí todo el tiempo. 
 
   Hace años desde que mi amigo Richard me dijo esto y ahora por fin lo he entendido.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8 espíritus en casa
 
    
 
    
 
   La actividad espiritual siempre ha ocurrido alrededor mío y cuantas más lecturas de hacia más sucesos había. Mi marido, quien siempre me ha completamente apoyado en mi cuestión espiritual, también empezó a ver espíritus en casa.
 
   Llegado el momento, la habitación en la que yo hacía mis lecturas, situada en el primer piso, en sentido hacia el jardín trasero, por lo que muchas veces mi marido pasaba por el cuarto para llegar a este y veía espíritus o los sentía allí. Él tiene muy buen sentido espiritual e incluso puede percibir olores fuertes de diferentes perfumes y fragancias del más allá. 
 
   Muchas veces antes de hacer una lectura él me decía “hay un espíritu de una madre esperando” y me describía lo que veía, después de mi lectura yo volvía arriba y emocionada le diría que había acertado y como mi cliente tenía una madre que había fallecido y que afirmativamente esta había aparecido tal y como él había descrito. Yo siempre he querido que Andrés lo llevase más lejos y entrara en el mundo de lo espiritual pero él siempre se ha negado.
 
   Una vez, al entrar en mi habitación de lecturas vi a un chico pequeño con el cabello rubio sentado en el sofá, lo vi tan claramente que llamé a Andrés para que viniera a ver si él también podía verlo (en vez de simplemente preguntarle quién era y qué quería…), mi marido vino y le pedí que echara un vistazo a mi habitación y me dijese si podía ver algo. A su vuelta, Andrés, me dijo que podía ver a un niño con el pelo rubio sentado en el sofá, yo estaba feliz de que ambos estuviésemos viendo al mismo espíritu. 
 
   Me dio valor para pensar que no solo yo podía hacerlo. Resultó que la mujer para la que yo estaba preparando mi habitación de lecturas no vino y entonces adelanté la siguiente cita, así que durante un rato tuve a aquel niño rubio sentado en mi sofá hasta que finalmente tuve la brillante idea de preguntarle qué quería y él solo me contestó que estaba esperando a alguien. De nuevo la mujer que había cancelado la cita volvió a actuar del mismo modo en la siguiente y avergonzaba de haber cancelado en dos ocasiones no tuvo coraje de pedirme una tercera cita así que envió a una amiga en su lugar, ella esperaba fuera de la habitación mientras yo le daba la lectura a esta.
 
    Entonces vi de nuevo al niño, esta vez sonriendo, pregunté a mi cliente si conocía quien podía ser aquel pequeño, ella no sabía quién era pero me dijo que su amiga, quien había perdido las dos citas, y ahora le esperaba fuera en el coche, que ella conocía a un niño pequeño rubio que había fallecido. Entonces trajimos a su amiga para tener una adorable conversación entre ella y ese niño y finalmente esa mujer ocupó el lugar que le tocaba, nunca volví a ver a aquel niño. Me asombró tanto que hubiera esperado durante semanas para dar ese mensaje a aquella mujer y finalmente su paciencia había valido la pena. Cómo de inteligentes son los niños, 
 
   Estaba contenta de que Andrés estuviese teniendo sus propias experiencias que no entendía por qué no hacía nada con ello, por qué no aprendía más o quizás probaba a hacer algún intercambio con otros médiums, pero me di cuenta de que ese no era el camino que él quería seguir.
 
   Desde una edad temprana, mis hijos, también tuvieron experiencias espirituales, desde el momento en que ellos aprendieron a hablar compartían sus vivencias conmigo. Los niños vienen recientemente de ser espíritus así que su conexión con ellos es muy fuerte.
 
   Mi hija Nicole era muy joven cuando un día se tumbó conmigo en la cama, me di cuenta de que parecía que estaba mirando fijamente a la pared, le dije que cerrase los ojos y durmiera y ella me preguntó “¿quién es esa mujer mami?”, miré hacia la pared y no vi a nadie “¿Qué mujer cariño?”, entonces ella me la describió con gran detalle y también me dijo que estaba flotando. “¿Cómo puede flotar ese mujer?”, Nicole me preguntaba sorprendida.
 
   Se quedó muy confundida y frustrada de que yo no pudiera verla, no entendía por qué yo no podía verla tal como ella hacía y para no cerrar la puerta a futuras experiencias que ella pudiera tener le dije que esa mujer era especial y que en ocasiones la gente especial no puede ser vista por tantas personas al mismo tiempo. 
 
   Al cabo de un tiempo, Danny, que tenía solo dieciocho meses menos que Nicole, casualmente me dijo que había estado disfrutando de un buen rato jugando al ordenador con un hombre, yo le pregunté a qué hombre se refería y el empezó a describir a mi suegro. Más tarde hacia la noche por casualidad yo saqué de mi cajón unas viejas fotos y me senté con Danny en el sofá, sin decir una palabra, abrí cada página del álbum y llegué a una foto en la que salía mi suegro, Danny entonces dijo “ese es el hombre que estaba jugando conmigo”. También me dijo que en numerosas ocasiones había jugado con él, no me sorprendió que eso fuera así, él era un gran hombre de Andalucía, divertido y yo había tenido una gran relación con él. 
 
   Era también muy buen abuelo, se preocupaba de todos sus nietos, mi sobrina y mi sobrino le veían diariamente pero al vivir nosotros en Inglaterra él había podido ver en contadas ocasiones a mis hijos, un par de veces en vacaciones en España y para aquel entonces Danny era aún un bebe en brazos.
 
   Era un típico hombre español, contaba repetidamente las mismas historias, hablaba de su tiempo en Gibraltar y siempre tenía una respuesta para todo. Mi marido se quedó devastado cuando su padre murió y de nuevo volví a ver un tipo de dolor diferente. Hasta hoy en día él había echado en falta tremendamente a su familia.
 
   Mis hijos tenían también otras experiencias, Andrés trabajaba pronto por la mañana y siempre se despedía de mi que estába medio dormida en la cama. Un día que él se marchó, Nicole, entró en mi cuarto y me despertó “mami, hay alguien llamando a la puerta”, miré al reloj y pensaba que no había ni una mínima posibilidad de que le abriera la puerta a nadie a aquella hora, escuché en silencio durante un rato pero no oí nada. “Mami, tienes que levantarte y abrir la puerta” Nicole insistió, le dije que no podía escuchar nada y que no había nadie allí a fuera, pero ella estaba tan persistente que tuve que levantarme y mirar por la ventana, “no hay nadie allí fuera” le dije y me volví a la cama. Nicole estaba ahora tan frustrada conmigo que supe que no había manera de que ella me dejase dormir tranquila, me puse mi bata y decidí ir a abrir la puerta para demostrarle que no había nadie y finalmente poder dormir. 
 
   Tenía que pasar por delante de la habitación de Danny para llegar a la puerta de entrada, yo siempre dejaba su habitación con la puerta abierta, al pasar ojeé para ver cómo estaba y fue la visión más escalofriante que he tenido jamás. 
 
   Mi hijo estaba siendo estrangulado por su propia sabana.
 
   De alguna manera, la sabana había sido enrollada y puesta alrededor de su cuello, en total pánico corrí hacia su habitación justo cuando él empezaba a cambiar de color, arranqué la sabana de su cuello con toda mi fuerza, él empezó a toser y después a llorar. Gracias a dios, él estaba bien. Supe que unos segundos más y algo que no quiero ni pensar habría pasado, por supuesto, no había nadie en la puerta.
 
   En la misma casa, tuvimos otro importante incidente que esta vez tuvo que ver con mi hija. Ella estaba escalones arriba jugando cuando de golpe se puso de pie en el escalón más alto y me llamó, yo le respondí desde la cocina, iba a encender los fogones para empezar a cocinar la cena pero Nicole insistía en que fuera a donde ella se encontraba, parecía urgente. Caminé fuera de la cocina y me situé al final de los escalones “¿qué quieres Nicole?” pregunté, ella me miró en blanco, “¿por qué me llamabas? ¿Qué querías?” le pregunté de nuevo. 
 
   Ella volvió a mirarme totalmente en blanco y entonces tuve un escalofrío recorriéndome entera, la miré intensamente y ella finalmente respondió “nada” y justo después de su respuesta escuché una especie de “bang”, como una explosión acompañada de un olor a gas. Corrí escalones arriba, agarré a Nicole y Danny y por el camino el teléfono. En cuestión de segundos estábamos fuera en el jardín delantero y como todo el mundo hace llamé para pedir ayuda.
 
   Los bomberos llegaron y entraron en mi casa, después de lo que pareció durar años finalmente nos dejaron volver a entrar en casa, uno de los bomberos me explicó que no habían encontrado el problema pero que la casa era segura ahora, confundida le pregunté a qué se refería con que no había encontrado el problema, el bombero me explico que mi cocina era un gran peligro, tanto que la habían quitado, pusieron la cinta amarilla y cortaron la tubería que la hacía funcionar. También me dijo que había habido una gran fuga interna y que el gas se había acumulado allí, tenía suerte de no haber encendido el fogón o mi casa habría saltado por los aires. Pero el bombero me dijo que no sabía cómo había olido el gas ya que solo había del tipo inoloro y que no tenía sentido, ni tampoco el pequeño “bang” que había escuchado y me aseguró que si hubiera explotado habría sido un “bang” mucho más grande. Comprobaron la casa pero el olor ya se había ido a su llegada, ya no había nada más que hacer. 
 
   Allí sin cocina y confusa, no podía comprender lo que había ocurrido. Esa noche cuando subí las escaleras, me di cuenta que algo en el suelo brillaba y al agacharme a recogerlo me di cuenta de que habían pequeños trocitos de plástico rosa y me parecían familiares aunque no sabía de donde provenían. Entonces me di cuenta de que eran de mi mechero, debía haberlo dejado en el radiador y habría explotado con el calor de este, estaba justo donde yo había estado de pie antes, ahora por supuesto entendía el pequeño “bang” y el olor a gas.
 
   De primeras me sentí muy avergonzada de darme cuenta que había llamado a los bomberos porque mi mechero había explotado, pero entonces me di cuenta que si eso no hubiera ocurrido la casa entera habría saltado por los aires. Pensé lo afortunada que era y que era una gran coincidencia que hubiese ido hacia los escalones en ese momento, recordé que había sido porque Nicole me había llamado así que volví a preguntarle porque lo había hecho y ella contestó “porque una voz en mi cabeza me dijo que lo hiciera”.
 
   Este tipo de situaciones solían pasar con mis hijos, sin razón aparente ellos hacían algo que acababa convirtiéndose en el inicio de una situación totalmente diferente.
 
   En otra ocasión cuando fui a buscar a mi hijo a la escuela, él tenía como seis años por aquel entonces, parecía muy triste así que le pregunté qué ocurría, me dijo que su maestro era amarillo y marrón. Me reí en mi estupidez al no comprenderlo, le pedí que lo explicase mejor, “si, esos colores que hay alrededor de las personas, ¿sabes esos colores que brillan desde tu cuerpo hacia fuera?” me aclaró, “si” dije yo dándome cuenta de que Danny estaba hablando de las auras que yo también veía cuando era una niña, “bueno pues mi profesor es amarillo y marrón” concluyó. Entonces él cambió de tema como si nada, al día siguiente su profesor no fue a la escuela ya que estaba bastante enfermo.
 
   Danny empezó a decir cosas que pasaban más tarde, hacia comentarios sobre mis amigos o algo que había ocurrido y que más tarde aparecía en las noticias, empecé a darme cuenta de que sus predicciones acababan convirtiéndose en verdad, todos intentábamos no hacer gran caso a esto pero al mismo tiempo se convirtió en una broma cotidiana en nuestra familia, si había una gran decisión que tomar siempre decíamos “vamos a preguntarle a Danny”.
 
   Un día estábamos todos sentados en un restaurante esperando la comida y vi que Danny me miraba, sabía que por su cara algo raro estaba pasando por su mente y como a cámara lenta él se cayó de su silla, no se hizo daño pero de todos modos estuvo muy serio el resto de la velada. Más tarde cuando estuvimos en casa le pregunté cuál era el problema y él me dijo que sabía que iba a caerse de la silla, lo vio suceder momentos antes de que realmente ocurriera. Con lo joven que era, él no veía el provecho de saber qué es lo que puede pasar a continuación si aun así no podía prevenirlas. 
 
   Recordé entonces mis propias sensaciones al saber que mi padre iba a morir y que no pude hacer nada al respecto, recordé los sueños en los que veía un avión estrellarse y los desastres mundiales y ver al día siguiente las noticias y sentirme horrible de ver que mis sueños se habían convertido en realidad.
 
   Unas semanas más tarde, estaba caminando hacia la habitación de Danny cuando le escuché hablar, por un momento pensé que había un amigo con él porque podía escuchar claramente la voz de alguien con él, al abrir la puerta me di cuenta que no había otro niño allí ya que ese día nadie había venido a casa. Entré y lo dejé cortado a media frase “¿con quién estás hablando?” pregunté mientras miraba alrededor “con mi amigo mamá” él contestó. Insistí de nuevo “¿qué amigo?” entonces él describió a su amigo con detalle y me explicó el juego al que jugaban juntos. 
 
   Él obviamente quería quitarme de en medio para poder seguir jugando pero yo quería saber más para comprobar si esto ocurría con frecuencia “Danny, no puedo ver a tu amigo” le expliqué. Fue entonces cuando recibí una respuesta que incluso para mí parecía de película. “Lo sé mamá, tu nunca ves a ninguno de mis amigos, no estoy seguro de por qué. Y por cierto, también veo a tu papá todo el tiempo y él me dijo que te enviase un beso, nunca se es demasiado mayor para recibir un beso de  tu padre”. Casi me desmayo en aquel momento ya que no esperaba semejante respuesta y mucho menos de mí hijo de siete años. Le sonreí y lentamente salí de su habitación, fui a mi habitación y lloré como si no hubiera un mañana. Mi padre estaba conmigo, había conocido a sus nietos y me había mandado un beso. Me di cuenta entonces del poder de la comunicación, había necesitado ese mensaje tanto en esos momentos. Nunca le dije a nadie las últimas palabras que había escuchado de los labios de mi padre. 
 
   “Nunca se es demasiado mayor para recibir un beso de tu padre”.
 
   Hubo otro momento en el que mi hijo me hizo saltar las lágrimas sin darme cuenta, yo había llevado una tienda, algo que me llevaba al desastre, era la gran pesadilla de mi vida. Mi destino me llevaba a los límites de mi paciencia y sentía que no había luz al final del camino. Cuando cerré la tienda una noche y volví a casa, miré hacia arriba y supliqué a mi gran amiga Dee, que había muerto hacía ya unos cuantos años, por favor una señal de que ella estaba conmigo, que no estaba sola en esto. Lo necesitaba tanto. Caminé a casa lentamente, desesperada y sintiendo que solo necesitaba un poco de ayuda para ver que yo también tenía espíritus velando por mí, que no estaba caminando este duro camino sola.
 
   En el camino a casa buscaba la señal, hubiera tomado cualquier cosa por señal de mi amiga en aquel momento, estaba tan desesperada que incluso una señal de “STOP” me habría alegrado. Como fuera, no recibí nada. De acuerdo, pensé, a veces puede llevar un tiempo. Llegué a casa y me olvidé del tema. Más tarde en esa misma noche mi hijo vino corriendo hacia a mí con sus manos en los oídos y muy agitado dijo “¡no puedo quitarme esta canción de mi cabeza, una estúpida canción que sigue sonando y sonando en mi cabeza, me está volviendo loco!” me gritaba, confundida y sorprendida de que mi hijo se hubiera puesto de aquel modo solo pude preguntarle de que canción se trataba y empezó a cantarla. “I believe in angels”, me quedé pálida al escucharle, era la canción del funeral de Dee. Después de que Danny cantase algunas frases de repente se quitó las manos de los oídos y dijo “uau, se ha ido al final, menos mal” y salió corriendo a jugar en su playstation. Yo me quedé allí quieta, al haber obtenido aquella señal que me hacía saber que no estaba sola. 
 
   Mis dos hijos tuvieron muchas más experiencias pero empezaron a hablar menos y menos sobre ellas. Tal como los niños hacen, crecieron y sus rutinas diarias priorizaron. Aun así, he visto de primera mano el potencial que ellos tienen y sé que un día finalmente volverán a este camino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9 sol, mar y espíritus
 
    
 
    
 
   Era un caluroso y soleado día en Inglaterra y mi marido estaba conduciendo el coche mientras yo estaba sentada al lado suyo felizmente, miré arriba y vi un avión volando sobre nosotros. Me quedé mirándolo hasta que estuvo bien lejos en el cielo. Me di cuenta que hasta el momento yo habría dado lo que fuera por estar en aquel avión de camino a casa, España. Casi me pongo a llorar al darme cuenta de cuanto echaba en falta España, le hablé a mi marido sobre la idea de volver y de primeras él no quería irse de Inglaterra, estaba en contra de la idea de renunciar a todo lo que había construido durante años por nada. Pero dentro, yo me sentía como si el lugar correcto para mí no fuera en Inglaterra, que lo correcto era volver y le convencí de que era hora de volver a casa.
 
   Un mes más tarde estábamos sentados en un avión de camino a España, llevábamos cuatro maletas, algo de dinero y dos hijos. Los amigos nos decían que estábamos locos por irnos así pero mi corazón me decía que tenía que empezar un nuevo capítulo de mi vida.
 
   Volver a España fue fantástico, mis hijos empezaron en una escuela de la cuidad, ellos no lo hablaban español y yo rezaba a verles entrar en su primer día de clase, mi hija casi llorando dijo que no quería empezar las clases porque no entendía el lenguaje, me senté en una pequeña pared fuera de clase el día entero esperando a que salieran tras el timbre, rezando para ver que había hecho lo correcto. Me sentí tan aliviada cuando les vi salir a ambos con unas grandes sonrisas en sus caras. En un mes ambos hablaban español mejor de lo que yo lo hacía.
 
   Algo que tenía en mente era sobre volver a leer las cartas, ¿entenderían los españoles la lectura de una chica inglesa? ¿Sabían lo que era una médium? ¿Sería capaz de volver a tener clientes?
 
   No tuve que preocuparme demasiado sobre esto, en pocas semanas había hecho una amiga, una chica que había conocido años atrás a la que le había contado que era médium. Me sentía rara hablándole de mis lecturas, me di cuenta por primera vez que había dejado España siendo una chica joven que tenía muchas experiencias espirituales y había vuelto siendo una esposa, madre de dos hijos y médium. Le di a mi amiga una lectura y durante las siguientes semanas ella me presentaba a nuevos clientes, esos clientes me trajeron más clientes y tras algunos meses tenía una amplia lista de reservas.
 
   Mi amiga me contó sobre una de sus amigas, una mujer llamada Beli, también tarotista y me preguntó si querría hacer un intercambio de lectura con ella. Lo pensé durante un tiempo, no me habían hecho una lectura en mucho tiempo y me emocionaba pensar en ello, así que accedí, algo me decía que esto iba a ser interesante. 
 
   Beli llegó a mi casa coja pues acababa de tener una operación en la rodilla. Tuvimos un intercambio de lecturas y me di cuenta de que ella era una tarotista muy buena y que trabajaba las cartas de tarot igual que yo, ese día hice una amiga para toda la vida.
 
   No era una amistad gradual, fue algo inmediato, me sentía muy afortunada de conocer a alguien que aunque no estaba de acuerdo conmigo en todo, me entendía.
 
   Los siguientes años estuve bombardeada por diferentes lecturas, la gente del pueblo y gente de las afueras me llamaban constantemente para reservar, gente de Suiza, Alemania, Italia, América, Dubái e incluso Yugoslavia e Irán, eran algunos de los países de los que mis clientes procedían. Me sentía extremadamente honorada ya que mi nombre parecía ser pasado de persona a persona sin que yo hubiera puesto ningún anuncio o vendido mis lecturas de algún modo. El boca-oreja funcionaba a la perfección de nuevo.
 
   Me sentía bendecida de poder empezar mi nuevo capítulo, Beli también estaba empezando el suyo, esto nos permitía pasar horas juntas hablando y compartiendo nuestras experiencias, hablando del tarot, espíritus y cualquier cosa que nos pasara en nuestras vidas en aquel momento. Al mismo tiempo, coches impresionantes llegaban a aparcarse fuera de mi casa y yo firmaba papeles de confidencialidad para mis clientes quien me exigían, gente de tanto dinero que incluso al marcharse de mi casa el olor a dinero permanecía en la habitación donde hacia mis lecturas por horas, aun así yo seguía siendo la misma, con mis facturas, mis hijos y una casa que ordenar. Cometía errores en muchas ocasiones en mi propia vida, no tenía tiempo de dejar que mi ego ocupase mi presente, estaba demasiado ocupada pagando facturas y cocinando, hasta el punto de aprender ciento y una maneras de cocinar patatas con huevos. 
 
   La gente empezó a pararme por la calle para preguntarme cosas al azar sobre temas espirituales, a veces preguntas muy raras, intentaba proceder toda la información lo más rápido posible, gracias a dios había leído muchos libros para ser capaz de contestar.
 
   Una vez en una tienda una mujer me preguntó el significado de los dragones, su simbolismo y quería saber por qué eran importantes en su vida. Recordé entonces una baraja de tarot que había comprado hacía unos diez años y había una conexión mística con ellas así que me llevó un tiempo estudiarlas, incluyendo a los dragones, ese día concreto yo estaba muy cansada y no podía recordar nada sobre esta información, traté de pensar en la respuesta pero la mujer empezó a interrogarme más y más. Finalmente le dije que simplemente no lo sabía, ella no estaba impresionada conmigo, más bien molesta y enfadada. Llamé a Beli por teléfono y le comenté la situación de la mujer y los dragones, las preguntas que me habían molestado no solo por mi falta de memoria sino por la mala reacción de la mujer hacia mí, especialmente cuando esto había ocurrido en mitad de una tienda. Beli empezó a reír y dijo “no puedes esperar pretender saberlo todo”. 
 
   Las llamadas con Beli eran parte de mi día a día, ella caminaba el mismo recorrido espiritual que yo, era capaz de contarle cualquier cosa y ella tenía los pies bien puestos en la tierra. Sentí un gran alivio al darme cuenta de que estaba exhausta, no podía pretender saberlo todo. Yo hablaba con espíritus, no con dragones. Desde esa experiencia simplemente contestaría “no lo sé” cuando no lo sabía, la presión había desaparecido. Ahora ante una pregunta me concentraba en aquello que sí sabía. 
 
   Pude empezar algunos grupos en mi casa, los amigos venían a mi casa una vez a la semana y llevábamos a cabo diferentes actividades espirituales. Hubo un día en que estábamos teniendo algún tipo de conexión con el otro lado cuando de repente alguien del grupo se puso muy emocional y pasó un rato llorando, pero todos sentimos que era positivo permitirnos tener algunas emociones flotando allí.
 
   La siguiente semana algo divertido ocurrió, o al menos le pareció gracioso a Beli y a mí ya que ambas empezamos a reír y llorar de la risa. Nos metimos en un lio por nuestras risas, obviamente todo el mundo sabía lo seriamente que me tomaba mi trabajo y como de importante eran los espíritus para mí, parecía que las lágrimas estaban permitidas pero las risas no. Recordé los momentos mágicos que había vivido con el grupo de Dee, como nos reíamos y como eso producía más actividad espiritual. Ahora estábamos en un lio por reírnos… ¡en mi propio grupo y en mi propia casa!
 
   Usando incienso, un puñado de cristales y tomando todo tan seriamente no era mi idea de actividad espiritual, ya había pasado esa etapa de mi vida. Había llorado suficiente dando mensajes de los espíritus en mis lecturas, traspasando mensajes de hijos, madres, padres u otros familiares y amigos a sus seres queridos, dejando tras cada mensaje un amargo dolor en mí. Había tenido demasiadas veces en mi cabeza la frase constante de no entender por qué las cosas a veces no van como una quisiera que fueran. ¿Por qué mis seres queridos no habían venid a verme cuando yo quería? ¿Por qué aparecían cuando se les antojaba? Ahora quería disfrutar mi camino y los momentos divertidos lo hacían todo mucho mejor.
 
   Esa no fue la única vez que Beli y yo nos metimos en problemas, parecía que ser nosotras mismas era lo que nos llevaba a esas situaciones. Cada año íbamos a una reunión en la playa, una amigo nuestra montaba un grupo y nos sentábamos en la arena de la playa durante la noche, dábamos las gracias al universo y entonces pedíamos un deseo para el siguiente año. Ese año al llegar me di cuenta de que algunas personas habían traído una botella de whisky y estaban disfrutándola entre dos de ellos. Era una noche agradable y todo el mundo parecía disfrutar de sí mismo hasta que algo muy tonto nos ocurrió a Beli y a mí, nos miramos entre nosotras y de golpe empezamos a reír, de nuevo incapaces de parar y honestamente no pensé que sería un problema tan grande ya que estábamos en un gran grupo, algunos bebían, otros hablaban y otros incluso estaban en el agua. De nuevo la risa nos había metido en problemas y nunca más volvieron a invitarme. Obviamente no era suficiente espiritual para dar las gracias en el mar. Pero la risa que compartí con Beli era algo que necesitaba mi vida y como reíamos, hasta una escapada por la montaña de San Juan se convirtió en horas de risas por una cosa tonta que nos había hecho reír y nunca olvidar. No solo ella era un buena tarotista, vidente y médium pero también mi amiga. 
 
   También tenía la suerte de encontrar amigos en mi camino que parece que estamos unidos por el mundo de la más allá, médiums o tarotista que se convirtió en no solo mis alumnos pero amigos de mi alma.
 
   Nunca me arrepentí de haber vuelto a España, disfrutaba nadando en el mar con mis hijos durante su descanso para poder comer del colegio, también salíamos por la noche a tomar algo. Incluso disfrutaba las tormentas españolas que ocurrían de vez en cuando. Era muy afortunada de tener lecturas diarias y espíritus que me hablasen claro y alto, podía llamar o ver a Beli y así compartir experiencias. No simplemente reíamos, también habíamos llorado juntas y tenido conversaciones que nos llevarían hasta altas horas en la madrugada.
 
   Mi madre y su marido, Rick, decidieron seguirnos a España y disfrutar de la vida del sol, mar y sangría. Fue poco después de que llegasen que empecé a tener sueños sobre Rick estando enfermo, en mis sueños el moría. En uno de esos sueños yo estaba haciendo una lectura de tarot para él y cada carta que sacaba era la de la muerte, las setenta y ocho cartas eran la muerte. En otro sueño, el volvía al Reino Unido porque estaba enfermo y se iba a morir, me desperté sudando y llorando
 
   Los sueños empezaron a molestarme tanto que un día mientras tomábamos un café por la mañana, hablé con Rick sobre ellos, él se quedó muy callado y me dijo lentamente que no se había sentido bien, pero que no había dicho nada para no alarmar a mi madre ya que tenían muchos asuntos familiares que atender. Yo estaba en mitad de un dilema, me debatía entre guardar mi palabra y no mencionarle nada a mi madre o contárselo. Estábamos tan unidas que no sabía cuánto tiempo podría ocultárselo.
 
   Esa noche que me fui a la cama insegura de que podía hacer y con un sentimiento de culpabilidad al saber dentro de mi corazón que él estaba enfermo. Por suerte mi madre despertó aquella noche tras tener una pesadilla, fue al baño y vio sangre en el, ella sabía que solo podía haber sido Rick y a la siguiente mañana le confrontó con el tema. Rick le contó entonces lo que había estado sintiendo y poco después fue al médico para finalmente volver al Reino Unido. Tenía cáncer.
 
   Era un tiempo muy duro, ver a mi madre tras un hombre dándole cuidados, un hombre que ella quería y que lentamente estaba muriendo, era devastador. Mi madre siempre había sido una persona divertida, adorable y que aportaba una sonrisa a todo el mundo, tenemos un humor muy similar y siempre reímos juntas. De algún modo, la enfermedad de Rick se llevó su sonrisa, podía ver lo fuerte que ella estaba siendo, veía la tristeza en sus ojos donde había estado la risa y felicidad. Era una persona muy fuerte y espiritual. Ahora usaba toda su fuerza, las enfermeras incluso llegaron a decirle que se merecía una medalla por cómo estaba pendiente de él. Era tan difícil para todos, no solo era perder a un amigo, sino ver sufrir a mi madre, ver el dolor de alguien es un sentimiento que te hace sentir inútil, te deja sin palabras.
 
   Después de la muerte de Rick, mi madre volvió a España para estar con nosotros, un tiempo difícil para nosotros, acompañado de un vacío que nos seguía a todos los lados. Nos llevó un largo tiempo aceptar que él nos había dejado físicamente. Mis lecturas se volvieron más personales para mi, cada mensaje que transmitía de un espíritu a un cliente me dejaba el sentimiento de pena tras él. ¿O era mi propio dolor lo que sentía?
 
   Nicole vivió muy duramente la muerte de Rick, ella le adoraba como abuelo, ella era tan joven y había sido su primer contacto con la muerte. Trabajando y viviendo en comunicación con los espíritus y luchando contra el dolor y la pena, pero fue difícil poder consolar a mi propia hija.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10 MÉDIUM EN BANCARROTA
 
    
 
    
 
   La pregunta de si una médium debería o no cobrar por sus servicios era algo frecuente que me habían preguntado en muchas ocasiones y yo siempre me sentía feliz de responder con mis propios pensamientos sobre esto. Cuando empecé a tener mis lecturas privadas en mi casa, no cobraba nada, a cambio aceptaba voluntariamente los pequeños pagos o intercambios por mi servicio, una vez tuve una mujer que me dio un cartón de leche por mi lectura. De alguna manera me sentía feliz de poder hacer mis lecturas sin esperar nada a cambio, ya que eran experiencias importantes para mí. A veces me sentía como si fuera yo la que tenía que pagar al cliente por lo que me estaba enseñando.
 
   Al pasar el tiempo y mi trabajo aumento en demanda, encontraba mi agenda casi llena bastante rápido, mi tiempo se había reducido a el trabajo, mis hijos, mi marido y mi casa. Una noche tuve una lectura que había reservado una mujer que apareció con su amiga en casa, acabé haciendo una lectura a ambas. Durante la lectura, ella llamó a otra amiga quién también vino a casa y a la que también hice una lectura, acabé hacia las once la de noche. Cuando mis clientes se marcharon apagué las luces de la habitación y caminé hacia el comedor para encontrar a mi marido viendo la televisión y a mis hijos durmiendo ya en sus camas. Me dolió no haber visto a mis hijos en casi todo el día y que esa buena experiencia para mí no tenía ningún provecho más allá de mi ilusión.
 
   Al día siguiente no me sentía con ganas de hacer lecturas, no me sentía como para entregar mi tiempo que podía invertir con mi familia, pero tenía una lectura reservada y no había manera de cancelarla. La mujer que vino apareció en la puerta de mi casa con un coche muy lujoso. Fue una lectura muy extensa ya que parecía que ella tenía una larga lista de preguntas y opiniones, ella era claramente una mujer de alta clase y yo estaba agradecida cuando su hermano, quien había fallecido, apareció en espíritu para darle mensajes de amor, pude ver como ella estaba incómoda con sus lágrimas cayéndole por las mejillas “esto va a arruinar de mi maquillaje” se quejó mientras sacaba un pañuelo de su bolso de Gucci.
 
   Le expliqué claramente a mi cliente que yo no cobraba pero que aceptaba un intercambio, en mi mesa yo tenía una pequeña bolsita de cuerda donde eran bienvenidos los pagamientos voluntarios que ellos quisieran hacer, como si fueran propinas. Cuando ella se marchó yo miré en mi bolsita y me di cuenta de que estaba vacía. Ella no había dejado nada.
 
   Esa noche empecé a pensar cuánto dinero me había costado crear mi espacio para las lecturas, contando el papel bonito para la pared, la mesa, las sillas y el sofá. Pensé en cuanto dinero había gastado el año anterior dando demostraciones y yendo a todos aquellos grupos, en infinitos cursos de los que para volver tenía que coger un autobús o un taxi. No solo empecé a calcular la cantidad de dinero sino también las interminables horas que había pasado lejos de mi familia. Me di cuenta de que yo era alguien que entraba muy poco dinero en casa y que teníamos dos hijos a los que cuidar. Esto no tenía mucho sentido, no importaba como me llenaba espiritualmente, simplemente no funcionaba para mí.
 
   Desde ese momento empecé a preguntar sobre a cobrar por mis lecturas. ¿Por qué no? Si alguien quería ir a el peluquero o tener un masaje sabían que tenían que pagar, pues ¿por qué no esperar lo mismo cuando ibas a ver a una médium? Una vez me dijeron que una médium no debería cobrar porque están haciendo “un trabajo de dios”, intentaba dejar claro que hay muchas faenas que la gente hace trabajo de dios y cobran por el. 
 
   Ahora, en vez de tener un debate sobre si debía cobrar o no siendo médium yo contestaba directamente que no cobraba solo por mis servicios sino por mi tiempo. 
 
   Alguien inevitablemente me decía el nombre de alguna médium famosa y como cobraba grandes cantidades y lo terrible que era ese acto. La respuesta era simple: no vayas, si crees que el servicio de esa médium es demasiado entonces busca otra más barata o quizás a ninguna. Si una médium cobra más que otra no significa que esta sea mejor o peor que otras, simplemente significa que ellas consideran que ese es el precio que le da valor a su tiempo o servicio. Descubrí con los años que la gente no se hacía médiums para hacer dinero, de hecho muchos te dirán lo duro que es empezar a trabajar de esto y conseguir una clientela fija que te permita económicamente sobrevivir sin convertirse en una pesadilla.
 
   Muchas veces me veía a mí misma como una médium en bancarrota, trabajando a tiempo parcial como tal y compaginándolo con mi trabajo a tiempo completo, era muy agotador y hay años que solo los recuerdo como un trabajar duro constante en un tipo de ritmo en el que era médium sin tener ningún privilegio financiero, como saltar a un agujero oscuro y dependiera durante muchos años de mi propia fuerza y fe que poco a poco descendía. Había hecho de todo, trabajado a tiempo completo y corrido a casa para hacer mis lecturas. Muchas veces dependía de la lectura para poder ir a comprar comida y que mi familia pudiera comer, muchas veces me preguntaba cómo me había convertido en semejante desastre financiero si estaba haciendo “el trabajo de dios” el cual me había hecho hacer mil y una jugarretas para poder llegar a final de mes. 
 
   La montaña rusa en la que estaba en España lentamente se convirtió en un caos, mis días con mis hijos en la playa habían terminado, mis días con paseos lentos por el puerto habían terminado y algo empezó a cambiar. Seguía embarcándome en aventuras de negocios que aumentaban más el desastre, hasta llegar al momento en el que trabajaba en dos cosas y aun así corría a casa para hacer las lecturas de tarot. La única estabilidad que tenía eran ellas, eran constantes. Siempre tenía bastante gente a la que atender y me sentía muy agradecida por esto, de alguna manera me hacía sentir que tenía una doble vida, me despertaba con el sol y la vista del mar, disfrutaba de un cremoso café por la mañana y entonces corría hacia el trabajo y me dividía entre este y mis lecturas.
 
   La vida me daba una lección pero yo tenía que correr a casa a hacer la cena de mis hijos, tenía que dividir mi vida en tantas cosas. Sentía que no tenía tiempo suficiente en mí día a día, nunca con un día libre para descansar. Conseguía el dinero justo para pagarlo todo, pero echaba de menos los días largos, veía a mis amigos menos y menos ya que siempre estaba trabajando o me sentía cansada. Ya no participaba en ninguna actividad de la ciudad y el pueblo parecía morir junto a mí, vi a muchos amigos mudarse y bares y restaurantes cerrar diariamente, viejos amigos morían o se volvían  a sus ciudades natales. Las tiendas cerraban al pasar la temporada, poco a poco mi preciado paraíso había cambiado.
 
   Al mismo tiempo disfrutaba vivir con mis hijos, me sentía relajada alrededor de ellos y hacía lo necesario para ser la mejor madre para ellos. Me sentía desequilibrada y me di cuenta que caminaba en círculos, solo quería paz. Mis amigos me decían que debía dejar mis trabajos mundanos y aventuras de negocios ya que no me traían beneficio alguno y en vez de eso tan solo concentrarme en mis lecturas a tiempo completo. Mi guía, Micheal me había dicho años antes que escribiría un libro pero difícilmente había tenido tiempo ni de mirar mi email, así que imaginaros de escribir un libro, además que no sentía que fuera suficientemente interesante. Una cosa era mi amiga Beli que me encontraba suficiente interesante para hablar conmigo durante horas y otra era escribir un libro, parecía más bien un sueño, empecé y paré en algunas ocasiones. Escribía y borraba las páginas, así durante algunos años hasta que el mensaje empezó a ser alto y claro. El tiempo había llegado para que confiase en los espíritus, pero estaba tan asustada de dedicarme plenamente y únicamente a mis lecturas, asustada de encontrarme sin comida para mi familia.
 
   Un día di un paseo por la rambla junto al mar y vi un barco pasar en el horizonte, me sentí emocionadísima, casi la misma sensación que aquella vez que vi el avión volando por encima nuestro en el Reino Unido. Por un momento todo tuvo sentido, por un momento me di cuenta de que mi tiempo en la ciudad había acabado y que no había nada más allí para mí. Todas las puertas habían sido cruzadas, realmente mi estancia en aquella pequeña ciudad española había acabado hacía ya tiempo y aquel era el motivo por el cual me sentía andando en círculos y porque realmente no tenía ningún otro lugar al que ir que no fuera aquel gran círculo. Hasta que lo rompiera y me marchase de allí. ¿Pero dónde se suponía que tenía que ir?
 
   La respuesta llegaría a mí en un sueño, soñé que estaba en Benidorm, que trabajaba a tiempo completo de médium y que escribía mi libro.
 
   Mi madre me preguntó años atrás si quería ir a Benidorm ya que a ella siempre le había gustado por alguna razón pero para mí nunca había sido un lugar al que quisiera ir, ni si quiera en vacaciones. Pensé que quizás el sueño había ocurrido simplemente por la insistencia de mi madre de mudarme allí con ella. Mamá se encontraba ahora viviendo cerca de mi tras la muerte de Rick, pero yo sabía que ella sería mucho más feliz en Benidorm.
 
   Mi marido, mis hijos y yo nos sentamos en una terraza disfrutando el café de la mañana, la iglesia estaba justo frente a nosotros y el mar quedaba a nuestra espalda, era bastante tranquilo y para sacar tema de conversación mencioné mi sueño sobre Benidorm. Me quedé muy sorprendida con la reacción de todos, antes de que hubiera acabado mi café todos estábamos de acuerdo en que era momento de seguir adelante y mudarnos, me divertía pensar que creía que era mi propio circulo cuando en realidad toda mi familia sentía lo mismo.
 
   Un mes más tarde me encontraba en Benidorm. Sabía que mi vida había empezado de nuevo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11 la magia del espíritu
 
    
 
    
 
   Desde que el hombre hippie del tarot en la feria psíquica me dijo que un día sería una médium siento que he cumplido con su predicción, también soy muy consciente que todavía tengo un montón de aprendizaje en este viaje de acercamiento entre los dos mundos. Cada día aprendo más sobre mí y mi propia capacidad. como los espíritus son verdaderamente mágicos y estoy en constante asombro ante ellos y sus maneras maravillosas de hacer llegar un mensaje.
 
   Mi aprendizaje de las muchas maneras en que los espíritus pueden comunicarse ha sido variado y muy colorido para mí, me he maravillado por la magia de los espíritus, he disfrutado de ricos y famosos viniendo a mí para lecturas, junto con políticos y gente de negocios muy exitosa.
 
   He tenido días en los que he tenido una lectura con un político que llegaba en un coche lujoso, seguido por un conserje de escuela que venía en autobús, y he disfrutado cada lectura igualmente.  Los espíritus no se preocupan por lo que tienes, sólo les importa quién eres realmente. Ven lo que tienes en el interior no el título de la parte exterior.
 
   Los espíritus más bien me han puesto en el lugar correcto en el momento correcto o me han traído a las personas adecuadas. Trayendo gente a mí de todo el mundo.
 
   También he tenido la frustración de mis propios defectos. He llorado muchas lágrimas de dolor de los demás, nunca delante de un cliente. He llorado por lo que parecieron días, he tenido ira por mis defectos y he sido obstinada y a veces no he entendido el proceso y he sacado mi ira contra el espíritu, afirmando que nunca haría este trabajo otra vez. He gritado al viento y he llorado con ira en mi falta de entendimiento. Pero siempre he sido capaz de levantarme y continuar con mi camino.
 
   Soy una médium que trabaja duro pero reconozco que también soy muy vaga en mi campo. He rechazado una enorme cantidad de oportunidades en los años y en su lugar he tomado negocios mundanos que de ninguna manera están conectados a mi trabajo espiritual, sólo para luego estar enojada con los espíritus porque me di cuenta que estaba en el camino equivocado. Sin embargo a lo largo de todo, siempre he recibido un flujo continuo de lecturas. A veces, cuando me he sentido realmente perdida, he recordado las muchas lecturas que he tenido con momentos mágicos y eso es suficiente para ayudar a que continúe. No cada lectura está llena de mensajes de espíritus, la magia es poco probable para espolvorearla sobre cada lectura y esto puede ser muy frustrante, pero sé que siempre hago mi mejor esfuerzo.
 
   A menudo recuerdo a una señora llamada Carmen que vino a verme para una lectura y un espíritu masculino amigo suyo apareció. Me estaba enseñando el mar y el puerto. De repente me sentí muy fría y sentí que estaba jadeando. Carmen me explicó que su amigo había caído en el mar en el puerto donde se había ahogado. Dio algunas pruebas convincentes de que era la persona que decía ser, pero también para recordó a Carmen que necesitaba un examen ginecológico. 
 
   Carmen estaba muy sorprendida de este consejo de su amigo pero a mí me sorprendió aún más, no quería asustarla. Me sentí muy mal cuando se marchó después de la lectura y me molestó durante días, especialmente desde que Carmen me dijo que no le gustaba ir al ginecólogo, era uno de sus temores. Estaba casi blanca cuando se marchó, me puse en sus zapatos y me sentí como si hubiera asustado a la pobre mujer. Yo no quería que las personas abandonasen mis lecturas con más problemas o temores que cuando entraron. Esa no era la razón por la que estaba en este viaje. 
 
   Yo también tengo mi responsabilidad como médium. Tengo mi propio código de ética y este incluye el envío de personas a los lugares correcto:, ir a un asesor financiero si usted tiene un problema financiero, ir a un psicólogo si tiene un problema mental y sobre todo ir al médico si usted tiene un problema de salud.
 
   Fue seis meses más tarde cuando volví a ver a Carmen. Cuando la vi, sentí una sensación abrumadora de pánico al acordarme de su lectura, sin embargo, Carmen vino corriendo a mí y me dio un gran abrazo y me susurró "Gracias, gracias" en varias ocasiones. Carmen pasó a decirme que ella pidió una cita con el ginecólogo el día después de verme, ella los odiaba y no tenía ningún plan previo para hacerlo pero la lectura había sido tan exacta que sentía que no podía ignorar la advertencia. Sus resultados no fueron buenos, Carmen tenía cáncer de cuello uterino y los médicos le dijeron que ella era muy afortunada de que lo hubieran encontrado a tiempo. No mostraba tener ningún síntoma en absoluto, ella nunca habría pedido esa cita si no fuera por su amigo en espíritu que la había advertido. Tuvo la operación, el cáncer fue eliminado y ahora está bien. Estaba muy agradecida por la lectura y por su amigo. 
 
   Recuerdo a Carmen mucho cuando tengo uno de esos momentos donde me siento triste y con bajón de mi trabajo.
 
   No todas las personas para las que he hecho una lectura han sentido la magia incluso con mensajes de espíritus. Tuve una señora llamada Beatriz hace poco, estaba leyendo las cartas hacía más de una hora con ella y su hermano había llegado a través de espíritu con mensajes claro, él me mostró detalles que realmente parecían emocionarla. Cuando le dije que tenía el rosario de perlas de su hermano colgando en una foto en su dormitorio, ella se puso muy emotiva y lo confirmó. Entonces me explicó la historia especial detrás del rosario y fue de tal importancia que su hermano hubiera reconocido el hecho de que lo tenía y cómo ella lo apreciaba.
 
   Su hermano habló mucho a Beatriz y sentí que la lectura era hermosa. No sólo con su hermano sino también otros miembros de la familia, pasando mensajes desde el otro lado. Cuando terminó la lectura, Beatriz de repente cambió de opinión afirmando que una hora no era suficiente y que había ido a ver a otros médiums que habían pasado por lo menos tres horas con ella. Sentí como si cada palabra que dije, cada mensaje que había pasado con ella, lo hubiera tirado en el contenedor.
 
   Ella no estaba contenta con la lectura porque quería más tiempo. Le expliqué a Beatriz que ya no podía sentir o conectar con los espíritus a su alrededor, que ya le había pasado los mensajes y no había nada más que pudiese hacer. Traté de recordarle sobre cuánta información y cuántos mensajes había recibido sin embargo ella fue firme en que otros lectores habían pasado más tiempo con ella.
 
   Cuando Beatriz se marchó me sentí tan triste que decidí regresar a casa, realmente sentí que todos los mensajes y pruebas habían sido en vano. Me sentí desinflada y me preguntaba si tal vez era la única que se daba cuenta de lo hermoso que era que nuestros seres queridos en espíritu vengan a comunicarse con nosotros. En mi camino a casa vi a Beatriz con un grupo de amigos, casi estaba detrás de ella cuando la escuché hablando a sus amigos sobre su lectura conmigo. Hablaba tan negativamente acerca de la lectura que me sentía físicamente enferma.
 
   No mencionó a su hermano o a los otros familiares que vinieron en espíritu para dar sus mensajes y datos personales, también no mencionó lo emocional que la lectura había sido para ella; cómo ella me pidió un pañuelo cuando sus lágrimas caían. En cambio la escuché decir "Estuve sólo alrededor de una hora" y tres veces declaró "el último médium al que fui duró más de tres horas".
 
   No es la primera vez me sentía desinflada después de dar una lectura; una vez una mujer que tenía tantas evidencias fantásticas sobre su marido y su padre en espíritu. La evidencia era tan clara que estaba bastante impresionada, su esposo me dio la fecha de su aniversario de bodas y su fecha de nacimiento, los espíritus no dan fechas a menudo así que me impresionó. Su padre me dijo que guardaba sus gafas de lectura en los cajones de su habitación y que las encontraría allí, ya que ella las había perdidos desde hacía unos meses.
 
   La mujer estaba muy contenta y confirmaba todos los detalles que habían salido en la lectura. Fue sólo después de la lectura que supe que ella había estado muy decepcionada porque su madre no había conectado conmigo. Ella estaba segura que cualquier buen médium habría sabido que su madre había fallecido unos años antes y habían estado muy unidos. Sus altas expectativas significaron que los mensajes que recibió fueran echados a un lado y en lugar de ser feliz, estaba decepcionada conmigo.
 
   La confianza en lo que hago, ha sido la lección más difícil para mí en mi trabajo, aunque fue una mujer holandesa la que sería mi última prueba de que lo que siento y hago con los espíritus es algo en lo que debo confiar ciegamente. La señora holandesa era una oficial de policía, a lo largo de la lectura tuvo contacto con sus seres queridos que ya sentí a su tía en espíritu cuando la señora holandesa me miró y dijo "no, no tengo una tía en espíritu" realmente sentí que tenía razón con lo que estaba sintiendo, así que continué “una tía que falleció de cáncer”, otra vez escuché "no", sentí más información "su tía que falleció con cáncer y nunca tuvo hijos" otra vez, escuché a la mujer policía holandesa decir muy claramente “no”, estaba un poco nerviosa interiormente pero por alguna razón sabía que debía confiar en la información que estaba recibiendo. Sabía que si no seguía mi instinto ese día nunca sería lo suficientemente fuerte para entender los mensajes que recibía. Si un cliente dice que no y me alejo, nunca entendería por qué recibo esa información. 
 
   Continué "tu tía que falleció con el cáncer, que nunca tuvo hijos y te quería como a una hija" otra vez escuché un claro "no", estaba muy frustrada conmigo misma pero necesitaba entender por qué recibía información incorrecta, sentí lástima por la mujer al ver que se sintió frustrada también. De repente oí más información "ella murió en Ámsterdam", le dije. Al oír mis palabras la oficial de policía saltó de su silla, hubo un momento de conmoción ya que inmediatamente se dio cuenta de que estaba hablando. Ella empezó a llorar, "No puedo creer que me hubiese olvidado de mi querida tía, ella era como una madre para mí" repentinamente había recordado a su tía, que murió de cáncer, no tenía hijos, la amaba como a una hija y había muerto en Ámsterdam. Para mí fue un momento de alivio. Me di cuenta de que esto era un punto de gran aprendizaje sobre la confianza y la información que estaba recibiendo.
 
   Desde la lectura de la dama holandesa he estado muchas veces sorprendida de cuántas personas parecen olvidar brevemente a sus seres queridos. Es algo que veo muy a menudo.
 
   Otra experiencia desconcertante que ocurre habitualmente, es como en el caso de una mujer con la que yo sentía que su hermano había muerto de un ataque al corazón. Oí a mi cliente, tanto como a la mujer holandesa, decir "no" repetidamente. El hermano seguía dando más y más información, alguna información bastante clara. Casi me rendí, pero sabía que tenía que averiguar quién era este hombre que decía ser hermano de mi cliente. Así que finalmente, respiré profundo y le pregunté claramente. "¿Tienes un hermano que fue diagnosticado con un ataque al corazón?", estaba un poco confundida y agotada en este punto. Su respuesta me sorprendió "Sí tengo un hermano en el mundo espiritual y si él murió de un ataque al corazón pero no puede ser él". Inmediatamente y con verdadera curiosidad, le pregunté "¿por qué no?" su respuesta se ha hecho eco en las décadas que me han seguido, como con tantos otros clientes, "porque murió hace años" yo respiré hondo y respondí tranquilamente "pues, está todavía muerto".
 
   He escuchado muchas veces lo mismo desde entonces. Creo verdaderamente que las personas deben creen que hay algún tipo de límite de tiempo en el que puede alguien estar muerto, o de alguna manera es como si los espíritus que fallecieron hace mucho tiempo ya no son bienvenidos a través de un mensaje.
 
   También he sentido mucha frustración conmigo misma cuando he tenido que pasar un mensaje a alguien desde el más allá pero me he acabado viendo como un fraude completo hasta que el panorama era entendido por mi cliente. 
 
   Como con una mujer llamada Marie, quien durante una lectura de repente sentí la presencia de un niño. Marie no conocía a ningún muchacho niño que hubiera muerto pero sentí que estaba conectada con la madre del niño. Marie negó cualquier conocimiento de conocer a una madre cuyo hijo había fallecido. Sentí una enfermedad, había sido una larga enfermedad y había muerto en el hospital. Marie vino otra vez con una respuesta negativa. Me di cuenta que realmente estaba tratando de cooperar conmigo pero ella no podía pensar en alguien que hubiera perdido un niño debido a una enfermedad. Me sentí desmotivada y me disculpé con Marie, le dije que ella conocía a la madre y que pronto la vería y debía decirle que su hijo estaba bien en el otro lado, ya no tenía dolor y estaba aún con su madre cuando ella lo necesitaba.
 
   Decir que me sentí mal cuando Marie se marchó sería un eufemismo. No sólo había insistido en que conocía a alguien que ella decía estar convencida de que no le conoció, también tenía el valor de darle un mensaje. Yo no hubiera culpado a Marie en absoluto si no hubiera dejado mi casa ese día creyendo que yo no era más que un fraude.
 
   Fue unos días más tarde cuando Marie estaba planchado que de repente recordó a un amiga suyo que había perdido a su hijo. Marie no había pensado en este amiga sólo porque la amiga había perdido a su hijo antes de que Marie y ella se hubiesen conocido. Marie fue a ver a la madre del niño unos días más tarde y tuvo el coraje para transmitir el mensaje.
 
   Marie se convirtió en una habitual de muchas más lecturas que tuve y de muchas reuniones espirituales.
 
   Los espíritus trabajan de muchas maneras y un día, mientras trabajaba Marie conoció a un hombre que sostenía un libro bajo el brazo, era el mismo libro que ella estaba leyendo en ese momento. Después de una conversación general, Marie le dio mi número y sugirió que él viniera a verme. Su nombre era Juanjo Valero y desde nuestro primer encuentro su propio viaje también ha cambiado y ahora está ayudando a muchas personas en el sendero espiritual.
 
   La primera vez que me dijo "es todo sobre el amor, el amor es todo" creí que había perdido ligeramente la cabeza y se había estrellado contra el planeta Tierra. Como todo en mi vida, tuve que encontrar la manera más difícil de entender que en realidad el mensaje de Juanjo quería hacerme entender una realidad, una verdadera lección.
 
   Desde viajes al más allá en mí sofá, desde flotar por encima de personas, dar mensajes de espíritus hasta ver a personas fallecidas. Toda la magia que me ha pasado a lo largo de los años, ha sido desconcertante y luminosa, los espíritus me ha mostrado un muy simple mensaje, todo es sobre el amor.
 
   Amor de espíritus, no juzgan, no odian, no quieren, ni necesitan. Les encanta la vida tal como es.
 
   Creo que eso es lo que quieren de nosotros, quieren que vivamos en un mundo de amor, para amar a los demás y ser amado de vuelta. 
 
   Hay un mensaje que he oído en varias ocasiones de los espíritus, creo que lo dicen para tratar de traer paz y consuelo a sus seres queridos, es un mensaje que yo misma he tenido que escuchar muchas veces y he sentido una sensación de paz cuando lo he transmitido. Los espíritus están siempre a tu lado. Ya sea un ser querido que ha fallecido o un ser querido que no conociste en esta vida, eres amado lo suficiente para tener siempre a alguien a tu lado.
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   12 el cielo está tan cerca
 
    
 
    
 
    ¿Dónde está el mundo de los espíritus, o donde está el cielo? Es una pregunta que se me hace mucho.
 
   Primero es importante entender que antes de que iniciemos este viaje de la vida éramos seres espirituales viviendo una vida de espíritu muy activa, estábamos rodeados de seres queridos de todas nuestras vidas anteriores. En el mundo espiritual hay un orden, hay un sistema para todo. La vida física es un reflejo del mundo maravilloso espiritual.
 
   Antes de que un medicamento haya sido inventado para salvar vidas, antes de que se realice una idea que mejorará la humanidad, ya ha sido creada en el mundo espiritual.
 
   Después de la muerte todos los espíritus trabajan duro en su propia evolución y para el bienestar del mundo físico. Los espíritus también pueden tomar cualquier aspecto que elijan y son capaces de hablar un lenguaje universal del pensamiento.
 
   En algún momento decidimos volver al mundo físico, hay un número de razones por las que podemos decidir regresar: puede ser que sentimos carencia de algún tipo de aprendizaje o de experimentar algo que no hemos podido en nuestras anteriores visitas al mundo físico. O puede ser que la razón para regresar no sea para nuestro beneficio sino para ayudar a un ser querido que ya ha vuelto a este mundo de alguna manera. Tal vez nuestro regreso es beneficiar a la humanidad al regresar al mundo físico para crear algo que mejorara o salvara vidas. Hay múltiples razones de por qué elegimos volver al mundo físico.
 
   A lo largo de nuestras vidas nos quedamos dentro de nuestra familia espiritual, todas las personas que nos encontramos en esta vida son personas que hemos estado conectados de alguna manera en una anterior existencia. Alguien de nuestra familia de espíritu puede decidir no regresar en este momento con nosotros, pero en cambio puede guiarnos desde el reino espiritual de la mejor manera que puedan. Mi amigo Micheal fue quien decidió no volver esta vez sino permanecer en el mundo espíritu para ayudar a guiarme en esta vida.
 
   Todo el proceso se trabajó antes de nuestro regreso, en el mundo de los espíritus. ¿Dónde naceremos? en cual familia, ¿quién serán nuestros padres esta vez? Nuestro destino será ser entrelazado con los destinos de otros, con la esperanza de que logremos nuestras verdaderas razones para volver. 
 
   Tener un verdadero destino, una razón de nuestro ser y sabiendo que hemos creado nuestro propio destino antes de que naciéramos, incluso a veces es difícil de entender en la vida, especialmente para aquellos que han sufrido terribles penas y personas que se escapaban desesperadamente de la vida. Sin embargo, tan fuerte como parece ser, creo que lo que tenemos en la vida lo hacemos porque hemos decidido vivir así ese momento.
 
   Por supuesto en la vida nunca podemos ver el panorama completo, nunca podemos entender cómo nuestro sufrimiento puede traer una cura para detener más sufrimiento. Nuestra pobreza puede traer a un mundo donde la pobreza será una cosa del pasado. Una acción, una palabra, un pensamiento, una idea puede lograr el cambio mundial y crear un futuro mejor para todas las generaciones futuras, la mayoría de nosotros nos convertiremos en nuestra propia futura generación.
 
   Hay un entendimiento de un sistema que parece tan difícil de comprender entre el mundo físico y el mundo de los espíritus, pero sé que nuestros destinos son parte de nuestro propio plan de futuro.
 
   Por supuesto, aunque nuestro destino está planeado y ciertos puntos están fijados para que los alcancemos, todavía tenemos libre albedrío. En cualquier momento podemos tomar el camino que decidamos tomar. Podemos manejar cualquier coche que elijamos o tomar un avión, podemos parar y perdernos un rato, incluso elegimos ir hacia atrás a veces y muchos de nosotros deciden parar y sentarse en la línea de espera durante muchos años. 
 
   Eso es el libre albedrío. Nuestra alma conoce nuestro verdadero potencial y nuestro guía conoce nuestra verdadera razón de ser. Es irónico saber que nuestro libre albedrío es lo único que nos puede impedir alcanzar nuestro verdadero destino.
 
    
 
    
 
   Cuando morimos
 
   Cuando pasamos de nuestro mundo viviente al mundo espiritual, el cuerpo físico se descompone, nuestro espíritu sale del cuerpo por la corona de la cabeza. Nuestros pies, son así el primer lugar que el espíritu abandona del cuerpo físico.
 
   No importa cuánto tarda el cuerpo físico a morir, nuestro espíritu comenzará a recordar el verdadero hogar. Para algunos de nosotros nuestros recuerdos pueden volver más lentamente, o de repente nuestros recuerdos volverán a nosotros casi al instante.
 
   Cuando el espíritu abandona el cuerpo, va directamente al mundo de los espíritus, no hace ninguna diferencia si éramos buenos o malos, o cómo morimos, todos y cada uno de nosotros volveremos a casa tras nuestra muerte.
 
   Cuando morimos no vamos al cielo donde hay un viejo sentado en la puerta esperando a darnos el permiso de entrada, el mundo espiritual está tan cerca de nuestro mundo que siento que casi se superponen, parece que no hay distancia entre mundos. Es un espacio que se encuentra a las afueras de nosotros. No hay ningún viaje largo  para alcanzar el mundo espiritual. Los dos mundos están tan cercanos que creo que tocan. 
 
   Serás recibido por un miembro de tú familia o amigos que luego nos llevará a nuestras enormes familias espirituales, nos reuniremos arriba con todos aquellos que hemos amado y que nos dejaron.
 
   Con el retorno de nuestros recuerdos empezaremos a recordar cómo funciona el mundo del espíritu, cómo vivíamos antes de nuestro viaje al mundo físico. La reunión en la que nos encontraremos con nuestros seres queridos es una gran celebración para nosotros y para toda nuestra familia de espíritu.
 
   Sin embargo inmediatamente somos capaces de ver el mundo físico, podemos ver nuestros seres queridos que están todavía vivos llorando por nosotros, podemos sentir su dolor, su dolor por nosotros. En cualquier momento estaremos a su lado, no físicamente, pero con nuestra energía.
 
   De repente podremos vivir en dos mundos, podemos estar junto a nuestra antigua vida y sus seres queridos, podemos sentir sus sentimientos, como si nos susurrasen en los oídos. Sin embargo, al mismo tiempo podemos sentir la gloria del mundo espiritual.
 
   La mayoría de los espíritus asisten a sus propios funerales; están junto a sus seres queridos. Desde el momento en que los espíritus pasan son capaces de unirse a nosotros cuando decidieron, con sólo un pensamiento están a nuestro lado.
 
   Son capaces de disfrutar de las maravillas del mundo de los espíritus y al mismo tiempo que son capaces de disfrutar de la belleza de nuestro mundo físico en su forma más pura, no pueden tocar un árbol pero pueden oír su música, pueden sentir su pulso, pueden oler su fragancia a kilómetros de distancia y pueden ver colores de una manera que nunca podrían haber imaginado cuando estaban vivos. 
 
   Pueden apreciar el verde de la hierba, todo el espectro de colores que las auras emanan. Todo en el mundo espiritual está amplificado, todo es más grande. El aura de cada flor, cada planta, cada piedra y tallo de hierba está bailando alrededor de todas las cosas, en un baile de música, color y olor. 
 
   En el mundo viviente podemos ver sólo un reflejo atenuado de todo lo que podemos ver en la naturaleza de los ojos de los espíritus. El mundo espiritual no es un lugar físico, es otra dimensión, es un mundo paralelo al nuestro. Es un lugar donde todo es pensamiento. Podemos crear cualquier cosa con sólo pensar en ello, podemos estar en cualquier lugar dentro de segundos. Pensando en un lugar, al instante podemos estar allí.
 
   También podemos reproducir lo que elegimos en el más allá. Podemos ir a caminar con nuestros seres queridos y sentarse y comer un helado si nos apetece. No un helado físico sino que se crea en nuestras mentes, en nuestro espíritu. ¡No sólo es ilimitado, es gratis y no tenemos que preocuparnos acerca de nuestro peso!.
 
   El mundo espiritual es verdaderamente un mundo mágico donde el pensamiento crea todo que elegimos. En nuestro mundo físico estamos comenzando ahora muy lentamente a obtener el poder de nuestras mentes. ¿Cómo nuestros pensamientos pueden crear nuestro entorno y cómo podemos crear un futuro mejor? Sólo estamos tocando levemente el conocimiento de qué conocen los espíritus y cómo viven.
 
   Afortunadamente como nos adaptamos al mundo espiritual, todos los pensamientos materiales nos dejan, todos los pensamientos negativos que tuvimos mientras que vivíamos ya no existen, se van poco a poco. Sólo el amor y alegría puede existir en el mundo espiritual. Los celos, la avaricia y todos los pensamientos desagradables se hacen inútil en nuestras mentes mientras que estamos allí . En su lugar la diversión, risa, bondad y paz son sólo algunas de las maravillosas sensaciones que constantemente estamos sintiendo como espíritu.
 
   La forma más fácil de explicar donde está el mundo espiritual sería explicarlo como los espíritus a menudo me han explicado a mí:
 
   "El mundo espiritual es como sus vecinos de al lado, estamos justo al lado. Cualquier momento que usted necesite de nosotros solo debe llamar, sólo piense en nosotros y estaremos con ustedes en segundos, no vivimos con ustedes pero estamos a tu lado, siempre manteniendo un ojo en lo que están haciendo y cómo les irá sus vidas, sin embargo nunca nos entrometemos o quedamos"
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día del juicio.
 
   Pasado el tiempo, aunque el mundo espiritual no tiene tiempo por lo que sería difícil decir cómo de larga es la espera, pero algún tiempo después de regresar a nuestra casa y recordar nuestro mundo espiritual, tenemos que tener nuestro propio día del juicio final.
 
   Como seres vivos que enviamos un efecto dominó en la vida, todas y cada una de las cosas que hacemos tienen algunos efectos y consecuencias en nuestras vivencias, desde simples acciones como no ir de compras en una cierta tienda porque no nos gusta el dueño y aconsejar a otros a no hacerlo también y que el dueño, algunos años más tarde, se vea bancarrota y acabe por quitarse la vida, por aquellos tiempos ya no tenemos ningún interés en este comerciante y sin saberlo hemos causado un efecto en su vida. Algo tan fuerte como violar a otro, robar a otra, o lastimar a otra de muchas maneras. Cada acción mayor o menor que tomamos, ya sea consciente o inconsciente, aunque sea algo positivo o una razón negativa. Amar u odiar. Todo lo que hacemos tiene un efecto dominó sobre muchas vidas. A menudo no podemos ver este efecto hasta que morimos, esto es lo que es conocido por ser el juicio final, no es Dios mostrándonos nuestros derechos y agravios. Cuando morimos en realidad vemos cada efecto que han dejado nuestras acciones en el mundo. Recordamos cada buena obra que hicimos y también sentimos cada dolor que hemos creado.
 
   Podemos juzgarnos a nosotros mismos y ver por primera vez cada acción creó una reacción.
 
   El día del juicio, aun que no hay tiempo y en realidad no es un día,  no se trata de que Dios nos ponga de pie contra la pared y nos castigue por todos nuestros pecados, es en cambio un proceso de auto juicio. Como seres espirituales, miramos hacia atrás en cada acción y efecto que hemos dejado atrás, somos capaces de ver el panorama de la gran ola de efectos que dejamos en el mundo físico. Todo el dolor causado, directa o indirectamente somos capaces de sentirlo. El proceso de auto juicio es uno que yo creo que todos y cada uno de nosotros tiene que vivir en algún momento de nuestra existencia espiritual.
 
   Piensa en todo lo que siempre has dicho y hecho, parece imposible imaginar cómo es de grande la escala donde hemos llegado a otros, cuando morimos, somos capaces de mirar desde el exterior y ver la imagen completa. Es un momento de despertar. Incluso aquellos de nosotros que creemos que somos buenos corazón y que no causamos dolor, no sería sorprendente cómo nos queda una onda negativa en nuestras vidas. 
 
   Por supuesto el día del juicio no es sólo sobre cada dolor y mala herencia que nos queda en el mundo, pero también todas las grandes cosas que hemos logrado y toda la alegría que hemos podido difundir alrededor del mundo. Cada vez que damos y ayudamos a otro seremos capaces de sentir esa alegría cuando llegue nuestro propio día del juicio final.
 
   Para algunos de nosotros estaremos felices con nuestro auto juicio, para otros se sentirá tan doloroso que “un infierno en el cielo” es la única descripción.
 
   Afortunadamente después de sufrir nuestro propio juicio, somos capaces de elegir una forma de encontrar un equilibrio en nuestro karma, para poder ayudar de alguna manera a traer paz y alegría a quienes hemos herido o aquellos que han tenido efectos negativos por nuestra culpa.
 
   Es muy importante tratar de minimizar cualquier daño o dolor mientras vivimos y si lastimamos a otra persona es importante tratar de encontrar la paz mientras estamos vivos. La muerte no es una fuga, todo lo contrario, hasta que no equilibramos nuestras acciones todavía nos quedará mucho trabajo por delante en el otro lado.
 
    
 
    
 
   Un hogar lejano
 
    Así como es posible traer la luz a nuestras vidas y crear nuestra propia existencia en este mundo, lo mismo es posible para el mundo de los espíritus. Como espíritus en realidad podemos crear nuestra propia existencia, nuestras mentes son tan poderosas, es similar a un pintor con una tela vacía y la habilidad de pintar lo que quiera y como quiera, espíritu podemos hacer lo mismo. Una vez en el mundo espiritual a menudo creamos hogares, no es un hogar en el sentido que sabemos, no se puede limpiar el polvo, pero es real. He visto muchos casas de espíritus. Como espíritu no siempre lo crearemos grandes mansiones en las que vivir, pero creamos un lugar que está rodeado de belleza y tiene réplicas de artefactos que nos recuerda el mundo viviente. Como guardar un recuerdo después de regresar de unas vacaciones. Nuestros propios suvenires.
 
   Hay una parte del mundo espiritual como en nuestro propio mundo con casas, calles y vecinos, es realmente increíble y más aún cuando te das cuenta todo creado con la mente de los espíritus. 
 
   Trabajamos y luchamos para tener un buen hogar y sin embargo pocos de nosotros se da cuenta que cuando dejamos este mundo podemos crear nuestro hogar de ensueño. ¡Literalmente!
 
   Hay un orden en el mundo espiritual tanto como en el nuestro. De hecho el mundo de los espíritus parece tener un mayor orden de las cosas. Hay un alto orden inteligente que mantiene constantemente el mundo espiritual en equilibrio y en constante evolución.
 
    
 
    
 
   Personalidad
 
    Cuando morimos nuestra personalidad no parece cambiar mucho, a pesar de que crece y evoluciona constantemente. Una persona tímida también será un espíritu tímido, un miembro de la familia dominante todavía será así cuando fallezca. Nuestro tío gracioso con gran sentido del humor, seguirá siendo así una vez que ha fallecido.
 
   En espíritu aprendemos y crecemos y nuestra personalidad lentamente comienza a desengancharse de nosotros como pequeñas capas. También aprendemos a dispersar cualquier energía negativa. En espíritu aprendemos a dejar ir de odio, miedo, los celos, la codicia y toda emoción negativa. Para vivir en un mundo de amor y paz, de risas y alegría, y pronto olvidé las partes negativas de nuestro carácter. Personas, que causaron gran dolor a los demás en la vida a menudo encuentran perdón uno al otro en espíritu. No se muere y despierta en el mundo de los espíritus así como así, es un proceso que podemos elegir trabajar. 
 
    
 
    
 
   Comunicación.
 
    Saber dónde están los espíritus, no ayuda a comunicarse con ellos más fácilmente, sólo ayuda a comprender el mundo de los espíritus más. Como entes sin cuerpos, se comunican con nosotros de muchas maneras.
 
   La comunicación directa es cuando un espíritu se comunica con nosotros sin la necesidad de una médium. Pensar en mi padre en la mañana y de repente escuchar su nombre en la televisión justo antes de salir de casa y luego escuchar su canción de funeral al entrar en una tienda, no es una enorme coincidencia. Esto fue todo un montaje hecho por mi padre para hacerme saber que estaba conmigo, sabiendo que lo necesitaba a mí alrededor en aquel momento. Los espíritus hacen esto constantemente y es importante que nos demos cuenta de cuando lo hacen. Se comunican directamente con nosotros por cualquier medio de comunicación posible.
 
   La página de aquel libro que se abrió cuando estaba buscando algo diferente y que me condujo a una dirección totalmente diferente para ayudarme con un problema que tenía, eso es ayudar y mostrar que están con nosotros. O aquel programa que no me di cuenta estaban echando y termine viendo para encontrar un momento que me ayudó a comprender algo más acerca de mi padre. Eso no fue casualidad. Era su forma de mostrarme lo que él quería que yo viera y comprendiera. El internet, la televisión, la radio, estos son algunos productos eléctricos que los espíritus encuentran fáciles de usar o jugar como un medio de comunicación con nosotros.
 
    
 
    
 
   Sueños
 
    Los demás medios de comunicación son a través de nuestros sueños.
 
   La mayoría de nuestros sueños se olvidan o es una manera nuestra de sacar sentimientos y pensamientos de manera discreta. Algunos sueños no tienen sentido y pueden ser un reflejo de lo que hemos visto u oído los días anteriores, algunos sueños son vivos y reales. Son recordados de una forma que sólo sabemos que era: diferente. Los espíritus pueden comunicarse con nosotros en los sueños, en realidad pueden venir directamente a nosotros y mostrarse, pueden transmitir un mensaje o nos pueden ayudar a resolver un problema que estamos teniendo en el momento. Los sueños siempre han sido una forma donde los espíritus se comunican con la gente y con sueños vívidos fuertes en los que debemos apreciar lo que son, espíritus comunicándose con nosotros. Escribir lo que soñamos y tomando tiempo para analizarlo es una buena manera de apreciar realmente lo que nos mostró. Creo que siempre he utilizado los sueños como mi forma de comunicación más fácil, sin embargo eso no implica que los sueños sean fáciles de entender. Muchos de mis clientes me cuentan sus sueños, donde ven a sus seres queridos, que han fallecido, en espíritu, en los sueños siempre ven algo aterrador y la mayoría de los sueños sería mejor describirlos como pesadillas.
 
   Durante mucho tiempo no podía entender por qué la gente soñaba con sus seres queridos como si fuera una película de horror. Aunque todos los sueños eran obviamente diferentes, lo único que todos tienen en común es el sentimiento negativo de miedo que despiertan en mi cliente. Ahora creo que simplemente es el miedo o dolor de perder a su seres queridos.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   13 mensajes del espíritu
 
    
 
    
 
   Médium
 
    
 
   Mediante el uso de una médium a menudo se pueden obtener mensajes directos, si te encuentras que acabas sentado delante de un o una médium lo más probable es que sea porque los espíritus realmente te han enviado allí. Como más y más personas están aprendiendo ahora a convertirse en médiums, se ha convertido en popular el hecho de ir a verlos para recibir un mensaje de los espíritus. 
 
   Como la comunicación de “arriba hacia abajo” es cada vez mayor, cada año hay más personas que acaban siendo médiums. Por supuesto, todavía hay unas personas que dicen serlo y en realidad tienen muy poca idea, así como falta de responsabilidad y realmente muy poca comunicación espiritual, pero esto ocurre en todos los ámbitos de la vida. No hay nada más grande que el ego de la gente, es la naturaleza humana. 
 
   Utilizar médiums se está convirtiendo en una forma popular de los espíritus para traer la paz, el amor o un simple mensaje a un ser querido. Demostrar que siguen existiendo es una alegría para los espíritus. 
 
    
 
    
 
   Noche oscura del alma
 
    Haber escogido un mal camino es algo que he oído a mucha gente decir sobre los espíritus aparentemente perdidos, también encender una vela para enviarlos a la luz es algo que es muy común de escuchar. En todos estos años que me he comunicado con espíritus nunca he escuchado de ellos hablar de un lugar oscuro, una vez pregunté a Micheal si debía prender velas para enviar gente a la luz, él se reía de mí y me preguntó si realmente creía que Dios no podía hacer algo que si pudiera hacer una simple vela. No hay ningún lugar oscuro donde se queda gente malvada pudriéndose. No hay ningún lugar intermedio donde los espíritus se pierden y dan vueltas sobre sí mismos. Hay sólo un montón de confusión de la naturaleza de este tema.
 
   La última sentencia que todos hacemos cuando nos encontramos con el mundo espiritual es bastante dolorosa para aquellos que han sido malos o han hecho mal en este mundo. Puede ser una especie de confusión interior, larga y dolorosa, para aquellos que han causado dolor. El juicio final, no es un lugar físico, es un lugar interior.
 
   No hay ningún lugar perdido que yo conozca, estás en la vida de este mundo, morirás y entonces estarás en el mundo del más allá. No hay nada en el medio, Dios creó a todos sus hijos en la luz y volvemos a la luz. No puedes repentinamente perderte en el camino y ser ignorado por Dios y todo otro espíritu, mientras te estás por ahí alrededor pensando.
 
   Casa embrujada o con fantasmas, como a menudo son llamados, son espíritus que ELIGIERON quedarse en un lugar determinado, pueden no querer crear su propio hogar espiritual y les puede tomar mucho más tiempo que algunos espíritus darse cuenta que el mundo material no es mucho mejor que el mundo espiritual. 
 
   Simplemente deciden permanecer alrededor de una propiedad o un lugar determinado, no significa que constantemente estén ahí, pero eligen visitar la propiedad a menudo o incluso vivir en una propiedad física pero con un cuerpo espiritual. Eso no quiere decir que no tienen una vida espiritual completa, sólo deciden permanecer alrededor de una cierta característica o circunstancia por algún motivo. Recuerda, los espíritus pueden estar en cualquier lugar y en cualquier momento sólo con pensarlo. Las casas embrujadas a menudo son vistas como la energía negativa que se pega a una propiedad. Este no es el caso. 
 
   Ellos son sólo espíritus que por la razón que sea, prefieren visitar una cierta propiedad con frecuencia, tal vez para vivir allí.
 
   Los espíritus lentamente pierden todos los rasgos negativos, pero esto no pasa de la noche a la mañana. Durante poco tiempo, los espíritus pueden sentir ira, frustración y otros sentimientos negativos y proyectarlas hacia nosotros, eso no significa que no están "con la luz", sólo significa que tardan un poco más de tiempo para arrojar fuera de sus vidas las sombras negativas. 
 
   A menudo no hay negatividad en absoluto, los espíritus sólo quieren mostrarle a la gente que no están muertos, que siguen todavía alrededor. A veces se esfuerzan, su energía puede ser abrumadora y puede asustar a la gente mientras tratan de probar su existencia, haciendo ruidos y haciendo saltar las cosas es su manera de experimentar con su energía espiritual para ver cómo pueden ser vistos o sentidos físicamente. Lamentablemente esto asusta a mucha gente e inmediatamente se clasifican como un fantasma, o peor aún un espíritu maligno.
 
   Una impresión negativa de un suceso es una de las aterradoras experiencias reales que podría tener una persona. Puede ser traumatizante y todavía hay espíritus implicados con una impresión negativa. 
 
   Como expliqué brevemente al hablar sobre psicometría, cada cosa en el universo tiene energía. Cada elemento, cada objeto, cada casa, cada lugar tiene la energía de todas las cosas que han sucedido allí. Un anillo que ha sido usado por más de una persona tendrá una esencia de la energía de las dos personas que lo llevaba. La energía no puede ser destruida, así que siempre mantendrá esa energía. Sujetando el anillo podemos recoger la energía de uno o de ambas de las personas que lo llevaba, dependiendo de cómo sintonizados estemos.
 
   Un parque para niños que fue una vez un terreno de guerra traerá con él una impresión de alegría y ilusión por los niños que juegan de maravilla y también el dolor y tristeza por la muerte de los soldados. De nuevo es sobre cómo sintonizamos, conectaremos con una u otra energía de aquel parque.
 
   A veces la energía es capturada como una fotografía y a veces como mini películas. Eso se llama la huella azul, cualquiera de nosotros puede recoger la imagen o el sentimiento de una impresión azul en cualquier momento, y la mayoría de nosotros lo hacemos cada día en algún momento.
 
   Vas pasado una cierta esquina y de repente sientes frío y un escalofrío recorre tú cuerpo, sólo para descubrir más adelante que en esa misma esquina alguien fue asesinado. Probablemente no fue el espíritu de la víctima que sigue allí, sino la energía de lo que sucedió.
 
   Las situaciones se confunden como espíritus reales tan a menudo que la gente realmente cree que va a conectar con malos espíritus. No es eso, son sólo malos recuerdos.
 
   Las limpiezas de casas y de espacios en los que han sucedido cosas vienen fundadas por las llamadas huellas azules.
 
   La memoria de un incidente se puede sentir por una simple sensación de frío o sintiendo la incidencia completamente en nosotros mismos, sentir una reproducción de lo ocurrido de manera tan vívida. Si la memoria es horrible, puedes sentir algo que parece sacado de una película de terror. La mejor cosa que puedes hacer si te encuentras recibiendo una sensación de horror de una huella azul es salir de aquel lugar y no acercarse más a él. Si tu casa pasa a tener un plano negativo, algo terrible podría haber pasado en allí una vez y la solución es crear tantos recuerdos felices en esa propiedad como sea posible, crear tantos planos felices que finalmente vivas en un hogar feliz que tiene pocos viejos recuerdos negativos. Encontrarás cada vez más los planos felices reflejados en el hogar y sólo ocasionalmente los negativos vendrán.
 
    Los animales a menudo recogen sensaciones o planos de emociones.
 
   Los animales ven también espíritus como hacemos los médiums, sin embargo a algunos sí y otros no. Los perros ladran a menudo en el aire a lo parece no ser nada, ellos ladran con espíritus extraños y juegan a menudo con los espíritus que conocen. Cuando los animales se convierten en espíritus se van a hacia el mismo lugar que los seres humanos, se quedan en el mismo mundo paralelo, a menudo se quedan con los espíritus que habían conocido en sus vidas. He tenido un montón de lecturas donde gente de espíritu me ha mostrado que están con su mascota, y amaba a algún espíritu que han pasado en los mensajes de estar con uno de mis clientes las mascotas, en el sentido de decir "no te preocupes, Lassie está aquí conmigo". Así que muchas personas reciben tanta alegría conectando con sus mascotas como lo hacen con sus familiares.
 
    
 
    
 
    
 
   Mensajes de desconocidos
 
    
 
    Los espíritus usan a otras personas para venir a nosotros y expresar algo que nos toque o modifique nuestras vidas de una u otra manera. A menudo estos mensajeros de los espíritus son vistos por nosotros nuevamente como meras coincidencias, pero si los mensajeros están vivos, como las médiums, son una forma muy eficaz de ayudar y ser ayudado. ¿Has dicho algo una persona y más tarde mientras te preguntabas por qué dijiste, sólo para averiguar tus palabras fueron muy útiles en el destino de esa persona? Muchas veces no nos damos cuenta de que esas no eran en realidad nuestras palabras, sino que los espíritus nos estaban usando para transmitir un mensaje.
 
   ¿Has tenido a un extraño diciéndote algo que realmente te ha afectado y se convirtió en parte de tu camino? Otra vez este desconocido se vio obligado a decir esas palabras, a menudo inconscientemente, porque un espíritu estaba trabajando con él.
 
   Recuerdo que yo estaba llevando por aquel entonces un negocio que era una tienda y no veía salida alguna del agujero negro económico en el que estaba. Me encontraba desesperada. Necesitaba más que nunca mi fe y fue la vez que la cuestioné más. Era un tiempo en mi vida en el que me sentí completamente perdida y sola, ahora me doy cuenta de que era el tiempo que menos sola estaba y que más ayuda me estaba siendo enviada.
 
   De pie, detrás del mostrador, un día vi a un anciano entrar en la tienda, se paseaba y le di una agradable sonrisa. Entonces se me acercó, me miró a los ojos y dijo "no tienes brillo en los ojos, tal vez esta tienda no es lo que debes hacer, tal vez no es parte de tu vida. A veces luchamos por mantener cosas que realmente no están destinadas a ser" estas palabra de aquel extraño me habían llegado tanto que no sabía que hacer o qué decir. Sin embargo sabía que él tenía razón, que estaba luchando por algo que realmente no estaba destinado a ser mi destino. Dijo sus palabras y se fue. Un desconocido que nunca volví a ver otra vez. Liada con el trabajo y la preocupación de la tienda, intentaba empujar aquellas palabras del desconocido fuera de mi mente.
 
   Algunos días más tarde una anciana entraron en la tienda, comenzó a hablar como si me conociera de toda la vida, "¿Es duro trabajar en una tienda?" preguntó y antes de que pudiera responderle continuó, "Apuesto tienes hijos ¿no?, debe ser difícil tratar de criar a tus hijos y llevar un negocio". Estaba de acuerdo con ella, tan solo yo dentro de mí sabia como era de difícil. Luego prosiguió diciéndome cosas sobre un negocio de su propia hija que no había funcionado y me explicaba los problemas que había encontrado en la camino. La historia era muy similar a la mía. Me preguntaba por qué ella realmente me estaba diciendo todo esto. Entonces dijo "a veces luchamos por cosas que no son nuestro destino" me miró a los ojos "dejarlo es difícil, pero a veces tenemos que dejar ir cosas para recuperar el brillo en los ojos" cuando dijo esas palabras me acordé del señor que había venido unos días antes. Fue un momento de impacto para mí. La señora sonrió, explicó que lo lamentaba por ocupar mi tiempo con sus charlas y se fue.
 
   Yo decidí ese día que tenía que dejar ir mi tienda, no importaba lo que me estaba haciendo pasar el banco. Con todos los obstáculos a los que me enfrentaba yo había intentado contra viento y marea que haría mi tienda un enorme éxito sin importar el precio a pagar. Iba en contra de toda lógica y luchaba por la tienda hasta la desesperación. Ese día me di cuenta que no quería pelear. Ese no era el camino hacia un futuro feliz. Decidí cerrar el negocio. Para confirmar que hice lo correcto algunas semanas después de cerrar la tienda alguien comentó que me brillaban los ojos, como si tuviera un brillo distinto en ellos.
 
   Estos dos desconocidos la mejor no podrán recordar su conversación conmigo e incluso puede que hayan dejado mi tienda preguntando por qué me habían dicho esas palabras. No importa, los espíritus querían hablar conmigo y no habían encontrado otra forma de hacer llegar su mensaje.
 
   He tenido encuentros similares a estos a lo largo de mi vida, hablando con extraños al azar y de alguna manera me dejan un mensaje, un despertar o una nueva línea de pensamiento que me pondrá en mi camino correcto si alguna vez me siento perdida.
 
   Los espíritus están tan ocupados enviándonos mensajes y señales por cualquier medio posible, que es una pena que no escuchemos más. Deberíamos intentarlo y llevar una especie de código semáforo a nivel espiritual y parar a mirar y escuchar todo lo que estamos viendo y oyendo a nuestro alrededor antes de continuar. Algunos libros nos
 
   alcanzan en formas simples o extrañas, porque el espíritu quiere darnos un mensaje de ese libro. Nos encontramos con personas cada día en nuestras vidas que pueden ayudar a nuestro crecimiento espiritual o ayudar con un dilema actual. Como escuchar las experiencias de alguien y de repente darte cuenta de que es casi lo mismo que lo pasando en ese momento de tu vida y gracias a eso nos encontramos con una comprensión distinta de esa situación.
 
   Los espíritus se comunican con nosotros a diario, tenemos que aprender a ver las señales y conectarlas juntas, todas nuestras soluciones, todo nuestro aprendizaje.
 
   Se nos demuestra esto diariamente, lo único que hay que hacer es parar y escuchar antes de continuar.
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   14 daniel 
 
    
 
   amigos para siempre
 
    
 
    
 
   La historia de Daniel, me enseñó cómo la amistad sobrevive a la muerte. Es una historia que me ha demostrado que el círculo de la amistad nunca muere, en cambio, puede incluso crece después de la pérdida física. 
 
   Estaba haciendo una lectura para una mujer a quien no había conocido antes, como en la mayoría de mis lecturas a menudo no sé ni el nombre de la persona para la que estoy leyendo, tan solo lo anoto para poder comprobar mi agenda, y rara vez tengo alguna información previa.
 
   Me había sentado con mi cliente por un corto tiempo cuando sentí el espíritu de un muchacho adolescente, tenía sólo 18 años. Al principio la mujer no podía reconocerlo hasta que el espíritu me mostró el terrible accidente de su muerte. Él me mostró que cayó de un tejado. Vi el accidente claramente en mi mente, como si estuviera viendo una película. Cuando le expliqué a aquella mujer lo que estaba viendo lo reconoció como Daniel, un amigo de su hija, Sheryl.
 
   Daniel parecía muy amable y dispuesto a hablar conmigo, no estaba seguro de cómo la mujer se sentía al venir a mí para una lectura y tener contacto con el amigo de su hija en lugar de sus propios familiares. Sin embargo, Daniel hablaba fuerte y claro, así que sentí que tenía que pasar cualquier mensaje que él tuviera que decir. Daniel era un espíritu con el que inmediatamente hice una buena conexión. Tenía un buen sentido del humor y era joven, como yo misma en aquel momento, así que lo entendí en muchas cosas. Uno de los principales mensajes que Daniel quería transmitir a esta mujer era que quería hablar con su hija, su amiga Sheryl.
 
   Me pareció extraño pasar ese mensaje, ¿por qué Daniel no le dijo lo que quería decirle a Sheryl a su madre? parecía que quería hablar directamente a la hija. Pregunté a la mujer si pudiera transmitir ese mensaje a su hija y explicar que Daniel estaba intentando comunicarse con ella y tal vez le faltaba alguna señal que el enviase para poder llegar a ella, le sugerí que Sheryl mantuviera un pensamiento diario cuando se fuera a dormir y así Daniel pudiera intentar comunicarse con ella en su sueño.
 
   Me ha gustaba Daniel, probablemente su actitud relajada o tal vez fue su insistencia en hablar con su mejor amiga. Me sentía genial al poder conocer amistades que nunca mueren.
 
   Unos días más tarde, recibí una llamada telefónica de una mujer joven que decía que tenía que verme para una lectura. Había una especie de urgencia en su voz. Nos pusimos de acuerdo en un tiempo y al día siguiente, vino a verme.
 
   Cuando llegó a mi casa me di cuenta que ella era una chica joven, tal vez unos pocos años mayor que yo. Podía sentir que estaba agitada y aunque ella era una muchacha bonita, parecía que sostenía el peso del mundo sobre sus hombros. Cuando se sentó en mi mesa de lectura noté que llevaba un jersey muy largo, pensé que era extraño ya que era un día caluroso de verano. Mi habitación estaba caliente así que abrí la ventana, solo de verla con aquel jersey de manga larga gruesa en un día tan soleado me hizo sudar. Cuando abrí la ventana sentí la presencia del espíritu junto a mí. Me senté frente a la joven y reconocí al espíritu como Daniel y en ese instante supe que la chica que se sentaba en frente de mí esperando que empiece la lectura era Sheryl. La hija de la mujer a la que le había dado una lectura hacia unos días.
 
   Daniel inmediatamente quería hablar con su amiga y transmití muchos mensajes que me estaba diciendo. Daniel me dijo que habían sido muy buenos amigos, afirmó que eran mejores amigos, podía sentir cómo de emocionante fue el momento cuando Sheryl se dio cuenta que Daniel estaba todavía realmente con ella.
 
   Los mensajes de Daniel se convirtieron en asuntos muy graves cuando me dijo cuán preocupado estaba por Sheryl. Esta fue la razón de que ella viniera a mí casa aunque viviera a unas horas de distancia. Cuando su madre la había llamado para decirle que había ido a una médium y Daniel había llegado a través de ella y tenía ganas de darle un mensaje a ella, ella arregló horarios de trenes para que pudiera venir a verme tan pronto como fuese posible. Estaba a punto de averiguar por qué Daniel había insistido de hablar con su mejor amiga. Además, parecía ser una largo viaje en tren que valía la pena tomar.
 
   El momento en que Daniel me mostró las imágenes y me dijo el mensaje de suma importancia, yo balbuceé a Sheryl "tu novio te está pegando y está empeorando cada vez más" me quedé impresionada por mi propia brutalidad en mis palabras, pero también sentía la importancia del mensaje de Daniel. Su mensaje fue claro y fuerte "sal de la relación ahora, confía en tu madre" era la última parte de su frase que me hizo darme cuenta por qué Daniel no había querido transmitir el mensaje a través de esta madre a su hija. Era obvio que la madre no sabía nada sobre el abuso que vivía su hija.
 
   Hubiera querido hablar directamente con su amiga. Entonces Sheryl irrumpió en un gran llanto cuando me confesó que su pareja había comenzado, poco después de que se había trasladado a su casa para vivir juntos, a golpearla y cómo vivían lejos de su madre fue capaz de esconderlo. Sin embargo, la situación fue empeorando día a día. Era tan malo que tuvo que cancelar su última visita para ver a su madre debido a la cantidad de golpes que había recibido en su última paliza. Ella suavemente enrolló la manga larga de su jersey y me mostró las heridas que había recibido. Sentí escalofríos corriendo por mi espalda mientras miraba su brazo morado. Ella no sabía qué hacer y estaba demasiado asustada para dejar a su novio. Luego me contó algo que había ocurrido hacía un par de días.
 
   "Hace unos días que estaba sentada llorando, el miedo poseía cada parte de mí y nunca pensé que me convertiría en una víctima de abuso doméstico. No podía creer que estaba en una relación con un hombre tan violento pero que aún amaba mucho. Cada centímetro de mi cuerpo me duele debido a la última paliza. Todavía tenía dolor cuando me atacó otra vez. Mi cuerpo estaba gritando por el dolor, pero en realidad lo escondía muy bien. Me atacó por cosas tontas, como dejar la leche fuera de la nevera o no cocinar la cena de la forma en que le gustaba."
 
   Las lágrimas le cayeron como cascadas por su rostro mientras ella continuó confiando en mí "estaba molesta y empecé a pensar en mi mejor amigo Daniel, me di cuenta de cuán débil era desde su muerte y como todavía lo extrañaba" ella respiró profundamente y comenzó a sonreír “mientras estaba llorando, le pedí a Daniel que me ayudase, miré al cielo y le supliqué que me enviase una señal con lo que debía hacer. Le dije cuánto lo extrañaba y que sabía que si estuviera vivo, él sabría lo mejor que debería hacer. Me sentía como si en algún momento él iba a ayudar."
 
   Ella continuó contando su historia entre lágrimas "poco después de que le pedí a mi amigo Daniel que me ayudase, recibí una llamada de mi madre, parecía muy emocionada cuando ella me contó sobre su visita contigo y cómo Daniel había llegado a través de ti y que él había estado tratando de ponerse en contacto conmigo". Sheryl dijo que tomó la llamada de su madre como la señal que había pedido y necesitaba. 
 
   Sheryl planeó su viaje en tren sin decírselo a su novio. Ella sabía que era un gran riesgo para ella, se volvería loco cuando se enterase. Sin embargo, al mismo tiempo, tenía un deseo incontrolado de venir a verme.
 
   Me sentía como una extraña al pasar los mensajes de Daniel a su amiga, su amistad era tan fuerte. Era más fuerte que la muerte. Daniel aún amaba y cuidaba su amiga al igual que lo haría si estuviera vivo. "Daniel es la única persona con la que habría hablado de mi abuso", me dijo. 
 
   Doy testimonio de primera mano del amor entre los dos amigos y de repente me sentí parte de ambos.
 
   Sheryl dejó mi casa sabiendo que Daniel había estado con ella, sabiendo que todavía se preocupaba por ella y sabiendo que el amor era tan fuerte como cuando estaba vivo. Daniel me mostró cómo el amor de un amigo es tan fuerte como el amor de un miembro de la familia.
 
   Sheryl no volvió con su novio, en cambio fue a casa de su madre y le contó a esta todo acerca de su odisea desde que dejó la casa familiar. Ella regresó con su madre y poco a poco fue curándose de su trauma físico y emocional. Se dio cuenta de que ella se amaba más a sí misma que a su pareja. Sheryl se dio cuenta también de que su pareja necesitaba ayuda y no era ella la que era capaz de dársela. Tenía su propio viaje por delante de él. Necesitaba cambiar.
 
   Sin embargo, para mí la historia de Daniel no paró ahí. Un día estaba en mi cocina y ni siquiera me había dado cuenta de que había estado hablando con Daniel hasta que me hizo reír y me encontré rompiendo a reír a carcajadas. Comencé mi amistad con él. Sentía su presencia sobre una base regular y durante los próximos meses, tuve lecturas con muchas personas que lo conocían. Estaba en medio de una lectura y aparecía. Parecía que me enviaba a su familia y amigos para transmitir los mensajes que les permitieran entender, no sólo estaba feliz y en paz con su muerte sino que todavía tenía el mismo sentido del humor y el mismo carácter que cuando estaba vivo. La muerte cambia muy poco a una persona.
 
   No sólo Daniel me mostró la fuerza de la amistad incluso después de la muerte sino también me enseñó cómo somos capaces de hacer amistades incluso después de la muerte. Considero a Daniel un amigo. Aunque nuestro primer encuentro fue hace muchos años y no he tenido una lectura en la que fuera necesario que volviera a aparecer, hasta ahora todavía tengo visitas de él de vez en cuando. 
 
   Daniel sólo era joven; tenía lo que otros le dicen toda su vida por delante de él. Era un buen hombre, joven, que trabajaba duro y mantenía feliz a quienes lo rodeaban. No trajo problemas a su familia y era un alma feliz. Un espíritu que atravesó con esa misma felicidad y ese mismo lado dedicado a los demás que tuvo en vida. Aceptó su muerte como parte de la propia vida y vino a través de ella con muchos detalles de su vida que sólo quienes lo conocieron podrían confirmar. Él vino para mostrar a sus amigos que seguía siendo el mismo Daniel de siempre, todavía se preocupaba por ellos.
 
   Es una sensación emocionante saber que hay amistades que nunca mueren y pueden ser construidas sobre o incluso creadas después de la vida. Hay un viejo dicho que dice “no podemos elegir a nuestras familias pero podemos elegir a nuestros amigos”. Yo creo que elegimos la familia y amigos antes de empezar nuestro viaje de la vida. Por alguna razón hemos elegido la familia que nacimos con, nos gusten o no, son parte de nuestro destino de vida.
 
   Durante los años he dado lecturas donde se han habido amistades rotas involucrados. Una vez tuve una mujer para una lectura cuya amiga entró a través de espíritu, quería decirle a mi cliente que estaba bien en el otro lado y sentía que hubiera acabado así de mal la relación.
 
   "¿Pero ella acepta que se equivocó?" mi cliente me interrogó.
 
   La mujer espíritu dijo que ella no sentía que estaba equivocada por lo que parecía que era un gran abismo entre ellas. La mujer espíritu me estaba mostrando que no había mal o bien, era algo que había sucedido entre ambos. Pero quería que mi cliente supiera cuánto le amó siempre y que sentía haber perdido tanto tiempo en su amistad.
 
   Mi cliente apuntándome con un dedo dijo: "no, si no va a admitir que se equivocó entonces no quiero saber nada de ella otra vez" mi cliente empezó a levantar su voz y continuó "no quiero volver a verla, no quiero que se me acerque más, no quiero ningún contacto con ella en absoluto"
 
   Tomé una respiración profunda y tranquilamente dije que ella "está muerta, su amiga ha llegado desde el más allá, para darle un mensaje diciendo sentía que ambos hubieran acabado así, estamos hablando de muertos, del más allá."
 
   "Bueno mejor que permanezca muerta durante mucho tiempo" respondió mi cliente. Entendí que esta amistad estaba realmente acabada. 
 
   No es la primera vez que he tenido un cliente que se niega a hacer las paces con un amiga que ha fallecido y a menudo me pregunto ¿por qué no perdonara al espíritu?, hasta que hace unos años otro cliente vino a mí para una lectura, también recibió un mensaje de su ex mejor amiga pidiendo perdón de cómo la situación se había vuelto tan amarga entre ellos. Mi cliente se negó a quemarropa a hablar con ella. Le pregunté a mi cliente por qué no perdonaba a su amiga.
 
    Ella lo pensó un rato y luego tranquilamente me dijo que ella había entendido que su amiga estaba en un lugar de paz y alegría, su amiga se tomó su tiempo para revisar su vida y ver los errores y los aciertos en los caminos que había tomado, pero, mi cliente no estaba en ese lugar aún. No Estaba en un lugar de paz y alegría, no tenía tiempo para revisar su vida y no quería mirar atrás en su vida y ver la razón de ciertas cosas. Pensé que era un buen argumento. No todos están dispuestos a perdonar al momento al espíritu y hablarlo. Esperemos pues que se abra una puerta para liberar ese pasado en algún momento.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   15 judy
 
    
 
   un error de las madres
 
    
 
    
 
   Tenía una lectura para una mujer cuyo nombre era Liz que trajo una amiga con ella, se llamaba Julia y prometió sentarse en silencio. Siempre pregunto si la persona quiere a su amiga sentada con ella mientras la lectura, y la mayoría de ellos dicen que sí, aunque no lo recomiendo. La experiencia de Liz me enseñó que el espíritu utilizará todos los medios para comunicarse.
 
   Casi de inmediato, sentí una presencia de espíritu. Sin embargo, no fue por Liz, en cambio, era para su amiga Julia, que podía sentir que estaba avergonzada por tomar tiempo de la lectura de su amiga, pero al mismo tiempo intrigada por recibir un mensaje para sí misma. Sentí la energía de la madre de Julia a través de mí, en espíritu. El nombre de la madre fue Judy y ella expresó cómo sentía mucho la forma en que ella había tratado a Julia a lo largo de su vida, dijo que ella había intentado desesperadamente hacer las paces con su hija desde su fallecimiento. Las emociones de Julia eran muy altas, ya que su madre me contada sobre su propio problema con el alcohol que había soportado durante años. Judy culpó a su adicción por el alcohol de ser la razón por la que le había impedido ser la madre que quiso ser. Entonces me dijo que Julia había seguido sus pasos y que había sufrido sus propios problemas de alcohol.
 
   La madre estaba tratando desesperadamente de disculparse con su hija por no estar alrededor mientras ella estaba viva. Sin embargo ella me mostraba cuánto estuvo allí desde su muerte. Judy me mostró experiencias de la vida de su hija que habían tenido lugar desde su fallecimiento.
 
   Julia tenía una vida llena de emociones que la golpeaban al mismo tiempo, la soledad que había sentido por la actitud de su madre durante la infancia, le aportaba un sentimiento de abandono absoluto. Sin embargo, podía sentir el amor que había entre ellas. Parecía una lectura normal para mí, como pasaba los mensajes de perdón y arrepentimiento entre madre e hija. Yo tenía a mi hija Nicole en aquel tiempo y recuerdo que la experiencia de Julia me enseñó a nunca dejar que hubiese rencor o arrepentimiento entre mi hija y yo. Sentí el dolor que había entre la hija y el espíritu de la madre y me prometí, sin importar qué ocurra, si me muero mañana, no quiero regresar con un mensaje de arrepentimiento y perdón.
 
   Julia no perdonó a su madre inmediatamente, pero las conversaciones entre ambas habían ayudado a los dos en el camino a la paz. Julia pudo por primera vez verla desde el punto de vista de una madre perdida y borracha, pudiendo al fin buscar un sentido a su pasado. Sabiendo que su madre estaba en espíritu tratando de ser lo más cercana que había estado jamás, sin estar viva, hizo a Julia sentir más compasión y cercanía con su madre que nunca.
 
   Julia tenía alrededor de 50 años y su madre había fallecido varios años antes. Había habido una distancia entre ellas desde que Julia tiene capacidad de recordar, como Judy había confesado durante la lectura fue así por culpa de su problema con la bebida, problema que finalmente le quitó la vida. Julia se quedó con nada más que malos recuerdos y un montón de resentimiento. Nunca esperó a su madre acudiendo a ella y pidiendo perdón.
 
   Esta fue la primera vez que me había topado con una lectura sorpresa para el amigo o amiga que acompañaba en lugar de la persona que vino para la lectura. Me sentí un poco fuera de control, pero yo sabía que tenía que continuar. Algo dentro de mí dijo que tenía que seguir mi intuición. Siempre hay una razón para todo.
 
   Liz, la persona que tenía la lectura en realidad, al principio parecía feliz de que su amiga estuviera recibiendo un mensaje de su madre, pero como los mensajes se convirtieron más profundos y más intensos, pude sentir que el espíritu tenía que comunicarse con ella. Esto era muy al inicio de mi carrera y no sabía cómo manejar esta situación, pero sabía, aun así, que ese espíritu tenía que venir primero. No podría pedirle a este espíritu que había esperado tanto tiempo para hacer las paces con su hija que se mueva y deje sitio para otros espíritus, como si alguien hubiera requerido mi tiempo con otras experiencias en vez de aquella.
 
   La sesión entre Julia y Judy tomó un buen tiempo. Lágrimas, emociones y risas fueron compartidas, y sentí que Julia recibió realmente años de respuestas durante lo que duró la sesión. Lamentablemente me encontraba, después de la comunicación, demasiado cansada para sentir algo más. Liz no obtuvo una lectura ese día de mí, sólo un montón de disculpas. Esperaba que ella fuera la amiga que decía ser y que estuviera feliz de que su mejor amiga era capaz de iniciar un viaje hacia la paz con su madre.
 
   Judy había visto una oportunidad para saltar y hacer las paces, para expresar su perdón. Ella había estado tratando de comunicarse en sueños con su hija, pero Julia no quería pensar en su madre. Así puso cualquier signo o comunicación que recibía a un lado de su mente. A menudo recordaba los sueños de confusión y sentimientos negativos oscuros que tenía, a mí me parecía que aquello eran los sentimientos de Julia sobre su madre. Fue sólo cuando la situación perfecta se acercó que su madre fue capaz de comunicarse claramente con ella.
 
   Sólo tras la lectura y mis disculpas a Liz por su decepción por no recibir mensajes para ella, fue cuando me enteré que era Julia originalmente la que había dado mi número a Liz. Julia no creía realmente en el mundo de los espíritus, pero sabía que su amiga que Liz sí. Consiguió mi número y en realidad fue Julia quien me llamó por teléfono para reservar una hora. 
 
   Cuando Liz tuvo que venir para la lectura, comenzó a sentirse nerviosa y decidió que no podía hacerlo sola, entonces preguntó a su amiga Julia que le acompañase. Asumo que Julia solo quería venir y sentarse en silencio y ser testigo de lo que estaba por venir en la lectura de su amiga, así que accedió con cierta despreocupación a venir y participar en la sesión. Sin saber cómo esto iba a cambiar su vida de alguna manera.
 
   Hablé con Julia algún tiempo más tarde cuando ella trajo otros clientes a mí. Se veía diferente y me dijo que ella creía completamente en el mundo espiritual ahora. No sólo ella creyó pero confesó que estaba empezando a comunicarse con los espíritus ella misma. Lo más importante, también me dijo que ella había sido capaz de perdonar a su madre y en lugar de celebrarlo con sentimientos de soledad y odio ahora comprendía que era su madre quien había estado sola en la vida. También entendió por primera vez que su madre tenía una enfermedad no tratada o aceptada, en su lugar estaba escondida del mundo, separándose de aquellos que estaban más cercanos a ella, como Julia.
 
   Creo que lo que me ha tocado más de esta historia de madre e hija era que Julia admitió que por primera vez entendió que la conducta de su madre no era nada personal contra ella, su madre le había tratado mal y ahora se encontraba muy apenada por eso, tanto como para venir en espíritu a comunicárselo. No quiere decir que Julia de repente olvidó lo que le pasó, pero ahora podía aceptarlo por lo que era, nada personal y que está ahora en su pasado. Julia me dijo que sabiendo que su madre sufría por sus acciones, sabiendo que ella asumió la responsabilidad y pedía perdón, incluso después de la muerte, le dio una manera de establecer su pasado y sentirse finalmente libre.
 
   Sentí el dolor que Judy había vivido mientras estaba viva y el dolor que aún vivía desde su fallecimiento. Ambos dolores diferentes, pero ambos debido a su falta de ser la mamá que siempre quiso ser. Ella había dejado esta vida que llevaba y sólo en la muerte era capaz de encontrar la paz. Su misión por la paz era tan fuerte que había bombardeado la lectura de otra persona para comunicar su mensaje.
 
   Después de la lectura con Liz intentaba evitar que mis clientes aparecieran con amigos, pero desde entonces y miles de lecturas más tarde que me di cuenta que a veces es una forma de los espíritus para conectar personas. Siento que hay un plan más grande en mi trabajo, si dirigimos a “A” hacia la lectura acompañado/a con “B” es la única manera que podemos conseguir entregar nuestro mensaje a “B”, alto y claro.
 
   Por supuesto, esta situación no siempre sucede. A menudo he tenido gente que viene para una lectura con un amigo y este no ha sido mencionado o apenas notado por mí en la lectura, pero de vez en cuando la lectura se convierte en la lectura del amigo. Siempre que al explicar antes de la lectura lo que puede ocurrir y siento que todo el mundo está contento con el resultado posible de esta, entonces dejo al destino tomar su turno.
 
   Si decides ir a un médium y decides llevar a un amigo contigo, está bien, sólo ten en cuenta que a veces la lectura podría perderse y ser para tu amigo, siendo así tu lectura ignorada toda la noche. No te desesperes. Recuerda que para eso están los amigos. La lectura probablemente había sido previamente planeada por el espíritu. Ve la magia que tiene esto. Se feliz por tu amigo y para la persona espiritual. Llegará el momento de una forma u otra, para que puedas comunicarte con tus seres queridos.
 
   Lo más importante del mensaje de Judy, es recordar no lamentarnos de nuestras acciones en vida, no importa lo que sea, aún hay tiempo para cambiar, aún hay tiempo para hacer las paces con los que amamos, no importa cuán difícil la tarea puede parecer, no importa cuánto daño está hecho, ahora es el momento para empezar a hacer las paces con todos aquellos que amamos. Si morimos sin que la paz necesitamos nos llegue, tendremos que trabajar más duro en el otro lado para llevar nuestro simple mensaje, mientras que al estar vivos tenemos cartas, correo electrónico, teléfonos, también tenemos viajes, un viaje en tren, un paseo en coche o para algunas personas es sólo unos pasos para reunirse con la persona amada y hacer las paces.
 
   En el otro lado es mucho más difícil, como Judy me mostró había estado tratando de meterse en los sueños de su hija, había pasado años tratando de pedir perdón y comprensión, sólo para que sus esfuerzos cayeran en oídos sordos, oídos que no pudieron escucharla.
 
   Nunca es demasiado tarde para ser la madre, padre, amigo o pareja que realmente queríamos ser. No esperes la muerte para iniciar ese viaje a la paz
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   16 antony 
 
    
 
    
 
   UNA SIMPLE ROSA AMARILLA
 
    
 
    
 
     
 
   El más mínimo detalle puede marcar toda la diferencia de una persona entre no creer a creer que han conectado con sus seres queridos que fallecieron. ¿Por qué no vienen los espíritus y simplemente dan sus nombres y dirección, su talla de calzado o la fecha de nacimiento? Es una de las preguntas más frecuentes que se me hacen, la respuesta es muy simple. ¿Por qué deberían? 
 
   Todo el mundo sabe quiénes son sus propios familiares. Cuando mi madre me llama por teléfono, ella no empieza la conversación con su nombre y dirección, su fecha de nacimiento y su talla de zapato.. Ella sabe que le reconoceré como mi mamá. Y simplemente hablará de fragmentos de charlas interesantes que hemos tenido en algún momento o que ella ha vivido con otras personas y en alguna parte en la conversación que ella me dirá lo que considera que es bueno o no, ella me dará consejos sobre algo que yo le haya pedido, finalmente dirá adiós y colgará. Si le pido al contestar el teléfono "¿Quién es?" me dará la respuesta tan útil de "soy yo".
 
   Con los espíritus esto es muy parecido. Hay un proceso previo y los espíritus no piensan a menudo en el simple envío de los hechos sino en enviar información importante para nosotros y para que vivamos una comunicación que vale mucho más que su fecha de nacimiento, como pasó en la historia de Antony.
 
   Una mujer vino a verme para una lectura, se llamaba Ann. Sentí la energía espiritual de su hijo Antony, que había fallecido un par de años antes. Era un hombre joven de veinte años, y él inmediatamente me mostró el amor compartido entre él y su madre. Antony me mostró pequeños trozos de información acerca de su vida, sus recuerdos y sus sentimientos. Recibí señales en mi mente que estaban muy claras y fáciles de entender.
 
   No me habían dicho todavía como Antony había muerto, hasta que de repente vi pizzas en mi mente, sí, estaba viendo muchas pizzas. Al principio estaba confundida con la imagen que estaba viendo, así que le dije a Ann exactamente lo que estaba viendo "tu hijo está extrañamente mostrándome un montón de pizzas" su madre asintió y dijo que ella podía entenderlo. Pensé que él quizás había trabajado en una pizzería y continué con las otras imágenes que estaba viendo. Sin embargo, más adelante las pizzas volvieron a mí. Esta vez hubo un miles de ellas, podía ver pizzas y comida por todos lados. De repente mi cuerpo se sintió enfermo y me sentí cinco veces más grande de lo que era. Entonces comprendí lo que estaba viendo y sintiendo "su hijo murió de obesidad", le dije. La madre de Antony confirmó que era el motivo de que muriera tan joven. Había abusado de la comida hasta provocar su muerte.
 
   No había duda alguna en mi mente en que Antony había intentado lo mejor que pudo para hacer entender a su madre que estaba allí y decirle, no sólo que él era feliz y en paz, sino que estaba con ella a menudo. También mostró su amor, compasión y personalidad. Tal como su madre siempre le había conocido. Él compartió su amor constante y reconoció el dolor que ella todavía estaba sufriendo debido a su muerte, compartió detalles tontos de su pasado, como los programas que veían juntos, lugares que habían visitado juntos, datos que para un extraño o un escéptico que quiere hechos y cifras no tendrían sentido. Sin embargo, para una madre escuchar los recuerdos y pensamientos de su hijo, no importa cuán pequeño y tonto fuese cada uno de ellos, era más que necesario para probar que Antony estaba comunicándose con ella.
 
   Sentí verdadera tristeza dentro de mí mientras conexión madre e hijo. El dolor y el daño que me sentía de la madre y al mismo tiempo el amor que sentía de Antony por Ann fue abrumador.
 
   Nunca he llorado delante de un cliente, sin embargo, cuando Ann se fue pasé días llorando. La belleza de la lectura de Ann, dándose cuenta de que su hijo todavía estaba con ella, fue un momento realmente reconfortante. Aún podía sentir su dolor fuertemente. Soy humana y Antony, con todas sus palabras de amor, todos sus recuerdos felices, me demostró que aún era niño de mamá. Me rompió el corazón. 
 
   Habló de su desesperación con su enfermedad que finalmente lo mató. Comprendí la obesidad en una forma totalmente diferente a la que siempre la había entendido, el sufrimiento que Antony había soportado debido a su peso y eventualmente que eso lo llevase a morir era algo que yo jamás había conocido previamente.
 
   Pienso en cómo el mundo lo juzgó y lo miró. Como fue ridiculizado y acosado por otros, dejado a un lado, fuera de la sociedad porque era demasiado grande. Su único consuelo era el amor de su madre y su comida. Encontraba consuelo en lo que le estaba haciendo daño. Sin embargo, se centró más en las partes bonitas y divertidas de su vida, cuán cerca estaba de su madre, sus recuerdos más felices. Aunque él era un chico solitario, sin tener amigos era todavía capaz de recordar algunos recuerdos felices.
 
   Fue con el último detalle donde aprendí lo importante que es para la gente los pequeños detalles. Cuando empecé a sentir que mi comunicación con Antony estaba terminando, vi una rosa amarilla. Antony había demostrado a su madre tanto que estaba todavía con ella que no necesité decir nada más, sin embargo me lo mostró otra vez. Tan sólo como un último comentario añadí casualmente "lo último que veo es que Antony me está mostrando una rosa amarilla sola" al oír mis palabras Ann saltó de su silla y con lágrimas de alegría empezó a saltar por toda mi habitación.
 
   Me sentí sorprendida al principio y esperé a que se calmase y me explicase su histeria. Ella comenzó a decirme que cuando su hijo había muerto, había colocado una rosa amarilla en su ataúd, había sido su flor especial. También dijo que ella pidió a Antony que si alguna vez iba a contactar con ella podía mostrarle la rosa amarilla para que ella lo entendiera. Aunque había estado feliz con la lectura hasta el momento, era ese pequeño detalle al final que le demostró que su hijo estaba realmente con ella y estaba comunicándose ella. No había olvidado la rosa amarilla.
 
   Casi no iba a mencionarlo, llegó al final de la lectura y yo estaba a punto de cerrar la comunicación. Por solo una fracción de segundo, podría fácilmente haber sido feliz con la lectura ignorando ese pequeño detalle.
 
   Sin embargo, en el pasado he ignorado detalles menores. Aunque ahora trato de no hacerlo, el proceso es como un rompecabezas enorme y a veces se puede perder información por el camino.
 
   Así que muchas personas van a médiums con tan grandes expectativas que no logran entender que si no has recibido lo que realmente querías es porque tal vez tienes lo que necesitabas. Tal vez no recojas el detalle importante que querías pero obtengas otra información con la que el médium pueda conectarte. Tener altas expectativas cuando vas a ver a un médium es la forma más rápida a la decepcionarse.
 
   He tenido gente que ha venido a mí y han recibido comunicaciones con sus seres queridos y sin embargo, todavía se quedan decepcionados porque la palabra mágica, el único secreto, el detalle que los conecta completamente con su corazón, no consiguió ser mencionado. Esto no es información como el nombre y la dirección. Es una conexión personal.
 
   No te decepciones si no consigues el mensaje quieres, el que esperabas. La madre de Antony había ido a varios médiums antes de que ella hubiera venido a mí. Era la única que había conectado con él y sus mensajes y la única que notó su rosa amarilla. Eso no quiere decir que soy mejor que los otros. Eso significa que conecté más ese día que en otras ocasiones.
 
   La historia de Antony realmente me abrió los ojos, para fijarme en los más pequeños detalles de la comunicación con espíritus. Hasta entonces le había también pedido información ordinaria a los espíritus, códigos secretos, números de teléfono de casa y nombres de las calles en las que vivían. Sin embargo, me di cuenta de que esto es información fría, sólo hechos y cifras. Los detalles íntimos son los que llegan a la gente. Desde entonces puedo decir honestamente que he presenciado en varias ocasiones cómo la gente obtiene placer de las cosas más pequeñas de la vida y la muerte.
 
   Antony quería que su madre sintiera realmente que él estaba allí con ella, para mostrarle que no había cambiado. Quería que le recordase con el amor que ambos compartían, ambos vivieron juntos la vida. Quería venir y conversar y mostrar su amor a su madre. Eso es lo que hizo. Ann sabía ese día cuando se fue de mi casa que ella había tenido una conversación con su hijo. Ella sabía que había sentido, la había hecho reír y llorar. Sin duda sabía que estaba todavía con ella. 
 
   Sólo los detalles menores podían permitir que esto pasara. Antony tendrá un lugar muy especial en mi corazón y es gracias a la importancia de la rosa amarilla que entiendo la importancia de cada detalle de mis lecturas, no importa cómo de pequeños pueden parecer.
 
   Antony ha sido importante en mi camino, para darme cuenta de cómo de reconfortante e importante que puede ser mi trabajo como un médium. La compasión que tengo en cada lectura que doy, cada espíritu que me encuentro y por cada mensaje que transmito entre mundos.
 
    Antony, su espíritu atento y amoroso ha dejado ese impacto sobre mí, encontrar mi propia compasión interna en mi trabajo como un médium.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17 marc
 
    
 
   un verdadero héroe
 
    
 
    
 
   Al principio de mi carrera como médium, me invitaron a participar en una feria psíquica. Parecía un gran evento para mí en ese momento y estaba tremendamente ansiosa y emocionada. Al llegar al gran edificio donde debía tener lugar el evento me empecé a encontrar muy mareada. Muchas personas estaban entrando por la gran puerta doble de la feria esa noche. Noté que había un montón de tarotistas, parte de mí deseaba que hubieran allí tantos lectores que así yo desaparecería en el fondo y no sería notada por nadie, sin embargo, había una manera de pensar diferente, más fuerte, dentro de mí misma, diciéndome que podía hacer esto, aunque fuera con extraños y en un lugar público, podía con ello. Yo quería ser una médium que trabajase duro, esta era una oportunidad idónea para mí.
 
   Arreglé mi mesa de manera que parecía como la de casi todos los demás, cristales, ángeles e incienso colocado cuidadosamente en mi mesa, cubierta por el paño púrpura y me sentí cómoda.
 
   La noche fue un gran éxito para mí por muchas razones. En primer lugar porque fui capaz de hacer nueve lecturas, para mí en ese momento era más de lo que había hecho en una noche y me pareció que fueran novecientas. Me di cuenta que era capaz de ocultar mi falta de confianza y me sorprendí en cuanto a lo profesional que fui. Era el inicio de mi carrera y yo era tan joven todavía.
 
   Sin embargo mi verdadero éxito de la noche fue la historia de Marc.
 
   Una joven que estaba cerca se sentó delante de mí para una lectura, parecía de mi edad, tenía una piel pálida y pelo rubio. Estaba vestida muy moderna y me di cuenta de lo bonita que era cuando vi que mi traje gris y mis zapatos feos fueron un gran error. Me di cuenta que no parecía sofisticada o madura, parecía rara, como una niña en una traje demasiado grande para ella.
 
   En segundo lugar estaba suponiendo sobre la maravillosa vida que probablemente tenía esa chica tan bonita. Aposté que tenía un novio y pasaba las horas al teléfono con él, mientras que yo las pasaba hablando con los muertos, imaginé que habría pasado un tiempo pintando sus uñas y peinando su cabello, mientras que el mismo tiempo yo lo pasaba meditando y saltando entre dos mundos.
 
   Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando sentí un montón de agua en mi mente, vi agua, entonces sentí una sensación de ahogo, cuando me ahogaba vi una imagen de mi papá, todo esto sucedió en cuestión de segundos en mi mente, pero fui capaz de poner todo junto y decirle a la joven "tu padre murió por ahogamiento".
 
   Se le abrieron los ojos y vi cómo se le erizaban los pelos en los brazos, "Sí" respondió ella, podía sentir la energía espiritual de un hombre a su lado, lo sentía muy fuertemente. Vino para mostrarme cuánto amor tenía por su hija. Su nombre era Marc.
 
    
 
   Marc se había ahogado mientras salía un día con un amigo. Había nadado en el mar para salvar la vida de su amigo que se estaba ahogando, pero finalmente había llegado a ahogarse a sí mismo. Era un verdadero héroe. 
 
   Era joven y parecía un padre cariñoso y amoroso. Había sido un padre de bajos ingresos pero le encantaba pasar tiempo con su hija, no fue una sorpresa para mí que quisiera decirle a su hija que estaba todavía con ella, aun preocupándose por ella, un mensaje que se repite muy a menudo en las comunicaciones espirituales. Marc también comentó las cosas que había visto desde su muerte, como el nuevo corte de pelo de su hija y su nuevo trabajo. Comentaba sobre su nuevo novio y habló sobre otros miembros de la familia, incluyendo a su pareja y con la que también estuvo a su lado. Marc quería mostrarle a su hija que aunque su presencia física no estaba, todavía estaba mucho por ella y todavía estaba participando en la familia desde el otro mundo.
 
   La chica parecía deslumbrada por los mensajes de amor de su padre, por un momento me detuve y me di cuenta de cuánto extrañaba a mi propio padre, algo que me ha seguido toda mi vida.
 
   Marc seguía volviendo a su momento heroico que lo condujo a su muerte, en un principio supuse que era porque había sido un verdadero héroe, pero luego me di cuenta que no era el mensaje que estaba repitiendo para mí, él era persistente en su muerte más que la mayoría de los espíritus, porque era un tema al que debía prestarle atención. Él me mostró que su hija estaba llena de ira y resentimiento ya que de alguna manera sintió que su padre había elegido la vida de su amigo en vez de la suya, no teniendo en cuenta los efectos que tendría esa decisión en la vida de los demás. Se sentía amargada y decepcionada con su padre por haberla dejado sola.
 
   Marc me mostraba que no quería que su hija viera su muerte como algo que había elegido antes que a ella, sino más bien como parte de su carácter, de una persona muy sensible, honesta, cariñosa y amorosa. Marc estaba tratando de enseñarle a su hija que debía dejar marchar su muerte. "Deja ir cualquier situación que no puedas controlar en la vida". 
 
   Marc quería decirle a su hija que debía dejar ir el enojo y la decepción y darse cuenta de que no se puede volver atrás a aquel momento, lo que nos parece un movimiento cruel del destino es en realidad parte de un plan perfectamente ajustado. Su hija iba a tener que vivir con la pérdida de su padre para toda su vida y Marc quería asegurarle que le recordaba con risas y alegría, no con lágrimas de resentimiento.
 
   Diciendo a una chica joven que su padre está muerto porque eso es destino, es un mensaje duro, sin embargo Marc estaba explicando a su hija a través de mí, de una manera que ni siquiera estaba entendiendo, que tenía que dejar su muerte y esperar alegría en su vida y sobre todo tenía que seguir adelante con su propia vida sabiendo que su papá estará siempre a su lado.
 
   Marc me explicó que la vida está perfectamente planeada, no hay accidentes ni hay alguna muerte imprevista, su muerte fue escrita por él antes de nacer. Por alguna razón, razones que no sean evidentes en nuestra vida, muchas cosas son de la forma en que están destinadas a ser. No importa cuán doloroso e incluso cruel que parezca, tenemos que aprender a soltar la sensación de querer cambiarlo y nuestra necesidad de encontrar sentido. La lección más dura que tenemos que aprender en la vida es: dejarlo ir.
 
   Tenía que rehacer su vida y comprender a su padre, Marc no nadó en el mar para morir, ni para dejar a su hija atrás, nadó en el mar porque él nunca hubiera sido capaz de vivir consigo mismo si sólo se hubiera sentado a ver a su amigo morir frente a él. No hacer nada en esa situación no iba con Marc y su hija tuvo que aprender a entenderle, a él y a sus decisiones. Él quería que dejase de soltar lágrimas de resentimiento y en cambio tuviera lágrimas de alegría y celebración de la vida.
 
   Fue una potente lectura entre padre e hija, su maquillaje ahora lo tenía por toda la cara, puesto que ella había llorado durante la lectura. Había pasado tanto tiempo con ella que pude sentir un cambio en la energía con esta joven. Realmente sentí que su padre había sido capaz de hacer llegar el mensaje a ella y de alguna manera sanar su ira. Yo estaba emocionada conmigo misma cuando me di cuenta que estaba haciendo el trabajo que siempre quise hacer. Pero fue la última parte de la lectura la que me sorprendió. 
 
   Marc me dio las gracias.
 
   Esta fue la primera vez que había sido verbalmente agradecida por el espíritu y me hizo ver que las lecturas no son sólo para mí, ni para el cliente, sino que son para el espíritu. Esto es lo que me da fuerza para intentar constantemente convertirme en una mejor médium.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   18 Jack 
 
    
 
   medium en el medio
 
    
 
    
 
   Paula vino a mí con la esperanza de llegar a su padre Jack. No sabía cuál era su razón en aquel momento. Los espíritus no están marcados por control remoto, siempre aconsejo a la gente de no volver con las expectativas de ver quien puede conectar conmigo desde el mundo espiritual. La gente puede querer desesperadamente tener contacto de una persona amada que ha fallecido y puede recibir contacto de varios otros, pero no el que habían esperado. Hay muchas razones para ello, una de las razones podría ser fallo del médium. A veces siento mucha energía de espíritus alrededor de una persona mientras estoy haciendo una lectura. Sin embargo, me llega y conecto al que me siento más cercano a mí. La que siento que me puedo conectar más claramente. Otras veces que no tengo muchas opciones, varios espíritus que siento cerca de mí o no son lo suficientemente fuertes o son muy charlatanes. Por lo tanto, no tengo más remedio que escuchar y transmitir mensajes que me van llegando.
 
   Una médium no puede decir: lo siento no eres lo suficiente importante en la vida de esta persona, desaparece porque quieren tener contacto de otra persona. También hay otras razones para esto. Tal vez ha sido un espíritu que vive en contacto con sus seres queridos en otras formas. En sueños, a través de signos, música, o directamente con ellos. Por lo tanto, pueden sentir que no hay verdadera necesidad en ese momento de comunicarse, o tan divertido como puede sonar, que no tengan mucho que decir.
 
   Paula consiguió el contacto con su padre. Era hermoso que me recordó otra vez cuánto algunas hijas y padres son cercanos. Jack parecía un padre cariñoso que mostró esta parte de su carácter cuando entró a través de la lectura. Dio recuerdos y detalles que Paula sabía sin duda que era su padre quien comunicaba con ella. Luego pasó a enviar su amor a su otra hija. No quería olvidarla.
 
   La lectura fue muy emotiva para Paula, tenía un gran gozo y paz sabiendo que su padre participaba aún en su vida. Sabiendo que estaba todavía con ella y alrededor de ella, sabiendo que compartía su vida desde que él había fallecido. Mencionó las cosas de su vida que habían pasado desde que él había muerto y tenía un gran sentimiento de felicidad. Paula me describió la paz que sentía sabiendo que su padre todavía estaba con ella.
 
   Al día siguiente tenía una lectura con otra mujer. La lectura fue buena. Hubo mucho contacto con los espíritus. Familiares y un amigo cercano, vinieron con mensajes para ella y todos se mostraron muy claros en su comunicación. Había mucho amor en torno a esta mujer. Sin embargo, al terminar la lectura ella de repente se puso a llorar, cuando pregunté qué pasaba me dijo que Paula era su hermana y ayer, después de la lectura que le había dado, Paula, había ido a su hermana y le dijo casi palabra por palabra lo que había pasado en la lectura. Explicando con gran detalle la comunicación de su padre en espíritu.
 
   Ahora esta mujer estaba llorando, preguntando por qué su padre no había querido hablar con ella, ¿por qué había sólo volvió a través de su hermana?
 
   Le expliqué lo mejor que podía, que existían muchas razones posibles para esto. Tal vez Jack había utilizado mucha energía el día antes para comunicarse, por lo tanto no lo note en esta lectura o tal vez ayer sus mensajes fueron para ambas. Probablemente sabía que Paula iba a ir inmediatamente a su hermana y compartir la lectura palabra por palabra. Quizás hoy no estaba alrededor. Los espíritus, aunque muertos, tienen una vida muy ocupada. Tal vez no era capaz hoy de volver a mí para dar un mensaje a su otra hija. Aunque estaba segura de una cosa, estaba segura de que Jack amaba a sus dos hijas y estaba seguro de que estaba usando formas, más que un médium, para comunicarse con las dos.
 
   Preguntándole un poco más, ella me contó que tenía mucho contacto propio con su padre, ella soñaba con él a menudo. A menudo lo sentía a su alrededor. Además, cada vez que ella estaba tomando una decisión importante en su vida podía olerlo y sentirlo ayudando con la mejor manera de seguir hacia adelante.
 
   De hecho, parecía que Jack había estado teniendo mucho contacto con su hija y que ella lo había sentido a menudo durante el paso de los años. Ella era capaz de ver que no necesitaba una médium para contactar con su padre. Nunca le había dejado. Entonces por eso era capaz de ver los otros mensajes que había recibido de otros espíritus ese día. Y por otra parte, aceptarlos por lo que eran, mensajes de amor de sus seres queridos.
 
   La historia de Jack me molestó durante un tiempo. Me preguntaba cuánta gente en realidad había venido a una lectura después de haber tenido contacto con el espíritu en sí, pero se quedaban decepcionados porque no había venido a comunicarse quien ellos querían. Por esta razón constantemente repito mi mensaje de no tener ninguna expectativa. Realmente espero que la gente no pierda la magia que los espíritus puede enviarnos con sus mensajes porque no querían oír a ese espíritu en concreto.
 
   Tendemos a poner a la gente en diferentes grados de importancia, los niños, padres, hermanos, abuelos, y así sucesivamente, terminando con la gente que sabemos que puede haber ligeramente afectado a nuestras vidas. Como maestros o vecinos. Sin embargo, los espíritus no nos ponen en las líneas de diferente importancia. Tu antigua maestra podría tener un mensaje importante para ti como lo sería el de tu abuelo. Cada uno de nosotros afectamos la vida de una persona de una manera u otra. Enviamos un efecto dominó a lo largo de la vida y la muerte.
 
   Pero estar decepcionado porque no recibiste el mensaje del espíritu que querías puede ser una reacción natural. Sin embargo, si vas a un médium y alguien que conocías viene, disfruta del mensaje. Los espíritus usan mucha energía para poder conectarse con un médium. No lo estropees por ser quisquilloso.
 
   Agradezco a Jack por venir a mí durante la lectura de Paula y debido a la falta de comunicación con él al día siguiente fui capaz de aprender una gran lección que ha caminado conmigo en cada paso de mi trabajo como médium. No tengo control alguno sobre quién se comunicará conmigo, qué me pueden presentar o cuál es el mensaje que pueden pasar. Soy solo una médium en el medio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19 david 
 
    
 
   el girasol
 
    
 
    
 
   Había llegado una gran dama, muy agradable, a mi casa para una lectura. Todo lo que sabía de ella era que se llamaba Jackeline. Su padre, David, vino a mí en espíritu. David me enseñó muchos recuerdos personales con su hija. Él me mostró detalles que probaron a Jacqueline que fue su padre quien le hablaba, él también me enseñó cosas muy personales de ambos. Fue una hermosa lectura. David, siendo una energía muy tranquila y pacífica expresó su amor por Jacqueline y me dijo que siempre caminaba con ella cuando lo necesitaba.
 
   Él me mostró su batalla con el cáncer, había sido muy duro para su familia y él ya no tenía dolor. Y otros detalles, incluyendo el espíritu de su madre que había venido a él mientras que él estaba falleciendo y le ayudaron a pasar al mundo espiritual.
 
   Hubo dos detalles que me enseñó que por alguna razón desconocida siempre he recordado. Él me mostró que mientras que él había sufrido cáncer había sido tan bien tratado por el personal del hospital que se hubiera quedado allí, él realmente quería transmitir ese mensaje. "El personal es fantástico, realmente ayudaron " me dijo.
 
   Explicó cómo había sido tratado y cómo estaba contento de la decisión de su familia para haberle llevado al hospicio. David entonces me mostró un enorme girasol, en mi mente todo lo que veía era este gran girasol. Pasé la información a Jackeline. Era obviamente muy feliz de escuchar de su padre aquel mensaje, dijo que el girasol era el nombre de la sala en la que se había quedado en el hospicio, la sala girasol.
 
   David me enseñó que el girasol también estuvo presente en su funeral y le gustó mucho.
 
   Jackeline me dijo que su padre estaba tan feliz y bien cuidado en el hospicio en el último viaje de su vida que en el funeral, todos, llevaban pequeños alfileres con un girasol.
 
   David pasó a hablar de su funeral en gran detalle, qué música se tocaba, quien asistió y quién no. Parecía que sentía que tenía un buen funeral y estaba claro que había estado presente durante todo el día. Toda la sesión me pareció muy hermosa. No fue hasta después de la lectura que Jackeline me dijo que a su padre había muerto esa misma semana.
 
   Desde entonces he tenido incontables espíritus hablando de sus propios funerales como si fueran un invitado más en ellos.
 
   Hay otra razón por la que recuerdo David y su girasol pero no lo averiguaría hasta unos trece años después cuando mi padrastro, Rick, enfermó debido al cáncer. Rick quiso regresar a un lugar que había vivido durante muchos años y después de la peor pesadilla que cualquier mujer podía imaginar, mi madre llevó a su esposo enfermo a donde quería morir. Mi madre lo había cuidado a cada paso del camino, pero cuando llegó a la ciudad en la que ambos habían vivido, lamentablemente, tuvieron que marcharse otra vez casi de inmediato a otro alojamiento. Esos días habían sido muy duros para ella. Trasladarse de un lugar a otro y luego unos días más tarde mudarse de nuevo a la ciudad vecina. 
 
   Mi hermanastra Leah, una verdadera niñita de papá, salió de su casa con sus hijos Holly y Spencer y también se trasladó a la ciudad para estar más cerca de su padre. Volé desde España a Inglaterra y mi hermanastro vino del ejército para ayudar con la mudanza. Todos estábamos allí, pero una mudanza con un enfermo es una tarea casi imposible y contra todo lo que mi madre hubiera querido, ya que él se estaba deteriorando rápidamente y también necesitaba más atención sobre él, nos vimos obligados a ponerlo en un hospicio para pasar unos días mientras todos ayudábamos con la casa.
 
   No había estado en esa ciudad durante años. Fue el mismo pueblo en el cual había estado viviendo en aquel momento en que le había dado la lectura a Jackeline. Todos llegamos al hospital y cuando entré por la puerta de repente sentí una energía familiar. No sé cómo distinguir una energía de otra, pero de repente pensé en David. Entonces lo vi, en la pared había un enorme girasol. Era la misma sala de girasol en el mismo hospital que David había permanecido. Sus palabras, aunque 13 años más tarde, vinieron a mí todos los recuerdos de aquella lectura. "El personal es fantástico, realmente ayudaron", sentí una enorme oleada de alivio. Sabía que Rick iba a ser bien atendido. No tenía dudas. Y él lo fue. Los días que él estaba allí el personal era fantástico con él. Nos dio todo el tiempo para poder cambiar de casa así Rick podía venir a un lugar cómodo para morir. Ese hombre en espíritu me dio paz unos trece años después de su muerte, sigue siendo parte de la magia de la vida para mí. Tengo un lugar especial en mi corazón para David.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   20 tanya 
 
    
 
   alas de ángel
 
    
 
    
 
   Tenía una lectura para una señora llamada Ana, una mujer atractiva encantadora, alta con cabello largo y castaño, ni elegantes adornos o maquillaje, pero había un resplandor hermoso de paz y belleza en ella. Casi tan pronto como Ana se sentó para la lectura sentí una presencia muy fuerte de espíritu. Podía sentir calor y por un momento sentí como si nada a mi alrededor fuera real. El espíritu se mostró como una chica joven. Ana confirmó que tenía una hija, Tanya, que falleció en su adolescencia. Si alguna vez hubo un espíritu que he encontrado que más lleno de vida, diversión y que hablase y hablase, era Tanya. Se encontró con ella tal como había estado en la vida. Ella estaba feliz y en realidad podía sentir su felicidad llenándome dentro de mí, como si su felicidad fuera contagiosa de alguna manera.
 
   Tanya me mostró muchos detalles personales, pequeñas cosas que su madre reconoció inmediatamente, también me mostró detalles más externos de su vida y su muerte. Ella murió de problemas cardíacos, había tenido problemas durante algún tiempo y Tanya sabía que iba a morir. Ella me estaba mostrando que su enfermedad nunca le impidió vivir su vida, incluso a una edad tan joven, una vida muy plena y activa, sin miedo a nada, incluso sin miedo a la muerte.
 
   Una de las primeras cosas que estaba viendo durante la lectura fue alas, podía ver las alas, trate de pensar lo que eso significaba y mi primer pensamiento fueron los ángeles, ella me estaba mostrando algo que ver con los ángeles, pero luego vi un dibujo, una tinta negra que hizo un dibujo de alas, dos alas de ángel. Le dije a Ana lo que estaba viendo y entonces me dijo que lo que estaba viendo era un tatuaje de alas de ángel que Tanya se había hecho. Aunque era un pequeño trozo de información, para su madre era muy significativo. Tanya realmente había querido el tatuaje de alas de ángel y había sido capaz de lograr su deseo antes de morir.
 
   Podría haber pasado horas con Tanya, ya que cada pieza de información que me mostraba era importante y significativo para su madre. Tanya también pasó a mostrarme el amor que tenía por su hermano y su padrastro, quien era alguien que amaba entrañablemente. Aunque no tenían la misma sangre, cuidarla y amarla, estar allí para ella, escuchando y riendo, todas estas cosas son lo que hace un padre. ¿Cómo puede un adolescente ser mucho más sabia que la mayoría de los adultos?
 
   Tanya me enseñó lo que había cambiado desde su muerte, su hermano había estado haciendo cosas y encuentros familiares que habían ocurrido tras su muerte, otra vez esto fue todo confirmado por Ana. Era la forma de Tanya de probar que no abandonó a la familia, que cada vez que quiso y cuando la necesidad podía aparecer, ella siempre volvía a casa y pasaba tiempo con la familia.
 
   Pero Ana sabía todo esto. Ana era diferente de la mayoría de la gente que vino a verme para tener una lectura con la esperanza de recibir contacto de un espíritu, porque Ana había tenido su propio contacto con su hija, Ana sabía sin duda que su hija estaba aquí y era feliz en el otro mundo. Ana sintió la presencia de Tanya desde su fallecimiento, toda la información que le daba a Ana era solo una preciosa confirmación. Ana me explicó que no sólo sintió la presencia de su hija, sino que ella también tenía sueños que confirmaron sus sentimientos. Ana fue definitivamente más avanzada con la comprensión del espíritu y el mundo de los espíritus que muchas otras personas que llegan para las lecturas.
 
   Debido a esto, sabía que Ana no quería verme por ayudarse en su propio dolor, porque sabía que ella no me necesitaba y no se convertiría en dependiente de mí, estuve de acuerdo cuando algún tiempo más tarde me pidió venir a verme otra vez. En los años construí una amistad con Ana, Tanya y el padrastro de esta, quien por cierto es el único hombre español que conozco que se parece a un lord escocés. Normalmente no me gusta repetir las lecturas para las personas que están de duelo todavía y aunque el espíritu de un ser querido viene a veces, aunque estén fuertes, no significa que vendrán otra vez. Ana lo sabía y nunca esperó que Tanya viniera de nuevo, de hecho ella habría sido feliz de tener a un viejo amigo apareciendo, como dije, Ana estaba conectada muy espiritualmente.
 
   Tanya conectó conmigo en bastantes ocasiones. Una vez me mostró una foto de ella con un amigo, Tanya estaba usando un pañuelo alrededor de su cabeza, Ana confirmó la existencia de esta fotografía, fue la primera vez que vi esto, aunque no sería la última, algún tiempo después vi a Tanya caminando con un niño, este niño se me había sido mostrado antes por Tanya pero era un pedazo de información que, ni a Ana ni yo, no podíamos entender.
 
   Tanya inusualmente me mostró información sobre el futuro de sus padres, me dijo que quería que su madre se casara. Me sorprendió un poco al decir esto, yo estaba segura de que Ana y su compañero estaban casados, pero Ana confirmó que no.
 
   Tanya entonces me mostró una imagen de su madre embarazada, me mostró a un bebé en la cuna con un móvil colgando encima, un precioso bebé regordete. Se lo dije a Ana y a su pareja lo que estaba viendo. Para mi sorpresa estaban muy contentos con esta noticia, ambos querían a otro bebé pero Ana estaba preocupada de que se estaba convirtiendo en "demasiado vieja" para ello. Bueno Tanya obviamente tenía información privilegiada.
 
   Después de algún tiempo me enteré de que Ana y su lord escocés estaban esperando un bebé. La habilidad de Tanya me sorprendió y me acordé de la emoción que ella tenía sobre el embarazo de su madre. Pero algún tiempo después Ana tuvo un sueño, estaba goteando líquido negro de entre sus piernas, de su vientre, ambos sabíamos cuando me contó el sueño lo que significaba. Y poco después su sueño fue confirmado, Ana sufrió un aborto.
 
   Al principio estaba muy molesta, no sólo por la pérdida de los padres de Tanya, sino también me sentí culpable, me preguntaba por qué Tanya me había mostrado con gran detalle un bebé en la cuna, mostrándome el colgante móvil por encima de la cuna con un bebé regordete, todo eso si al final no iba a ser. Me sentía culpable de lo que había pasado al darle las noticias con falsas esperanzas, pero también sabía que los espíritus no hacen premoniciones ya que no son nuestros adivinos, sin embargo, las pocas veces que me enseñaron noticias de algo por venir, siempre ha sido por una razón, sentía que Tanya había querido darle a su madre la noticia del nacimiento para mostrar a Ana que no era demasiado vieja y que iba a suceder, y no sólo tuvo la bendición de Tanya tener otro hijo sino que ella estaba extasiada con ello. Pero ahora nada tenía sentido.
 
   Fue bastante tiempo después cuando Ana y su marido vinieron a verme. Estaba muy contenta de verlos, me dijeron todo sobre su boda y lo maravilloso que había sido, cómo habían sabido que Tanya estaba con allí, ellos también me introdujeron a su recién nacido, un precioso niño gordito con una hermosa sonrisa, después del aborto, Ana, se había quedado embarazada otra vez. Nació el nuevo hermano de Tanya. Casi lloré cuando lo abracé. Me preguntaba si su alma aún podía recordar cuánto lo habían querido y los padres maravillosos que ahora iba a tener. Me pregunto cuántas veces en su vida también sentirá la presencia de Tanya. Ella me enseñó mucho sobre la confianza, es realmente difícil de sentarnos y confiar, incluso después de conocer el espíritu de Tanya, después de todo la información correcta, que ella me había dado, aún dudaba de ella cuando Ana tuvo su aborto, nunca pensé que tal vez Ana podría quedarse embarazada otra vez. Nunca se me ocurrió. Debería haber confiado en Tanya.
 
   En algunas lecturas con Tanya me dio otras tres partes de información, ella me había dicho que su madre había estado escribiendo algo corto sobre ella, que Ana confirmó, había hecho un álbum de fotos de Tanya y su vida maravillosa, corta pero feliz. Debajo de cada foto Ana había colocado una pequeña frase. Tanya me mostró también un arco iris, una foto de un arco iris, pude ver esta imagen en mi cabeza tan claramente, pero Ana no pudo reconocer una foto de un arco iris, mientras estaba sentada en mi habitación me encontraba pensando en Tanya y su increíble comunicación, al mirar arriba vi una foto caída contra la pared, mi hija me había dibujado un cuadro, de un arco iris, al igual que Tanya me había mostrado. Siento que fue un regalo de Tanya, tal vez debido a la amistad que habíamos construido entre nosotras.
 
   El otro dato importante que me dio por Tanya era que iba a incluirla en mi propio libro, hace tiempo que quería compartir mi conocimiento de la vida después de la muerte, pero la idea siempre terminaba en alguna parte detrás de la lista de cosas que quiero hacer, mientras estoy escribiendo esto no puedo evitar sonreír, mi libro ahora está casi terminado y la historia de Tanya está muy cerca de mi corazón por lo que me siento agradecida y soy capaz de compartir.
 
   Tanya me mostró una vez más, que el amor entre madre e hija nunca muere. Ana me enseñó que no todo sufrimiento es un lugar oscuro, el amor que Tanya sentía por su madre es indescriptible, una hermosa joven que sabía sería cruzar al otro mundo antes de que ella fuera capaz de casarse o tener sus propios hijos. Tanya aun así había vivido lo mejor que podía su vida. Y ella experimentó la alegría del matrimonio de su madre y el nuevo nacimiento de la familia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   21 pamela 
 
    
 
   llamada del cielo
 
    
 
    
 
   Vivía en Ramsgate en el Reino Unido, cuando recibí una llamada desesperada de mi Nana. Fue confirmado, mi tía Pamela tenía cáncer. Mi abuela lloró al teléfono cuando me explicó todos los detalles de la enfermedad de su hija, mientras escuchaba las lágrimas de mi nana, sabía que mi tía no iba a sobrevivir. Me sentí triste, me superaba y sabía lo que estaba por venir. Nana me preguntó directamente, "¿conseguirá salir de esto no?" y aunque yo sabía en mi corazón que no lo haría, me encontré consolando a Nana y diciéndole lo fuerte que era mi tía Pam.
 
   Pamela vivía muy cerca de mi Nana e iba a casa de Nana cada día, a veces sólo para llevar un poco de compra, otras sólo para sentarse y ver la tele con ella. Como viví en casa de Nana, la veía diariamente durante muchos años. Ella era una buena persona, pasaba el rato con Nana hablando de cualquier cosa, veían la televisión y entonces se marchaba. 
 
   Pamela estaba sorda de un oído desde que era una niña, por eso a menudo gritaba o a veces no me escuchaba. Ella era la madre de Amanda y Kimberly, yo era especialmente cercana a Amanda y a menudo dormía en su casa. Vi un montón a Pamela ya que dormí durante muchos años algunas noches en su casa.
 
   La noticia de la enfermedad de Pamela en la familia fue un golpe muy duro. Al principio de sus cuarenta que ella tuviera cáncer de mama fue algo devastador para todos nosotros. Intenté ser positiva. Tenía que ser positiva para mi madre, ella estaba tratando de ser fuerte, estaba leyendo sobre todas las personas que sobrevivieron con éxito el cáncer de mama. Sonrío sabiendo que queríamos que Pamela fuera una de esas historias de éxito, pero creo que todos sabíamos por dentro que Pamela no iba a tener un final tan feliz, y lamentablemente no lo fue. Finalmente mi tía Pam dejó la pelea y paso al mundo espiritual. El mundo de mi Nana se vino abajo a su alrededor. Otra vez me sentí impotente.
 
   Algunos años más tarde tuve un sueño, un sueño muy vívido y claro. Yo estaba en una gran cabina de teléfono inglés, antiguo roja y estaba al teléfono con Pamela. Ella me dijo que no firmase el acuerdo que estaba a punto de firmar al día siguiente. Me dijo con gran detalle sobre el desastre en la que iba a estar metida y cuánto dinero podría terminar debiendo. Me desperté muy preocupada.
 
   Esa mañana estaba a punto de firmar con los bancos un préstamo personal. Por aquel entonces estaba a punto de firmar con el dueño de una tienda que quería venderla. Salí de camino al banco para aceptar el enorme préstamo, y el dueño venía de muy lejos. Todo estaba listo, ¿cómo podría no seguir con esto ahora? Lo tenía todo planeado, y aquel era el día después de un montón de trabajo duro y preocupaciones en el que finalmente las llaves a mi nueva tienda iban a estar en mi mano, estaba tan entusiasmada y estaba muy irritada con el sueño. Yo sabía que era real, sabía que Pamela quería avisarme y decirme que no siguiera adelante con el trato, pero no podía dejar tiradas a tantas personas en el último minuto, además de realmente quería esta tienda.
 
   Mientras caminaba al banco esa mañana podía sentir a Pamela caminar conmigo. Todavía tenía esperanzas por la tienda, pensé que tal vez podría tomarlo como una advertencia y trabajar duro para no llegar a lo que Pamela me estaba advirtiendo sobre la deuda. Seguí pensando en las palabras: libre albedrío, tuve mi propio libre albedrío para crear mi propio destino. 
 
   Firmé los documentos y cogí las llaves, empujé la advertencia de Pamela a la parte trasera de mi mente y abrí la tienda con toda la esperanza del mundo.
 
   Dos años más tarde, después de trabajar todas las horas que Dios me había dado, después de mantener mi tienda dando lecturas en mi almuerzo y por la noche después del trabajo, después de alcanzar el punto de frenado, después de la pesadilla por la que había luchado tan duro, finalmente cerré la tienda, tenía 10 euros en el bolsillo, era el único dinero que tenía después de dos años de lágrimas y luchas, debía la cantidad exacta que Pamela me había dicho que debería.
 
   Yo no creo en los errores, creo que en cada mala decisión aprendemos. Por supuesto me arrepiento de no actuar conforme el consejo de Pamela. Una de las cosas más importantes que he aprendido es que los espíritus están allí para ayudarnos. Sólo quieren lo mejor para nosotros. Familiares y amigos que tenemos en el otro lado vendrán en nuestra ayuda cuando sientan que nos vamos fuera de ruta en la pista de nuestro destino, a veces no podemos verlos o escucharlos y a menudo obviamos los muchos mensajes que nos envían y las muchas maneras que tratan de ayudarnos. Sin embargo aun así, cuando el mensaje es claro y fuerte no es siempre fácil confiar en ellos y seguir sus orientaciones.
 
   Irónicamente, en esos terribles dos años que tuve la tienda pedí a los espíritus ayuda muchas veces. Estaba tan desesperada que me reduje a niveles que nunca pensé que vería en mí misma. Casi supliqué a los espíritus que me ayudasen, por supuesto nunca me ayudó en mi tienda. ¿Por qué? 
 
   Ahora me doy cuenta, porque esa tienda no era parte de mi destino, si hubiese tenido éxito, hubiera sido el éxito que tendría al no habría avanzado y tomado las medidas necesarias para obtener la vida que tenía ahora. Los espíritus me habían dado muchas señales de que no estaba sola, probaron en enseñarme sin cesar que estaban conmigo dándome fuerza constantemente e intentaron ayudarme a alejarme de la tienda, por supuesto yo estaba luchando hacia lo contrario, quería que la tienda funcionase, quería dinero en la caja, quería pagar mis préstamos.
 
   Una vez me dijeron los espíritus de cerrar las puertas y devolver las llaves. Yo no estaba feliz por esto y nuevamente ignoré el consejo, "¿por qué me dices esto, si salgo ahora deberé montones de dinero" yo lloraba, pregunté "¿por qué no sólo me ayudáis a que más gente pase por la tienda?". Mirando hacia atrás, si yo hubiera escuchado ese día y no ignorase el consejo que no me gustó, habría debido sólo una fracción de lo que vendría más tarde.
 
   No importa cuánto queremos algo, si vamos en la dirección equivocada de nuestro destino, nunca funcionara. Los espíritus nos pueden dar fuerza y apoyo, pero nunca pueden ayudarnos con nuestro destino si no estamos en el camino correcto. Por eso vemos a veces que la gente hace cosas y funciona para ellos, siempre podemos hacer algo de una "mejor manera" pero a veces aun así no funciona para nosotros. Eso es porque no es parte de nuestro destino. El hombre que dirigía la tienda antes que yo tenía más de treinta años ahí, hizo una vida entera con la tienda, compró una casa, un auto y otras cosas con el beneficio que hizo. Él pudo darle a él y a su esposa un trabajo y desde hace algunos años incluso dio a su hija trabajo. Sin embargo, en menos de dos años fue un desastre financiero para mí. La razón era clara. No era parte de mi destino. No tenía que trabajar allí durante treinta años.
 
   A menudo lo veo como un coche: si estas conduciendo en las direcciones mal indicadas llegará a través de muchos obstáculos, estarás asustado y tal vez herido, puedes bloquearse con otros coches, poner a otros fuera de ruta o herirse en su viaje. Lo más importante es que nunca veras las señales que te están guiando a tu destino correcto ya que estas conduciendo en la dirección equivocada, los signos estarán todos detrás.
 
   Hasta que lo dejas, por estrellarse o sufrir un colapso, o tal vez al darte cuenta de que no importa cuánto deseas utilizar este camino, no es el indicado, hasta que se haga lo debido, podrás conducir constantemente en la dirección equivocada y nunca irás a alguna parte.
 
   Por desgracia, mucha gente espera un accidente o una avería, como yo, por lo tanto antes de elegir otro camino el “yo quiero, yo quiero” aparece en nosotros, además del problema del tema de la esperanza, donde sólo teniendo esperanza las cosas mejorarán, las oraciones y el pensamiento positivo, creyendo que con eso de alguna manera llegaremos a nuestro destino. Milagros, esperanza, oraciones, todos ayudan a nuestro motor de combustible.
 
   Lamentablemente la realidad nos alcanza, tras el accidente o avería, para la mayoría de nosotros.
 
   La vida nos trae constantemente retos, cada uno de nosotros tiene problemas y hay que luchar y aprender a ser más fuerte y tener una vida mejor, pero si a cada paso damos un paso hacia atrás, si encuentras que cada mes estás de vuelta en el punto donde empezaste, si encuentras que tus problemas te están afectando emocionalmente, si realmente no puedes ver el camino que sigue hacia adelante tal vez es tiempo de parar y cambiar de camino. No importa cuán duro parece en el momento, pero vale la pena. Aprendí un montón con los mensajes de Pamela y aunque no es fácil, me tomó mucho tiempo para confiar en que los espíritus parecen saber mejor. Todavía es difícil desprenderme de mis deseos y fluir con el destino, sin embargo, siento que finalmente que estoy aprendiendo. No importa cuán inteligente puedo sentirme que soy, en algún momento tengo que dejar ir y confiar. Tengo que confiar en que Dios sabe más que  yo misma de lo que debo hacer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   22 xavier
 
    
 
   vida, muerte y nacimiento
 
    
 
    
 
    Aún no había alcanzado a llegar a mi tienda cuando sentí la presencia de un hombre de espíritu joven, parecía ansioso por hablar y me dijo que iba a dar una lectura con su madre. Cuando llegué a mi tienda, su madre, que se llamaba Lucia, estaba esperándome, parecía tan impaciente como su hijo por la lectura. Como en la mayoría de las lecturas yo no conocía a Lucia, pero la impaciencia de ella y a su hijo me contagió y en cuanto se sentó dije "su hijo ha fallecido y ahora está aquí" me asusté con mi propia franqueza.
 
   Xavier hablaba mucho, me enseñó preciosa información válida, él era muy creativo y artístico, era un espíritu encantador y su principal preocupación era su madre. Realmente quería hacerle saber que estaba feliz y en paz, un mensaje que es usual recibir en varias ocasiones recibir de un espíritu. A su madre le costaba creerme, entonces Xavier dio información más privada y dio más detalles a su madre para que creyera que estaba en paz.
 
   La lectura fue personal, era pesada, pero al mismo tiempo Xavier rindió un encantador valor al contar los detalles de su vida y su muerte. Él me mostró que no se sentía bien, fue a la cama y Lucia lo había encontrado muerto la mañana siguiente.
 
   Xavier me dijo que iba a ser tío pronto y que él estaría en el hospital, él me dijo que había venido para decirme que iba a demostrar a su madre que el estará allí para el nacimiento, Lucia me preguntó lo que yo estaba pensando "¿cómo?"
 
    ¿Cómo iba Xavier a demostrar a su madre que él estaba en el hospital? Cuando Lucía me preguntó, fue el momento en que Xavier dejó de comunicarse, se había estado comunicando durante un tiempo, así que no estaba seguro si él estaba cansado o era yo la que estaba cansada. Lucía y yo empezamos a discutir posibles maneras en las que podría estar su hijo en el hospital para el nuevo nacimiento en su familia, di algunas ideas vagas, tal vez sería nombrado con “el doctor Xavier”, tal vez tocarían una canción que tiene gran significado para ellos, para ser honesta no tenía ni idea. Sugerí que tal vez sería algo que ella había sentido conectada con él desde su muerte, ella se río de eso y me dijo "Bueno si no apareces tú en el hospital no se me ocurre qué más puede ser. "
 
    
 
   "No vivirás otra hora" era lo que el doctor me dijo cuándo me dio una simple exploración, "he estado aquí durante nueve horas" fue mi respuesta entre llanto, nueve horas, cinco médicos, me desmallé  tres veces, todo el mundo y nadie al mismo tiempo me habían empujado a estar enferma, estaba tan enferma que me había tirado al suelo con mi trasero al aire durante cuatro horas y finalmente tuve una simple exploración y una frase de un médico diciéndome que iba a morir dentro de una hora, a menos que tuviera una operación de emergencia, a Andrés le dieron un enorme archivo de papeles para firmar, un formulario de consentimiento. Me rio ahora y me pregunto quién leería todos esos papeles cuando a tu esposa le queda una hora de vida.
 
   El doctor salvó mi vida, al parecer tenía un tumor en un ovario que había crecido tanto que se había roto y estaba envenenando mi sangre, por lo tanto tenía líquido negro “enfermo” durante horas. No estaba segura si eso era posible, pero no iba a discutirlo.
 
   Quitaron mi ovario, quitaron mi tumor y me cosieron. Estaba viva. Desperté de la operación y estaba feliz de estar viva. Escuché a mi esposo en la sala de espera del quirófano cuando me llevaron a él, él estaba hablando con alguien, cuando me vio vino corriendo hacia mí.
 
   Entonces oí una voz gritar "no, no, no lo creo" giré mi cabeza y vi a Lucia, su nieta estaba naciendo en la sala de quirófano junto a la mía. Mientras que Lucia había estado esperando en la sala de espera el nacimiento de su nieta, había comenzado a hablar con mi marido, todo el tiempo buscando la señal prometida de su hijo, ella no había visto o escuchado nada. Y mientras ella estaba sentada charlando con mi marido, sin saber que yo estaba en quirófano, desesperadamente ella esperaba que su hijo le mandase una señal de que estuvo allí para el nacimiento como él había dicho que estaría, al verme recordó lo que ella me había comentado "a menos que aparezcas tú…" y ahí estaba yo.
 
   Fui bendecida lo suficiente para ver a la niña, y la familia que estaba en la misma sala, Lucia vino a verme en varias ocasiones.
 
   Cuando el espíritu quiere enviar un mensaje, pueden ir a las grandes longitudes. Xavier no me hizo mal, no me dio un tumor para que así estuviera en el hospital, ni previamente me aviso de cualquier enfermedad o muerte que iba a tener. Me sentí por mucho tiempo que podría haber sido advertida por el espíritu, tal vez no una zarza ardiente o un ángel volando pero algún tipo de advertencia que estaba enferma hubiera estado bien. No sé por qué me sentí así, pero realmente me molestaba. Ok admito que más que molestarme, estaba muy enojada, si Xavier y los espíritus sabían que iba a estar en el hospital, cerca de la muerte, ¿por qué no me avisaron?
 
   He aprendido desde entonces que necesitaba esa operación por muchas razones, hay una multitud de razones que ahora entiendo. Una de las razones era que en aquel momento estaba completamente quemada de muchas horas de trabajo y dando lecturas entre tanto. Me estaba convirtiendo en un zombi y aunque aquellos que me amaban me advertían a ir más despacio, no tenía ninguna intención de hacerlo. Hasta que me encontré sentada en una sala de hospital durante nueve días y luego tumbada en la cama en casa durante varias semanas. Estoy agradecida con el médico, el Dr. Naranjo por salvar mi vida. Me alegraba haber dado el mensaje de Xavier, podía ayudarlo a ser parte de su mensaje a su madre, para decirle que su vida continuaba. El espíritu de Xavier me enseñó la fuerza y la energía que tienen los espíritus para dar un mensaje sencillo, tanto trabajo para decirle a sus seres queridos que están en paz y están todavía alrededor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   23 mikel 
 
    
 
   hasta que la muerte nos separe
 
    
 
    
 
   Terry vino a mí con pocas expectativas de la lectura que iba a hacerle, aunque admitía que estaba nerviosa, realmente no esperaba mucho de nuestro encuentro. Aun así, vino con una mente abierta. El espíritu de Mikel llegó a mí, casi de inmediato, él me mostró una larga enfermedad pero también me mostró que su muerte fue finalmente debido a problemas cardiovasculares. El amor que sentía era de Mikel para su esposa Terry, este era fuerte y poderoso.
 
   Terry confirmó que Mikel había sido su marido y había sufrido cáncer durante muchos años sin embargo era su corazón el que finalmente renunció a él. La única cosa que me llamó la atención con Mikel era su edad, parecía tan joven. Terry confirmó que su marido tenía sólo treinta y cuatro cuando murió después de que había sufrido con cáncer durante nueve años.
 
   Mikel me mostró cuánto amaba Terry. Habló conmigo en detalle acerca de sus dos hijas, aunque no estaba vivo era consciente de todos los cambios que habían encontrado en sus vidas desde su muerte. Me habló acerca de su hija menor y luego me dijo cosas acerca de un problema persona con el que ella vivía y sufría.
 
   Terry, llegadas a este punto solo podía retener todos los detalles que le estaba contando, privados y personales detalles que estaban siendo transmitidos a ella, no sólo era la confirmación de que Mikel todavía estaba con ella sino que lo que pasaba con su hija era muy real y suficientemente grave para que Mikel viniera a decirlo.
 
   Algo que nunca olvidaré sobre Mikel fue que me enseñó un montón de flores amarillas para Terry. Era simbólico de su aniversario y quería darle a su esposa un ramo de flores, al mismo tiempo mi habitación se llenó con el perfume de las flores. Mi habitación estaba viva con olor a flores frescas.
 
   Mikel quería hacerle saber que estaba todavía con ella, Terry me preguntó si Mikel  la esperaría y escuché muy claramente su respuesta "toda la eternidad" con esta respuesta Terry llegó a las lágrimas. Me dijo cómo "toda la eternidad" era las palabras que Mikel siempre había respondido a ella cuando le preguntaba.
 
   Me tocó tanto ver a un esposo y padre tan joven. Comprendí cual había sido el dolor de la familia cuando Mikel se había ido de este mundo.
 
   Mikel me mostró las cosas que había hecho desde su fallecimiento. Era la forma de Mikel de mostrarle que andaba todavía por aquí. Me mostró claramente un globo de aire caliente, no tenía sentido en absoluto ya que Terry no parece el tipo de mujer que hace viajes en globo aerostático. "Estoy viendo algo importante con un globo, estoy viendo un globo" tan pronto como las palabras salieron de mi boca vi la expresión de Terry cambiar. Con entusiasmo prosiguió a decirme que en su cumpleaños su familia la sorprendió con un viaje en globo aerostático.
 
   "Mikel estaba contigo ese día" le respondí. Terry pasó a explicarme cómo ese día ella había sentido su presencia muy fuertemente. Sintió como una brisa estaba alrededor de ella y la sensación de ser abrazada suavemente.
 
   Mikel también me mostró que el día que murió también le mostró en un señal que estaba con ella. Terry confirmó que el día que murió se había sentado sola sosteniendo ambos anillos de boda en sus manos, pidió a Mikel que la ayudase a explicar a sus dos hijas que su padre ya no estaba con ellos. Una luz entró por la ventana e hizo un reflejo en los brillantes de los dos anillos, sintió una paz con la luz y sentía que Mikel estuvo con ella, diciéndole que todo iría bien.
 
   Mikel dio un paso atrás y sentí el espíritu de otro hombre, me mostraba un montón de plantas y flores, había fallecido de un ataque cardiaco no hace mucho tiempo. Terry confirmó que su amigo era un jardinero, había fallecido con un ataque al corazón no hace mucho tiempo. Sólo vino brevemente y el mensaje no era para Terry, sino para su propia esposa, quería decirle que estaba bien, que estaba todavía con ella y él sabía qué ella estaba sufriendo, obviamente la amaba mucho. Pensé que fue muy amable por parte de Mikel permitir que otro espíritu diera un mensaje mientras que él se comunicaba con su esposa, Mikel obviamente sabía lo importante que era que los seres queridos tengan la oportunidad de recibir un mensaje desde el otro lado.
 
   El jardinero me dijo que su familia iban hacer algún tipo de reunión todos juntos en su nombre, en el campo y él estaría allí
 
   Terry confirmó que su familia tenía una reunión el sábado y todos ellos planeaban un día en el campo donde iban a plantar un árbol en su honor.
 
   Este espíritu me dijo claramente que no era este sábado. Terry se quedó ligeramente desconcertada y afirmó que sí que era. El jardinero estaba seguro de que no era y Terry firme insistía en que la reunión era el sábado. Fue de hecho un momento divertido. Sentí al hombre espíritu riendo pero obviamente quería probar su punto.
 
   Pregunté a Terry si había cualquier manera de que ella pudiera confirmar el día de la reunión, explicando que tenía la sensación que el espíritu probablemente tenía razón. Terry comprobó algunas fechas y se dio cuenta de que no caía en el sábado, en lugar de eso era el domingo. Ambos reímos juntos cuando se comprobó que tenía razón sobre la fecha en la que iba a tener un árbol plantado en su honor.
 
   Mikel había regresado. Quería repetir a Terry que fuera feliz y disfrutase de su vida. Me dijo que conocería a alguien un día y que no debía sentirse culpable o interrumpir sus sentimientos por alguien nuevo porque lo amase. Mikel me dijo que en el mundo de los espíritus no hay matrimonio tal y como lo hacemos en nuestro  mundo físico. Cuando mueres vuelves a los brazos del amor, si tienes más de un matrimonio, no tienes que elegir, no hay ninguna envidia en el mundo espiritual. Cuando pasamos, nos encontremos con toda nuestra familia de espíritu, todos nuestros maridos o esposas, sentimos el mismo amor como lo hicimos antes de nuestra partida, somos capaces de reunirnos y si hay más de una pareja somos capaces de compartir ese amor, sin celos, el amor lo sentimos en nuestros corazones.
 
   Mikel dejó claro que cuando Terry amase a otra vez, estaría feliz por ella, él estaría allí celebrándolo con ella, y aunque le amaba entrañablemente no quería hacerla pasar su vida siendo una persona solitaria, quería hacerla sentir amor y ser amada otra vez. Ella podría encontrar amor miles de veces sin embargo todavía estaría allí esperando por ella toda la eternidad.
 
   El mensaje de Mikel ha sido reiterado por muchos espíritus a lo largo de los años, parece que podemos tener cien matrimonios y cuando pasamos, si el amor sigue ahí, entonces nos encontramos con ello todos y somos capaces de ser parte de su vida en espíritu. El amor fluirá y todavía podremos crecer como compañeros. Sentí que el mensaje de Mikel era importante.
 
   He conocido a muchas personas que estaban muy enamorados cuando su compañero murió, y algunos quieren seguir adelante, algunos tienen miedo de hacerlo y otros realmente se sienten culpables por seguir adelante y tener otro romance, tienen la sensación como si de alguna manera dejasen de lado el amor que sentían por sus antiguos compañeros.
 
   ¿Cuánto tiempo es suficiente? ¿Cuánto tiempo debemos esperar antes de seguir adelante y encontrar otra relación después de que nuestra pareja muera? Si estás enamorado, entonces el tiempo necesario para que puedas avanzar realmente marca poco la diferencia, un día o tal vez una década, será poca diferencia en el sentido de que todavía podrás mantener tu amor por tu compañero fallecido. El tiempo no te ayudará a desenamorarte. Por el contrario, sé que nuestros seres queridos, más que nada quieren disfrutar de nuestra vida, para continuar a sintiendo amor y continuar viviendo una vida plena. Cuando morimos vamos a reunirnos todos y no importa cuántas parejas o matrimonios hemos experimentado, nos reuniremos de una manera amorosa con todos ellos, pero hasta entonces será: hasta que la muerte nos separe.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   24 kelvin
 
    
 
   UN OCÉANO DE FLORES BLANCAS
 
    
 
   Cuando conocí a la mama de Kelvin, me llamó la atención por su belleza y sus penetrantes ojos azules, impresionantes. Un niño vino a comunicarse conmigo y con lágrimas en sus ojos, Mónica confirmó que su hijo había fallecido. Kelvin se comunicó conmigo muy rápido y con una enorme cantidad de detalles, me contó muchos detalles personales, significativos sobre su corta vida y muchos cambios que su madre había hecho desde su fallecimiento, Kelvin y su familia habían vivido en Alemania, se le diagnosticó cáncer y lamentablemente murió allí. Mónica era española y ahora vivía en España de nuevo y había sido capaz de reconstruir su vida, y aunque se había vuelto a casar y tuvo otros hijos, todavía sentía mucho la pérdida de Kelvin.
 
   Kelvin era consciente de los cambios de su madre, había estado caminando con ella desde su muerte. Algunos de los detalles que me mostró Kelvin eran preciosos, su madre todavía tenía su osito preferido en su mesita de noche y como eran sus pequeños hermanastros. Kelvin habló acerca de las cosas que habían ocurrido en el hospital mientras estaba enfermo e incluso habló de su funeral.
 
   Cualquier reencuentro de madre e hijo es desgarrador para mi corazón, y aunque sentía el dolor de Mónica me sorprendió la comunicación que daba Kelvin. Rio y hasta hizo burla de ciertas situaciones que había ocurrido con Mónica y él. Kelvin había tocado el tema de su padre y sentí que Mónica estaba recibiendo una enorme cantidad de sanación mental ese día.
 
   Kelvin me dijo que ahora estaba trabajando para ayudar a otros niños con cáncer, para estar con ellos mientras mueren o estar con ellos hasta su recuperación para que no se sientan solos. Todo lo que Kelvin vino a decirme o mostrarme yo lo estaba repitiendo a Mónica tan rápido como pude. Esta parte de información realmente destacó para mí, estar con los niños mientras que mueren o hasta que se recuperen, Kelvin estaba allí para ayudar, para jugar con ellos y detener cualquier soledad. Continué dando sus mensajes y Monica me lo agradeció tanto al salir.
 
   Unas semanas más tarde estaba en mi cuarto cuando pasaron dos cosas a la vez. Vi a Kelvin sentado en mi habitación, y en el preciso instante en que yo lo miré, mi teléfono sonó. Ocurrió simultáneamente y por un momento no sabía si hablar con el niño espíritu o contestar el teléfono.
 
   Mi instinto me dijo que contestase el teléfono.
 
   Era una mujer española que vivió en Alemania, ella tenía mi número por un amigo que había estado de vacaciones a España y al cual yo le había dado una lectura.
 
   Su hijo estaba en el hospital, un joven de la misma edad que Kelvin. Ella quería preguntarme si yo podría ver si iba a morir o no. Aunque él había sido diagnosticado con cáncer y los médicos habían dicho que no había mucho más que pudieran hacer por él, lloró en el teléfono y me preguntó si había alguna forma de poder ayudarla.
 
   Le dije claramente que desafortunadamente no podía. Le dije que no había nada que físicamente pudiera hacer y no había nada en un nivel espiritual que pudiera consolarla. Todo lo que podía hacer era rezar para que encontrase fuerza en esta época difícil, en ese momento me di la vuelta y volví a ver a Kelvin. Me había olvidado de él.
 
   A continuación, las palabras vinieron a mí. Le dije a la señora por el teléfono que no sabía si su hijo iba a vivir o morir, que no tenía esa información, pero lo que sí sabía era que mientras estaba lejos de la habitación del hospital, había un pequeño niño espíritu que iba y jugaba con su hijo. Le expliqué sobre Kelvin y su trabajo ayudando a otros niños que sufrían de cáncer. Miré a Kelvin y lo vi sonreír cuando le dije a esta señora, "tu hijo no está solo cuando no estás".
 
   No podía creer la respuesta, la mujer casi saltaba por el teléfono para darme besos, prosiguió a explicar que tenía varios niños, sin familia y con poco dinero, a menudo tenía que dejar a su hijo enfermo en el propio hospital para correr a casa y cuidar de otros niños. Una historia de terror para cualquiera y más aún para una madre.
 
   Una de sus oraciones era que su hijo no se sintiera solo mientras que ella tenía que correr a casa y hacer las tareas mundanas para mantener a otros niños alimentados y seguros. Estaba eufórica de saber que tenía un espíritu amigo con el que jugar.
 
   Ella seguía agradeciéndomelo a mí, diciéndome que podía sonar tonto pero eso hizo una gran diferencia en su vida.
 
   Aún podía ver a Kelvin en mi dormitorio. Él estaba sonriendo ahora, se reía y luego se marchó.
 
   Cuando colgué el teléfono en silencio agradecí a Kelvin, no sé cómo podría haber ayudado a la mujer si no hubiera aparecido Kelvin y no recordase sus palabras acerca de ayudar a otros niños.
 
   Me decidí a dar las gracias a Kelvin por su bondad de ayudar a otros niños y ayudándome a mí con la llamada telefónica. Tuve un pensamiento sobre unas flores blancas y lanzarlas al mar como un signo de agradecimiento para él. El pensamiento no dejaba mi mente. Era algo que nunca había hecho antes. Así que el lunes fui a la floristería pero me perdí por el camino, el martes no había nadie en la tienda, el miércoles estaba cerrada, el jueves yo estaba muy ocupada y el viernes había decidido que era ese día sí o sí. De repente pensé algo que casi me hizo saltar, tenía un jardín en mi edificio, florecía con flores blancas, había estado caminando delante de ellas todos los días, pero no me había dado cuenta.
 
   Tomé un par de tijeras y caminé hasta el jardín, iba a cortar unas flores, las suficientes como para no tener problemas con el jardinero y luego iría a la playa. Cuando estuve abajo oí que alguien me susurraba, me di la vuelta para encontrar al jardinero con un ramo de flores blancas, "¿quieres algunas de éstas? ya han sido cortadas" me preguntó. Todavía me sorprende cómo funcionan los espíritus.
 
   Caminé hasta la playa con mis flores frescas, era un día de agosto. Yo quería encontrar un lugar tranquilo ya que la playa todavía estaba muy ocupada. Más abajo vi el lugar perfecto, había unas cuantas personas alrededor, pero no muchas. Cuando pisé la arena vi a Mónica, me quedé boquiabierta cuando no sólo vi a Mónica frente a mí, sino que también estaba sosteniendo un ramo de flores blancas.
 
   Preguntamos al mismo tiempo "¿Qué haces aquí?", Mónica respondió primero y me explicó que era el aniversario de Kelvin, cada año como ella no podía regresar a Alemania dejaba flores para él, ella arrojaba flores blancas en el mar, simbolizando que el agua llevaría las flores a él. No podía creer cómo nos habíamos encontrado en la playa así, de alguna manera me había convertido en parte de Kelvin y el momento especial de su aniversario con su madre.
 
   Hablando a Mónica mientras que estábamos en la playa, tocamos el tema de la música. Le expliqué que a veces los espíritus trabajan de cierto modo, como jugar con una canción especial en el momento justo, para mostrarnos que están todavía con nosotros, la música puede ser mágica. De camino a casa, un indio nativo americano comenzó a tocar la canción que pusimos en el funeral de mi padre. El indio nativo tocaba canciones todas las noches, no sólo sabía todas sus canciones también tenía su cd, él nunca había tocado la canción de mi papá antes y nunca la volvió a tocar desde entonces.
 
   Nunca olvidaré a Kelvin y el poder de un niño espíritu.
 
   La señora de Alemania me llamó bastante tiempo más tarde, al principio no reconocí su voz, hasta que explicó quien era. Inesperadamente para ella y los médicos, su hijo hizo una recuperación completa y ahora estaba en su casa. Lloré de alegría cuando terminamos de hablar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   25 antonio 
 
    
 
   la llamada del deber 
 
    
 
    
 
   Yo no creo en los médiums como un sustituto para el dolor y estoy en contra de la dependencia de un médium para la terapia contra el dolor, el hecho de hacer algo tan maravilloso como comunicarse con un ser querido, aunque ver a un médium puede llegar a ser muy negativo si se convierte en una necesidad, una dependencia. Hasta ahora nunca he tenido este problema con la gente, simplemente explico el proceso y por supuesto los espíritus no vienen cada vez si tengo el mismo cliente y necesita repetir por necesidad e inseguridad.
 
   Antonio era una excepción especial para mí, conocí a Antonio en espíritu cuando su hija había venido a mí para una lectura. Con los años Pili regresó para tener una lectura alrededor de dos o tres veces al año. La única cosa que siempre me sorprendió fue que su padre siempre vino a traerle un mensaje, todavía no he comprendido completamente por qué, ya que nunca había tenido al mismo espíritu apareciendo tantas veces en las lecturas. Afortunadamente sus mensajes fueron siempre nuevos y diferentes y a menudo no implican en absoluto a Pili. Ella no dependía de los mensajes de su padre, sin embargo, sentía el calor de ellos.
 
   Antonio había sido un oficial de policía en vida, un buen marido y un buen hombre, Pili amaba entrañablemente a su padre. Cuando murió había estado devastada y al cabo de dos años su madre fue a unirse al espíritu de su padre.
 
   Más estaba sorprendido por las cosas que Antonio decía en la lectura, me dijo que había elegido ayudar al otro lado, ser un trabajador. Iría a desastres y eventos en todo el mundo donde la ayuda fuese necesaria. Una vez me dijo que no estaría alrededor por un tiempo, tuvo un gran evento del cual ocuparse en Haití. Poco después el país fue golpeado por un terremoto. Otra vez me dijo que tenía que irse, estaba preparándose para un avión que iba a estrellarse, a la mañana siguiente me desperté con la noticia de un accidente de avión. Antonio, aunque rápidamente, quería decirle a su hija que estaba todavía por aquí, a menudo parecía estar en un apuro, siempre trabajando, igual que en la vida.
 
   Me daba pequeñas piezas de información acerca de su vida en el más allá. Me alegró saber más sobre el otro lado.
 
   Antonio me dijo una cosa asombrosa mientras le estaba dando una lectura a Pili, dijo que debía decirle a su hija que estaba todavía con ella cuando ella lo necesitaba y él estaba feliz y muy amado todavía. Entonces me dijo que estaba de vacaciones, sí de vacaciones, no podía creer lo que estaba oyendo. Era la primera vez que había escuchado que los espíritus van de vacaciones, por curiosidad no podía esperar a preguntarle dónde estaba su destino de vacaciones. Antonio me dijo que estaba de vacaciones con su esposa en Egipto.
 
   Que algunos espíritus sigan teniendo trabajo no me sorprendió tanto como espíritus tomando vacaciones.
 
   Desde entonces he escuchado acerca de vacaciones espirituales por numerosos espíritus y eso nos muestra cuán maravilloso es el mundo de los espíritus.
 
   En los años conocí a Antonio unas cuantas veces y a menudo me mostró un aspecto distinto del mundo de los espíritus que no había conocido anteriormente. Siempre parecía una persona ocupada, velando por su familia aún viva, sin embargo, trabajando duro en el mundo de los espíritus a traer tanta paz a desastres humanos como fuera posible, y sin embargo tomó sus vacaciones y era capaz de bailar con su esposa, el mundo de los espíritus sonaba realmente maravilloso como Antonio lo describía.
 
   Un día estaba tan cansada, tan harta de trabajar, sentía que podía ir a la cama durante un mes y no despertar, recuerdo haber pensado para mí misma “si tengo que trabajar cuando pase al otro lado, no voy”. Pero se me explicó que todo el trabajo era voluntario, todo está hecho basado en el amor, la energía no es física, dar paz y curación y no era aburrido. Se trataba de dar y ayudar.
 
   Durante una de mis primeras lecturas con Pili, pidió a su padre como era en el otro lado.
 
   Antonio respondió: "la felicidad más hermosa que te puedas imaginar, una sola flor puede asombraros a todos por momentos infinitos que se pierden en el tiempo, una paz tan grande que el sentimiento humano no puede describirlo, un amor tan puro y una felicidad que es tan grande que corre la voz, una vida en familia tan grande que te das cuenta de cómo estamos todos conectados, nos divertimos como nunca se ha conocido, nos reímos con esa risa que nunca entenderías. Tenemos las mejores fiestas, las mejores reuniones y la mejor música". 
 
   Luego siguió "salas y salones para estudiar, grandes edificios donde trabajamos para ayudar a encontrar tratamientos y nuevos inventos, antes de recibir cualquier buena idea en el mundo, durante mucho tiempo hemos pensado aquí. Vuestro mundo es un opaco reflejo del nuestro, aquí estamos más vivos y más activos, estar de vacaciones es una comparación simple de la vida"
 
   Había hecho una buena amistad con Antonio durante los años y llegué a conocer a su esposa Carmen, desde que estaba con él en el otro lado. Durante mucho tiempo he dado lecturas a Pili, no por necesidad, también ahora la considero más como un amiga que una clienta.
 
   Ha encontrado su paz con sus padres fallecidos y siento que quiere disfrutar de su vida, después de la vida.
 
   A veces hablo con Antonio, conversaciones privadas donde me ha mostrado más sobre su vida en el otro lado.
 
   La última vez que lo vi tuve que reír, me dijo que tenía que irse, era llamada del deber.
 
   Siempre agradeceré a Antonio por los destellos del otro lado que prosigue de mostrarme, cosas como los viajes a Egipto, algo nuevo e interesante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   26 adolfo
 
    
 
   un vuelo de regreso a casa
 
    
 
    
 
   Era otro día soleado y caluroso en la costa Blanca, cuando una señora de Bilbao llamada Silvia vino a verme para una lectura. Para mí era sólo otra lectura pero tan pronto como se sentó sentí tal presión y un endurecimiento en mi garganta que empecé a toser físicamente. Sentía el espíritu de Adolfo.
 
   Adolfo me mostró que había sido un hombre que había sufrido de depresión, me mostró el cáncer y también me mostró que no había querido que su familia sufriera con su enfermedad. Él había sido un fumador empedernido y estaba convencido de que sus pulmones habían sido afectados. Su depresión y el miedo a enfermarse y tener que depender de su familia cada vez se hizo más fuerte en su mente tan perturbada. El 22 de diciembre Adolfo decidió que quería dejar este mundo atrás e hizo una de las acciones más tristes, se ahorcó.
 
   El primer mensaje que Adolfo quería repetir a su esposa Silvia era cómo se arrepentía de haber puesto a su familia en una situación de tanto dolor. Tenía tres hijos y una hija y él me mostró claramente lo que había presenciado del dolor que había causado debido a la decisión de tomar su propia vida. Amaba entrañablemente a su familia y se disculpó por el dolor y los efectos devastadores que dejó. Podía sentir las emociones que fluían. También me dijo que desde su muerte él había estado visitando Silvia y sus hijos a menudo. Seguía participando en su familia. Él seguía estando mucho por su familia y estaba al día con todo lo que había sucedido desde su fallecimiento.
 
   Aunque Adolfo sentía el dolor que causó al tomar su propia vida, él obviamente amaba profundamente a su familia y habló de sus nietos y cómo le dio mucha alegría estar cerca de ellos y lo orgulloso que estaba de sus hijos.
 
   Explicó cómo sintió que su muerte era necesaria para él, necesitaba su paz y su propia muerte era la única manera de poner fin a sus torturas interiores. Al fallecer y ver el efecto que dejó atrás, me sentí que comprendía verdaderamente lo que sentía por el dolor y las lágrimas que causó su vida y su muerte.
 
   Me dijo que quería a Silvia, y que debía seguir disfrutando de su vida, que quería que ella volviera a salir y jugar, disfrutar cada día de su vida en una manera que él era incapaz de hacerlo.
 
   Adolfo me ha confirmado algo que había oído muchas veces de los espíritus que habían tomado sus propias vidas, la muerte y el proceso de regresar a casa en espíritu es el mismo para todos. Porque tomó su propia vida, no era enviado a cualquier agujero oscuro o cualquier lugar vacío para las almas perdidas, también fue recibido por su familia de espíritu. Entró en el mundo espiritual como lo hace cualquier otro espíritu, no había ninguna diferencia cuando dejó su cuerpo físico debido a sus propias acciones a que si hubiera muerto de muerte natural. No estaba perdido por ahí.
 
   Sin embargo lo que Adolfo expresó fue que tenía que pasar por un proceso, tuvo que ver su propia vida y los efectos que había dejado atrás. Por supuesto tomando su propia vida sugiere que el efecto ha sido muy dramático, aunque Adolfo ahora había encontrado su paz, y aunque estaba rodeado de amor y luz aún tuvo que enfrentarse a sus propios efectos y tuvo que lidiar con sus problemas y su propia curación. Había trabajado sobre sí mismo y sentía su presencia en la lectura para expresar a su esposa como ella era parte de su propia curación. No tenía dudas de que Adolfo era un espíritu alegre y pacífico pero que otra vez me demostró que el suicidio no es la solución, la curación tiene que encontrarse si no de este lado, del otro. El trabajo interior sigue siendo el mismo, el suicidio no es una salida.
 
   El verdadero hogar es el hogar espiritual, la vida terrenal es sólo un viaje, y es un día festivo. Venimos a este mundo a disfrutar de nuestras vacaciones. Se compara con una visita a otro país. Es un viaje para aprender a amar y a disfrutar. Es un viaje físico combinado con nuestro viaje espiritual y emocional. Es un viaje también del tacto y de nuevas experiencias.
 
   El mundo físico es una mera reflexión de la magia del mundo de los espíritus, nuestro verdadero hogar.
 
   Los nueve meses que cultivamos en el vientre de nuestra madre es nuestro tiempo para olvidar nuestro hogar espiritual. Es un momento de crecimiento físico, cada uña, cada célula, cada capa de la piel todas cultivadas para entrar en el mundo físico. Nacemos dependientes de nuestras madres para alimentarnos mientras que en el útero ella hace por protegernos lo mejor que puede.
 
   Nuestra madre depende de recursos externos para su propia supervivencia y la nuestra, nacemos totalmente dependientes de los recursos como agua, alimentos y aire. Antes de iniciar este viaje, antes de entrar en el vientre de nuestra madre no teníamos tal necesidad, ni aire, agua o alimentos son necesarios para nuestro cuerpo espiritual.
 
   Dependemos de dichos recursos externos como los seres humanos vivos deberíamos estar protegiendo nuestro medio ambiente, es un viaje que deberíamos queremos dejar tan limpio como sea posible  nuestro entorno y sabiendo que muchas otras generaciones van a querer venir para futuras vacaciones, hace que sea más importante esta tarea.
 
   Aparte del goce del tacto, del sexo, del placer físico, estamos aquí para compartir el amor y para disfrutar, para disfrutar de verdad. Para divertirse, para experimentar la alegría completa.
 
   Desafortunadamente algunas personas no disfrutan de esta fiesta, en cambio creen que bajaron del avión en la parada equivocada. Hablan de que podría ser mejor, cómo otras personas que parecen tener mejores habitaciones de hotel y cómo hemos recibido un mal trato en esta fiesta. Algunas personas creen que les ha tocado estar en la peor estación.
 
   Por supuesto llegamos con un guía, un guía que está de guardia día y noche, un guía que si pedimos nos mostraría las rutas más fáciles de nuestras vacaciones, lamentablemente muchos no se dan cuenta de que llegan aquí con su propio guía personal.
 
   Reunirnos con muchos de nuestros espíritus familiares, familiares y amigos que han estado en muchos viajes con nosotros, deciden volver con nosotros y compartir este viaje. Tomar distintas formas, como nuestros padres, familia, esposos y amigos. La mayoría de la gente olvida reconocer su familia espiritual. El tiempo que pasamos en el útero nos ayuda a olvidar, permitiéndonos disfrutar de una nueva relación con ellos.
 
   En algún momento sentiremos todas las emociones, como degustar los vinos del país, pero tarde o tempranos todos regresamos a casa. Recordaremos otra vez y tendremos memoria almacenada en nuestras almas. 
 
   Lamentablemente para algunas personas, como Adolfo, algunos tienen el ardiente deseo regresar a casa antes de la fecha en la que el vuelo de regreso está reservado, y aunque tomó la ruta rápida todavía tenía que resolver los problemas que había dejado atrás. El suicidio no dejará a un espíritu afuera en el frío pero no resolverá los problemas que les hizo tomar ese camino.
 
   Sentía que Adolfo había confrontado sus problemas y ahora había encontrado su curación. Él me habló sobre el amor y felicidad. Aún amaba a su esposa entrañablemente. Quería que su esposa disfrutase de su vida al máximo y que no se perdiese ningún momento de su propio viaje. Para pasar de su muerte y en su lugar bailase por los dos, cantase para que pudiera oírla y riera para así podía sentir su felicidad.
 
   Adolfo me recordó la triste realidad de este mundo, puede ser difícil y abrumadora, cómo incluso con la mejor esposa y los hijos más bellos todavía podemos ver un agujero negro que nos rodea. Adolfo también me recordó que el suicidio nunca es la respuesta sin importar cómo puede parecer la única solución en el momento, no es una solución ni una respuesta a nuestra confusión interna o externa.
 
   Un día en un futuro lejano Adolfo me mostró que podría reunirse con su esposa y su familia, y que llevaría a otro viaje de vuelta al mundo físico, espero que tenga una época más feliz la próxima vez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   27 juan 
 
    
 
   hermanas del alma
 
    
 
    
 
   Los espíritus a menudo no predicen el futuro, ni tampoco dan advertencias. Creo que su razón para comunicarse es poder demostrar a sus seres queridos que están todavía por aquí y que aún perdura el amor. En el caso de Antonia, incluso me sorprendió con su lectura y el mensaje que recibió de su esposo Juan que había fallecido de cáncer algunos años antes.
 
   Antonia había venido a mí para una lectura después de haber tenido una extraña sugerencia de que una lectura podía animarla. Antonia se había estado sintiendo muy sola y desesperada y pensé que iba a "darme una oportunidad", como lo había descrito ella.
 
   Su marido Juan vino y pude sentir el mensaje de amor, aunque también me sentí un poco agitada. Sentí que era él quien estaba un poco agitado porque quería decirme algo de importancia y no sólo un mensaje de amor para su esposa. Brevemente cerré mis ojos y trate de encontrar el silencio y la claridad. Antonia era una anciana y en este momento ella sólo me miraba con una mirada intrigada. Juan le había dicho alguna información que era preciso pero tuve que detenerme porque me sentía tan agitada. Este sentimiento iba a arruinar mi lectura y por eso me tomé un momento para calmarme. Al haber encontrado mi silencio era capaz de conectar más claramente con Juan. Su mensaje era serio, me dijo Antonia tenía que ir a ver a su hermana.
 
    Repetí el mensaje a Antonia, tratando de bajar la urgencia del tono y tratando de no asustarla, "Juan siente que deberías ir a ver a tu hermana", dije. Por supuesto no importa cómo hubiera intentado bajar el tono, Antonia estaba asustada y me preguntó por qué debía hacer eso.
 
   "Porque te va a necesitar" respondí, repitiendo el mensaje de su esposo. Antonia estaba tranquila por un momento y entonces me preguntó "¿Cuándo debo ir a verla?". Tuve la sensación de que la hermana de Antonia vivía muy lejos y sin verlo como un problema le oí a Juan decir “Ahora”.
 
   "Siento que tu hermana te va a necesitar ahora" le dije dándome cuenta de que no estaba haciendo muy bien en atenuar el mensaje. Antonia estaba muy preocupada y odiaba ver a gente que viene a mí para una lectura y se marchan más preocupados que cuando llegaron. Mi trabajo consistía en traer la paz, más cerca y comunicarme desde el mundo espiritual, no debe traer temor y advertencias.
 
   Juan continuó con mensajes a su esposa, la mayoría de amor y risa, y sentí la agitación dejando el lugar y Antonia estaba feliz con los mensajes de su marido. Ella había sido muy solitaria desde su muerte. Ella no tenía familia cerca por eso pasaba a menudo días sin hablar con nadie. Ella me dijo que hubo días en que la única conversación que tuvo fue cuando ella fue a comprar el pan por la mañana. Esto me recordó a un anciano que conocí mientras trabajaba en la tienda, el cual empezó a hablarme sobre el clima y luego tuvimos una conversación general sobre algo trivial, al salir él me sonrió y me dio las gracias. Me dijo que era más que probable que fuera la única persona que le hablaría en ese día, él no tenía familia y vivía solo.
 
   Antonia era lo mismo, iba a comprar su pan por la mañana, tenía una breve conversación con la señora en la panadería y luego regresaba a casa a pasar el resto de sus días en su propio silencio. Sus días desde la muerte de su marido había sido bastante tristes y la lectura la había animado.
 
   Fue casi un año después de la lectura cuando volví a ver a Antonia. Me contó la historia de lo que pasó después de nuestra última reunión.
 
   Regresó a su casa esa noche y pensado en los mensajes de su marido. ¿Por qué Juan preocupado le decía que tenía que ir a ver a su hermana? Su hermana Marie vivía a un viaje de ocho horas en tren, aunque ella estaba muy unida a su hermana, normalmente sólo la visitaba una vez al año, Antonia no era un buena viajera.
 
   Esa noche ella no parece asentarse, se preguntó si Juan le había mostrado tantas pruebas de que estaba a su alrededor que seguramente ella debía escuchar su mensaje acerca de su hermana, pero también se preguntó por qué su hermana le necesitaba. Antonia organizó su mente. Cogió la maleta pequeña, cerró su puerta y salió rumbo a la estación de tren. Me dijo que nunca había hecho algo tan espontáneo antes, hubo una parte de ella diciéndole que no estaba lo suficientemente joven para estar saltando en un tren y visitando a la familia sin informarles primero, sin embargo, al mismo tiempo confió en que Juan tenía realmente motivos cuando se comunicó con ella durante la lectura, seguramente no habría dicho lo que dijo sin motivo.
 
   Antonia viajó durante la noche, otra vez algo que nunca había hecho antes. Finalmente, después de un viaje de ocho horas, llegó a su destino a las 09:00. Desde la estación de tren tomó un taxi a casa de su hermana, ella nunca había viajado sola y no estaba muy segura de cómo llegar.
 
   El taxi llegó a la dirección de su hermana, Antonia vio lo que estaba ocurriendo antes que ella pudiera incluso analizar el mensaje dado por su marido y tras viajar toda la noche se dio cuenta de por qué estaba allí.
 
   Fuera de la casa de su hermana había una ambulancia. Los sanitarios tomaban a su cuñado en una camilla hacia el hospital, había sufrido un ataque al corazón. Marie estaba sollozando detrás de la camilla y claramente en shock cuando acudió al taxi que se detuvo a su lado para encontrarse con su hermana como el pasajero de este. Antonia y el taxista seguía a la ambulancia al hospital y allí fueron capaces de abrazarse. Antonia estaba con su hermana cada momento durante las horas críticas mientras su cuñado estaba luchando por su vida. Marie no podía creer cómo su hermana había aparecido de repente justo en el momento que más necesitaba a alguien y cuando los doctores dijeron que lamentablemente había terminado, su marido perdió su lucha, su ataque al corazón había sido fatal y había fallecido en la sala de emergencias. Marie cayó en los brazos de Antonia.
 
   Antonia se quedó con su hermana durante muchos meses después de la muerte de su cuñado. Le ayudó en todo el dolor que anteriormente tuvo que sufrir ella misma, era capaz de llorar con su hermana, reír con ella y traer luz a la oscuridad. Antonia me dijo que cada día hablaban sobre mi lectura y cómo el mensaje de Juan había cambiado su vida.
 
   Antonia y Marie me abrazaban, me agradecían y me decían que continuase con mi trabajo. Cuando vi a las dos hermanas caminando de repente me di cuenta de cómo un año antes le había dado un mensaje de espíritu que fue capaz de cambiar las vidas de dos mujeres. Ojalá el mensaje hubiera sido uno donde fuese capaz de salvar al cuñado de Antonia de un ataque al corazón y sin embargo sabía que esa no es la manera en la que trabajaban la vida y la muerte.
 
   Siento que Juan había querido que su mujer pudiera estar con su hermana en el momento difícil de la pérdida de su cuñado, ambas hermanas apenas han estado separadas desde entonces, se hacen constantes visitas, cuidándose mutuamente y conviviendo a veces con las lágrimas de dolor. Juan sabía que enviando a Antonia junto a Marie eso haría que se convirtiera en parte del viaje de su hermana, Antonia fue capaz de cocinar para Marie, mantener su hogar y ropa limpia y Marie no tenía que sufrir las semanas después de la muerte de su esposo sintiéndose sola en casa. Lo que me parecía un mensaje un poco duro al principio y yo estaba desconfiada a transmitirlo resultó ser, como siempre, el mensaje correcto. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   28 rick 
 
    
 
   una para el camino
 
    
 
    
 
   Rick era el tercer esposo de mi madre, se casó con él cuando yo tenía diecinueve años y era una gran parte de mi vida y jugó un buen rol como mi padrastro, él también era un buen amigo.
 
    Rick era un buen hombre, honesto, legal, bondadoso de corazón y divertido. Aunque estaba preparada para su enfermedad debido a sueños que había tenido de él estando enfermo y muriendo, todavía no estaba preparada para perderlo. Tuve que ver la transformación de mi madre a lo largo de la enfermedad de Rick. Se convirtió en su fuerza vital, su enfermera y en última instancia, su viuda.
 
   Rick había trabajado toda su vida en buenos empleos, del ejército a la policía. Trabajó en Scotland Yard y luego trabajó con el escuadrón antiterrorista. En su retiro él y mi madre se trasladaron a España para estar más cerca de mí y mis hijos y disfrutar de la vida del sol, mar y la sangría.
 
   Después de haber disfrutado un par de años en España se puso enfermo, tenía que regresar a Inglaterra para el tratamiento. Era el fin de un sueño para él y mi madre. Tomé los vuelos pertinentes hacia el Reino Unido para verlo y ser una especie de apoyo para mi madre a lo largo de su enfermedad, cada vez que tenía que regresar a España, iba dejándolo más y más débil.
 
   Solo estaba en España por una semana desde mi última visita cuando recibí una llamada de mi madre que me informaba de que la vida de Rick estaba llegando a su fin. Tomé el siguiente vuelo. Llegué tarde de noche y Rick estaba dormido, una cama supletoria se estableció en la sala de estar para él.
 
   Los hijos de Rick y su padre fueron todos a quedarse con mi madre y Rick. Estaban todos sufriendo por su enfermedad. Mi madre y Rick seguían estando muy enamorados. Todavía tenían muchos sueños que querían vivir, ella sostuvo su mano y mientras las lágrimas rodaban por su rostro, le susurró "vete amor, tu madre estará esperando por ti, yo voy a estar bien, vete con tu madre." Rick escuchó sus palabras, sonrió y tomó su último aliento.
 
   La siguiente noche mi madre y yo, junto con la hija de Rick, Leah, estábamos en la cama juntos. Leah era como una hermana para mí. Había despertado de un sueño donde veía a Rick en la playa, estaba vestido con un traje blanco y apareció sano y feliz otra vez. Cuando desperté mi madre gritaba "mira eso" abrí los ojos y todos vimos una pequeña bola azul de luz, tenía lo que parecía ser una cola negra. Giró alrededor de la habitación durante algún tiempo, luego giraba y salió por la puerta. Mi madre dijo "era Rick". Ella cogió mucho consuelo de esa luz
 
   Por alguna razón, durante un tiempo ni yo ni mi mamá soñamos o sentimos la presencia de Rick. Como trabajé de médium y estaba hablando con los espíritus diariamente, a menudo me preguntaba por qué nunca sentía a Rick a mi alrededor. La gente asume que durante todo el día puedo estar hablando con el espíritu que yo quiero, especialmente de mi propia familia. Lamentablemente no funciona de esa manera. Yo sólo puedo hablar con los espíritus que vienen a mí
 
   No fue hasta varios años después cuando mamá y yo estábamos en Benidorm. Era el cumpleaños de Rick y siempre hacíamos algo especial. Normalmente salíamos a tomar tapas y pedíamos su favorito, chipirones, y pasábamos la noche con una botella de vino, recordando viejos recuerdos de cuando estaba vivo.
 
   Esta vez en Benidorm, decidimos ir a un chino barato y horrible donde habíamos comido en el tiempo de vida de Rick, fue el primer sitio al que todos fuimos en Benidorm. Después del chino terminamos pasando a un bar irlandés. Rick amaba los bares irlandeses así que pensamos que sería una buena idea ir a tomar una copa.
 
   Esa noche cada canción que se jugó en el bar era una canción que amaba Rick o que había comprado para mi madre. Fue increíble como la música sonaba en nuestros oídos que casi fuimos transportados a la época en la que escuchaba la canción cuando aún estaba vivo.
 
   Fue el camarero quien se robó la noche para nosotros, vino alrededor de la barra y fue la primera vez que en realidad lo notamos. Tenía la misma cabeza calva y orejas grandes como Rick, incluso actuaba como Rick y dijo que su nombre era Ricky.
 
   Mi mamá me miró y se rio de la coincidencia, entonces Ricky anunció que tenía un cumpleaños especial de alguien en el bar, con que todos cantemos el feliz cumpleaños. Miramos hacia el cielo y juntos cantamos a Rick su feliz cumpleaños. Esa noche sentíamos la presencia de Rick con nosotros, la música, un hombre que se parecía a él y todas las "coincidencias" de la noche. Fue una noche muy especial.
 
   Al año siguiente decidimos volver al mismo chino horrible y camino a casa, pensamos que sería bueno volver al bar irlandés. Primero nos detuvimos en un bar cabaret donde había un show de Rod Stewart a. Mi madre amaba Rod y Rick le había comprado todos sus discos. Habíamos escuchado algunas canciones y un cumpleaños especial se anunció otra vez y fuimos capaces de cantar "feliz cumpleaños" a Rick. Dejamos la barra y caminó hacia el bar irlandés, sólo para descubrir que estaba a oscuras, cerrado. "Oh no importa" nos dijimos.
 
    Mi madre me preguntó por qué ella no soñaba con Rick a menudo. Le dije que probablemente iría a ella en sus sueños y ella no recordaría nada, y le recordé que casi nunca duerme suficiente tiempo para soñar. Mi madre duerme a ratos, se queda dormida y después está despierta durante horas. En realidad no estoy segura si realmente duerme.
 
   Al pasar el bar irlandés, Ricky estaba sentado afuera, otra vez tuve que reír por el parecido que tenía con Rick, se levantó y empezó a hablar con nosotros, disculpándose por cerrar la barra relativamente temprano.
 
   "No hay problema" mi madre le dijo. Ricky suavemente tocó el brazo de mi madre y susurró “Te veré en tus sueños” y le guiñó un ojo, luego se volvió y caminó dentro del bar. Mi madre y yo nos quedamos por un momento bastante sorprendidas. Nos preguntamos por qué había dicho esas palabras. Cuál era su razón para decir "Nos vemos en tus sueños", era más probable que le dijera eso a todas las mujeres, pero para nosotros era algo que ambas necesitábamos. 
 
   Honestamente creo que toda la noche y el año anterior había sido planificado por el espíritu. Esto es la magia de los espíritus y sus maneras de transmitir el mensaje que están todavía con nosotros, música llena de significado, una petición especial de cumpleaños, extrañas conversaciones con desconocidos, son todas formas de comunicar del espíritu. Sí, me encantaría poder hablar con él como hago con otros espíritus cuando doy una lectura, pero tal vez no estoy lista aun.
 
   Rick y yo siempre hacíamos una broma después de una comida o si sólo estaba tomando una copa con él nos diría "una para el camino" y tomábamos entonces la última copa. A menudo nos reíamos y después de cuatro o cinco más que estaría aun diciendo "una para el camino" a menudo agregando "pues es un largo camino"
 
   A veces pido una copa y miro hacia arriba y digo "uno para el camino" lo extraño mucho.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   29 patrick
 
    
 
   ojos irlandeses
 
    
 
    
 
    
 
   Era un cálido día soleado y había estado frente a la tienda donde yo trabajaba en el paseo marítimo de Benidorm. A menudo estaba afuera entre las lecturas y miraba las suaves olas del Mediterráneo azul profundo como jugaban suavemente con la arena, el cielo azul llegaba hasta el horizonte del mar profundo creando lo que parecía como una perfecta línea recta separando los dos tonos de azul. Me sentí casi hipnotizada por la belleza de la naturaleza y lo afortunada que era trabajar en un entorno tranquilo.
 
   Después admirando la cambiante vista, regresé a mi habitación dentro de la tienda, una habitación preciosa que había sido construida sólo para el propósito de ser una sala de lectura. Como yo era la única que trabajaba en la tienda como lectora había decorado la habitación a mi gusto, a menudo me sentaba tranquilamente a meditar ahí. 
 
   Yo estaba preparándome para meditar cuando una mujer española apareció por la puerta para una lectura, se sentó y le pregunté su nombre y me dijo que ella se llamaba Inés. 
 
   He conocido muchas personas en mi vida pero no recuerdo conocer a una persona que me transmitió tanta paz y bondad como Inés, sus ojos estaban tan calmantes y su sonrisa me iluminó mi habitación.
 
   Inés, aunque era española, ella había vivido en Irlanda durante muchos años con su familia y su esposo Patrick, un hombre irlandés de Dublín, que hace cuatro años pasó al más allá. Patrick se comunicó conmigo alto y claro. Me sentía tan cómodo con Patrick, sentí un personaje feliz y divertido. Supe inmediatamente que Patrick era un hombre de familia, después de casi una vida con su esposa, falleció todavía muy enamorado de ella.
 
   Sus mensajes a su esposa Inés fueron casi inmediatas. Él vino a decirle cuánto la amaba aún, y que el seguía estando muy involucrado en la familia desde su fallecimiento. Patrick me dio un montón de detalles pequeños y personales sobre su vida y su familia, por supuesto que nadie puede saber estos pequeños detalles, que para Inés fue significativo y confirmación de que él estaba con ella.
 
   Era un hombre que disfrutaba la vida, me enseñó música y sentí que lo conocía personalmente antes del final de la lectura. Cuando falleció, estaba todavía lleno de vida y sentí que Patrick era un espíritu feliz porque había sido capaz de disfrutar de tanto amor en su vida, aunque tenía solo sesenta y seis años cuando falleció.
 
   Patrick también me enseñó el amor por su tierra, Irlanda. También me mostró una pequeña cruz de oro, fue la única información que Inés no podía entender, pero Patrick lo mostraba   repetidamente. Sentí que estaba mirando una pequeña imagen de una cruz de oro.
 
   Patrick me dijo que su aniversario es en abril, y me mostró un gran ramo de flores amarillas para Inés, me dijo que iba a recibir flores amarrillas de él este abril.
 
   Inés me dijo que Patrick había plantado cientos de bulbos de narcisos amarillos, en abril deben florecer. Muchos meses más tarde, escuché de Inés y sus flores amarillas, habían florecido ese año como ningún otro año previamente.
 
   Patrick parecía más serio cuando me dijo que le diga a Inés, que cuando ella muriese, sea cuando sea, él estaría allí para llevarla a casa con él. Realmente quería repetir estas palabras, "cuando ella muera estaré para llevarla a su casa". Aunque sonaba morbosa, sentí la necesidad de repetir lo que estaba escuchando palabra por palabra.
 
   Yo no sabía, que para Inés eso era el mensaje más importante de la lectura, Inés me dijo que cada día desde que Patrick había muerto, ella ha hablado con él, siempre preguntando lo mismo, "Cuando me vaya, por favor, ven por mí," me sentí muy emotiva escuchando esto. 
 
   Inés dijo que sentía tanta paz sabiendo que cuando llegue el momento tarde o temprano, será él quien la lleve a casa. 
 
   Patrick habló por un tiempo, pero era cuando nuestra lectura estaba terminando que me dijo que seguiría demostrando a Inés que esta con ella. Su forma de hacerlo era enviando plumas en una forma especial, no sólo una pluma de un pájaro volando. 
 
   Cuando Inés salió de mi habitación, sacó una tarjeta pequeña del funeral de Patrick para enseñármelo y allí vimos la crucecita que me había estado mostrando anteriormente, pensé que era otra confirmación preciosa para Inés.
 
   Vi a Inés poco después de la lectura. Con entusiasmo me contó cómo una pluma misteriosamente apareció por la ventana, no mucho después más plumas comenzaban a aparecer en lugares extraños e inusuales. Me pareció interesante, realmente no estaba claro cuánto creía yo que una pluma fuera un mensaje de un espíritu, sin embargo, me acordé de un par de veces en mi vida que cuando necesitaba una señal de un espíritu y me había encontrado una pluma me lo tomé como una señal de que mis seres queridos estaban conmigo. Aunque también era consciente de que en esos momentos cuando encontraba una pluma necesitaba desesperadamente una señal, y cualquier señal habría ayudado en esos momentos. Así que estaba un poco dudosa sobre la intervención de los espíritus al poner plumas en lugares extraños.Unas semanas más tarde vi a Inés y me dijo que debería escribir un libro, y le expliqué que ya estaba en ello, ella me sonrió y me dijo “debes terminarlo”. Sus palabras fueron pronunciadas suavemente, con una sonrisa, pero se me puso la piel de gallina. Había sido mi sueño desde hace años terminar mi libro.
 
   La mañana siguiente de mi conversación con Inés, paré a tomar el café de la mañana con mi marido en un acogedor bar irlandés en paseo marítimo de Benidorm, donde nos habíamos convertido en clientes habituales. Esta mañana en particular era un día gris, el color azul del cielo y el fondo del mar azul que había tenido el privilegio de ver a diario era en cambio hoy un tono gris opaco. Cuando pedí mi café, me senté y conté a mi marido mi conversación con Inés y cómo iba a introducirla en mi libro. Andrés estaba medio despierto y sólo parecía medio interesado pero aún emocionado le dije cómo estaba convencida de que quería poner a Patrick en mi libro y cómo explicaría sus "plumas del cielo". Andrés me sonrió y respondió que él pensó que era una buena idea. No estaba muy segura de cuanto interesado estaba en mi libro, o incluso si tenía alguna idea de lo que iba realmente.
 
   Mi café estaba ardiendo y decidí concentrarme en él por un tiempo, soplé en la copa con la esperanza de enfriarlo, soplé suavemente en la taza, y me di cuenta de mi respiración y sentí mi cuerpo relajarse y tomar un ritmo diferente. Seguía soplando y de repente sentí que me caía en un estado un poco más relajado. "¿Nunca terminaré mi libro?" Me preguntaba a mí misma. Estaba muy emocionada por mi nuevo capítulo. Empecé a volver a mi respiración normal, susurré: "¿voy a escribir este libro?". Todavía estaba en una conversación con Andrés sobre el capítulo de Patrick y mi café ya estaba frío. Comencé a tomar el café cuando algo llamó mi atención, justo delante de mis ojos, había una pequeña pluma blanca, estaba suavemente flotando desde el aire a mis pies, observé con asombro como la pluma flotando de un lado a otro, casi bailando ante mis ojos, y como aterrizó por mis pies, me quedé mirando con asombro. 
 
   Recogí la pluma y ponerlo en mi bolso, por alguna razón que yo sabía que era Patrick. Podía sentir su presencia, sentí que quería darle esta pluma a Inés, pero ¿cómo?
 
   Más tarde ese día, debido a un problema relacionado que terminé en Inés casa, una hermosa casa que ha transmite tanta paz como la señora. Me senté en la mesa de comedor con el sol calienta suavemente mi piel y la vista al mar, casi me hipnotizando. Por fin pude sobre el tema de la pluma y estaba a punto de explicar mi historia de mi pluma mañana cuando Inés me mostró su unidad de pared. Dentro de su unidad de pared blanca grande tuvo un cuadro pequeño y en el marco fueron todas las plumas que Inés habían encontrado en "extrañas" circunstancias desde la visita de Patrick conmigo.
 
   Le di mi pluma para su colección y Inés lo colocó en el marco con ella otras plumas. Inés se debe volver atrás a Irlanda pronto y me sentí triste que salía. Por ahora, habíamos construido una amistad. Siempre me sentí feliz de ver ella y yo disfrutamos de nuestras conversaciones. Aunque sabía que regresaría pronto.
 
   La magia de mi mañana pluma lentamente aflojó y fue casi olvidado como era mi libro en los próximos meses.me encontré sin tiempo libre para escribir y otra vez se había convertido en nada más que un tema olvidado. Había solamente dos cosas manteniendo mi idea de escribir un libro vivo, uno era el deseo interior que debía llegar a tantas personas como pude para compartir los muchos momentos mágicos con espíritu, y la otra cosa era mi madre. Ella constantemente se deslizaría en la pregunta "¿Cuándo vas a terminar tu libro?" cada vez que podía. Ella incluso intentaba ocultar su pregunta cambiando su táctica "wow eso es increíble te deberías poner eso en un libro".
 
   Sin embargo, todavía no pude encontrar el tiempo. Un día fui a la cama de mi siesta, aunque se supone que ha sido una rápida siesta antes de volver a trabajar, terminó siendo tres horas durmiendo donde tuve un sueño muy vívido.
 
   Soñé que estaba hablando con un espíritu y me dijo que compartiera mis conocimientos. ¿El sueño era muy real pero al despertar, me preguntaba qué conocimiento tenía que compartir? Creo que era todo lo que sé sobre el mundo espiritual, por que no tenía ningún conocimiento de otra cosa. Eso parece ser lo único que sé que podría compartir, volví a recordarme de mi libro. "Ok dije en voz alta, necesito aclarar esto, si sientes que debería escribir, envíame una señal, una señal muy clara. Envíame una pluma muy extraña” luego me reí otra vez de mi propia estupidez y dije en voz alta "o te lo simplifico, envíame un bolígrafo del cielo", me reí con voluntad propia pero me di cuenta que era tarde para el trabajo, así que tuve que cambiarme rápidamente e ir.
 
   Alrededor de una hora después de estar en el trabajo recibí una sorpresa, entró Inés. Había regresado y sentí una felicidad auténtica al verla de nuevo, después de los abrazos y nuestra charla rápida sobre nuestras vidas Inés me entregó una bolsa, me había traído un regalo. Yo estaba emocionada, pero cuando abrí el regalo, me quedé atónita. 
 
   Dentro de la envoltura había una caja blanca y dentro de la caja había una pluma blanca grande y pura, fue hermoso, me quedé alucinada cuando me di cuenta que era un bolígrafo! 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Ya es la hora
 
    
 
   De las muchas historias que he podido elegir, he seleccionado sólo aquellos que sentí que de alguna manera cruzaron con el mensaje elegido. Espero haber podido compartir con vosotros el mensaje claro y simple de que no morimos, sólo intercambiamos mundos.
 
   Una de mis principales preocupaciones sobre escribir este libro es mi temor de elevar las expectativas de mis futuros clientes, como ya he dicho, no todas las lecturas ocurren con magia. Aunque creo que le doy a cada lectura lo que exactamente suponía que debía tener.
 
   He estado en una misión permanente para transmitir mensajes a la gente de sus seres queridos que se comunican con ellos y siempre con mi mejor esfuerzo, incluso en mis fracasos. Ojalá arrojasen una manta en este mundo, cubriendo a la gente de paz y amor, yo también deseo poder levantar el velo que impide que otros vean espíritus o que el mundo de los espíritus pueda ser descubierto, pero me doy cuenta de que soy incapaz de hacer ninguna de esas cosas.
 
    De alguna manera espero que con este libro, que es una pequeña piedra en un estanque haciendo ondas, puedas abrir tu corazón a la paz y el amor y abrir tu mente a la posibilidad de que hay espíritus y un mundo espiritual.
 
    
 
   Aunque agradezco mi don, siento que mi propósito en la vida era ser madre. Amo a mis hijos, aunque me vean como extraña o rara de vez en cuando, espero que este libro les dará una mejor comprensión de mi rareza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hasta la aproxima.
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